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 Capítulo 1 – El número 8 – 

 


Voy deprisa aunque no llego tarde, quiero ver a algunos antes de que se vayan, más que verlos quiero oír sus comentarios. Trabajo en un gran edificio donde hay muchas oficinas, yo limpio dos plantas. Cuando ellos se van entro yo, hago cinco horas, de tres a cinco y de siete a diez, por las mañanas estudio fotografía. Dame una cámara y te sacaré más guapa de lo que eres, pero hasta que me haga una gran fotógrafa tengo que limpiar para ayudar a mis padres.


Hace ya unos meses que trabajo aquí, y no los conozco a todos, pero si los gustos de algunos por lo que veo en sus mesas, no sé sus nombres. Yo solo tengo que encargarme de vaciar sus papeleras, limpiar el suelo, el polvo, las puertas de cristales y mantener limpio los servicios.


Les he puesto número a las mesas, por lo que los llamo por su número, he empezado un juego que ha corrido la voz por todo el edificio, todos hablan de mí y nadie sabe que soy… la chica de la limpieza.


Lo que empecé sin proponérmelo como algo simpático, creo que se me está yendo de las manos.


 


Al señor ocho le gustan las galletitas de chocolate, esas que vienen envueltas en las cajas de varias galletas, siempre tiene algún envoltorio en su cubo de basura y el suelo sucio. Mi madre un día compró una caja y vi que eran diferentes, cogí tres distintas y me las guardé en mi bolso. El número ocho tiene que ser un hombre mayor muy ordenado, su mesa siempre está impecable y tiene una foto en su mesa, creo que es él. Cuando acabé ese día, antes de irme le dejé las galletitas en su mesa.


Al día siguiente ya ni me acordaba, me había pasado la noche estudiando. Cuando llegué a las tres, todavía quedaban algunos que se iban y supe que eran de mi planta por lo que decían, ellos salían del ascensor y yo lo cogía para subir.


 


- ¿Ha descubierto Reyes quién le ha dejado las galletas? – yo sonreí, pero no me vieron.


- ¡Qué va! Nadie ha sido, pero se las ha comido todas el cabrón, no me ha dado ni una.


Entré en el ascensor riéndome, así que se llama Reyes, pero mi sorpresa fue ver en su mesa la nota que me había dejado.


 


- Gracias, mañana más porfa. Reyes.


 


Me hizo mucha gracia. ¡Ay, qué bueno! Así que me apresuré para ir a unos grandes almacenes que no cierran al medio día y compré más galletitas para mi simpático señor Reyes. Al día siguiente no solo me encontré la nota de ocho, había otras notas en otras mesas.


 


- Por favor yo también quiero galletas.


 


Me partí de risa, tenía cinco notas pidiendo galletas, alguna con el dibujo de una carita llorando, la del señor Reyes decía...


 


- No les hagas caso, están celosos.


 


Pero no pude dejar de hacerles caso y les dejé galletitas a todos los que me habían pedido. Al día siguiente tenía un montón de notas de agradecimiento. Para mí, ir a trabajar se ha convertido en ir a oír que dicen de mí. Al tercer día llegué pronto, algunas chicas se reían de unos cuantos que estaban escribiéndome notas, me sentí especial, esos hombres estaban divirtiéndose escribiendo unas notas ¡para mí!


- ¡Marta! ¿Pero qué haces? Si a ti no te gusta el chocolate ni las galletas – le dijo una de las chicas a otra que me estaba escribiendo una nota en un posit.


- ¡Ya! Pero yo también quiero un regalito.


- No seas tonta, está claro que es una tía la que deja las galletas…


- Chicas somos cinco y ninguna de nosotras las está dejando.


- Yo no me fío de Elena, el primero que tuvo galletas fue Reyes y ella está colada por Reyes.


- ¡Toma y yo! – las tres se reían.


- Yo estoy casada – dice la tercera – pero también estoy enamorada de Reyes – y volvían a reír.


- ¿Y quién no? ¡Joder! Está buenísimo y es un cabrón, la mezcla para que una mujer se vuelva loca.


¡Ostras! Así que mi señor Reyes no es un señor mayor, si no ellas no hablarían así de él. Cuando me quedé sola vi la nota de Marta y la de mi señor Reyes.


 


- Hola soy Marta, aunque supongo que ya lo sabes, todos nos preguntamos quién eres y me preguntaba también si solo dejas galletas a los chicos. 


Atentamente Marta.


 


Que maja y educada, pero si no le gustan las galletas qué puedo dejarle. Miré entre sus papeles y vi que le gusta hacer sudokus, así que esa tarde fui a comprar una revista de sudokus para ella. La carta de Reyes decía.


 


- ¡Veo que no me has hecho caso! Pero me alegro, aunque ahora el celoso soy yo, me gustaba pensar que era al único que mimabas. Nos tienes a todos revolucionados queriendo saber quién eres.


 


Le escribo una nota toda ilusionada.


 


- No te pongas celoso, tú siempre serás el único, y más ahora que me he enterado que estás buenísimo, jajaja.


 


Ese día le dejé una tableta de chocolate con dulce de leche, arriesgándome a que quizá no le gustase.


 


Al día siguiente fui deprisa para ver si lo veía a él pero no le vi, pero sí el revuelo que se había armado por la revista de sudoku y la tableta de chocolate. Al entrar al edificio ya oí a gente hablando de eso en el ascensor, en la planta, en los servicios, yo me sentía extraña y me divertía. Me reía sola, tranquilamente me cambio y me pongo mi bata de trabajo esperando que se vayan todos para poder leer las notas que me han dejado. Aunque solo me interesa una, voy vaciando papeleras y cuando me aseguro de que no hay nadie voy al despacho de mi señor Reyes. 
Su despacho es uno de los que están cerrados con puertas pero se ve por fuera, aunque no mucho. Las paredes forradas en madera llegan a la altura de mi cabeza, de ahí para arriba es cristal, pero yo para ver si hay alguien sentado tendría que ponerme de puntillas, hay varias así y un par que son totalmente cerrados, estas dos plantas de este edificio de oficinas en Reus son de una notaría.


Entro en su despacho, ordenado e impoluto como siempre, lo único que hay encima de su mesa es mi nota, me sorprendo de lo emocionada que estoy por leerla.


 


- Hola ángel, como no sabemos quién eres, hemos decidido llamarte “el ángel de los regalos”. Entiendo que sepas que a Marta le gustan los sudokus, siempre tiene alguno en su mesa. Le ha hecho mucha ilusión, pero me has dejado alucinado de que hayas acertado con la tableta de chocolate. Es la que más me gusta, o has acertado, o me conoces muy bien, cosa que no creo porque no todo el mundo sabe mis gustos. Además me gustó mucho tu nota de ayer, que decías que te habías enterado de que estaba “bueno”, ¿eso es que no nos conoces físicamente?


 


¡Ay, madre! Y ahora qué le pongo, no quiero que llegue a averiguar quién soy.


Le dejé una nota que ponía “sin comentarios” y que ese día no tenía regalos para todos, pero sí las galletitas para él.


De eso ya hace un mes, entendió que no todos los días les pueda dejar algo y me dio las gracias, porque ahora ir a trabajar se había convertido para muchos, ver si hoy había regalo o no. Y él es la envidia de todos porque él siempre tiene sus galletas, se ríe contándomelo en sus notas, porque él siempre me escribe y cada vez las notas son más largas.


Me muero de ganas de verlo, pero a la vez no quiero, no quiero que “el vídeo mate a la estrella de la radio”, yo ya me lo he imaginado a mi manera. Hoy voy pronto como otras veces para ver si lo pillo antes de que se vaya, pero nunca lo consigo y la verdad es que me alegro de no pillarlo. ¡Ay, madre! Estoy echa un lío.


Voy mirando la hora en mi móvil al entrar en el edificio y me choco con alguien que va tan despistado como yo. Lo miro para pedirle disculpas y me quedo de piedra, él se disculpa también. ¡¿Pero de dónde ha salido este tío tan bueno?! ¡¿Dónde estaba escondido que nunca lo he visto?!


Él se queda tan parado al verme como yo, o esa es la impresión que me causa. Dicen algunos que soy muy guapa, pero no para todos claro. Creo que para él sí, conozco esa mirada cuando me miran así, por unos segundos nos miramos como si no existiera nada más a nuestro alrededor, pero él reacciona antes, es mayor que yo, ni en sueños es para mí. ¡Qué pena! Debe de tener treinta años por lo menos, es alto pero tampoco creo que haga dos metros, metro ochenta y tantos un poco más que mi hermano, tiene ojos grandes y de largas pestañas, es muy atractivo ¡joder!


Yo soy rubia, con el pelo recogido en una cola, mis ojos son azules, me pinto la raya de los ojos por encima del parpado de color azul, que dicen que me queda muy bien. Visto con una faldita muy corta, jersey corto que se me ve el ombligo, un bolsito al cuello y mis bolsas en las manos de mis regalos, ¡ah! y siempre con taconcitos.


Se agacha rápido para recoger los papeles que se le han caído de las manos y mi móvil que se ha hecho trizas la pantalla.


- Lo siento pequeña se te ha roto – ¡pequeña! Me ha llamado pequeña, claro que eso es lo que soy para él – no te preocupes, te compraré uno nuevo…


- No, no, no, no hace falta ha sido culpa mía.


- No, ha sido culpa mía, voy muy rápido porque he salido tarde, nunca salgo tan tarde, lo que no sé es cuándo te lo podré comprar – me dice mirándose el reloj, lleva un traje puesto y la corbata deshecha.


- Qué no, de verdad que no es necesario…


- ¿Trabajas aquí en este edificio? – dice dirigiéndose hacia la puerta de salida, yo le sigo con la mirada.


- Eh… sí…


- Entonces conoces a Martínez, el conserje.


- Sí claro.


- Vale, mañana se lo dejaré a él, tú pregúntale si han dejado algo para ti.


- ¿Y cómo sabrá que es para mí? Tendrás que darle mi nombre, ¿no?


- No hace falta – me chilla porque se aleja de mí, sí que tiene prisa – le diré que se lo pedirá la chica más guapa que haya visto nunca – me hace un guiño y se va. Le miro embobada, cupido me ha lanzado una flecha y me la ha clavado en el corazón.


No me hago ilusiones, sé que me ha tratado con simpatía, como a una niña, la niña que ha visto en mí. Pero mi cuerpo no ha reaccionado como el de una niña al verlo a él.


 


Subo a mi planta, pero ya no llevo la ilusión que llevaba. El hombre con el que me he chocado ocupa toda mi mente, ¿estará casado?, ¿cuántos años tiene exactamente?, ¿dónde trabaja?, sí, en el edificio, pero ¿dónde?


Me lo quito de la cabeza y me centro en mis chicos y chicas, hoy sí que les he traído regalos. Los llevo en una bolsa de tela negra que cuelgo en mi carrito de limpieza, hago mi trabajo, y tengo muchas ganas de ver las notas, sobre todo la de mi señor Reyes. Los demás me dan las gracias, quieren averiguar quién soy y me piden cosas. No me las piden directamente, pero me dicen lo que les gusta. Empezó el número siete, me dijo que le gustaban los coches de carreras, fui a una tienda de chinos y le compré un coche de juguete de esos pequeños, de carreras claro. Se partieron de risa y a él le hizo mucha ilusión, Reyes me chiva la reacción de ellos. Sé que es una estupidez, pero siento que hay una complicidad entre Reyes y yo, la semana pasada se murió su perro, era mayor ya le tocaba, pero él se quedó muy “jodido” esas fueron sus palabras y me dijo que solo a mí me lo contó.

 




Capítulo 2 – El tío bueno –


 


- ¡¡Eres un puto genio!! ¿Cómo has podido encontrar esa muñeca Barby que Lisa buscaba desde hace tiempo? Cuando me enteré de que te la iba a pedir me enfadé con ella por pedirte cosas imposibles. Esa muñeca, ella dijo que la había buscado en muchas tiendas y no la tenían.
¿Quién eres? Cada día alimentas más, mis ganas de conocerte.


 


Sonrío siempre al leer sus notas, me siento en su sillón y a pesar de que sé que estoy sola, presiento que me están mirando y me levanto rápida. Yo también quiero conocerlo, pero me da miedo que no me guste tanto como me gustan sus notas. Aunque haya oído que esté buenísimo, a mí a veces no me gustan los chicos que mis amigas encuentran buenísimos. Así que mejor lo dejamos como hasta ahora, de todas formas nunca va a haber nada entre él y yo, él debe de ser abogado y yo la chica de la limpieza.


Le contesto a su nota.


 


- Hay una cosa que se llama Internet, ahí puedes conseguir lo que quieras. Me alegro de haber hecho a Lisa feliz, díselo de mi parte, sabes que solo te contesto a ti.
No puedes conocerme, tú me habrás imaginado como una princesa y yo solo soy… una cenicienta, soy… tu cenicienta.


 


Le dejo la nota y debajo de un bote de lápices, al lado de las galletas, las he sacado antes de la bolsa, las llevo en el bolsillo de la bata.
Cierro la puerta de su despacho y me voy, ya he terminado por hoy. Voy a ver si encuentro a Martínez, no lo he encontrado esta tarde cuando he venido, voy donde suele estar y lo veo guardando unas cajas en una de las dependencias de abajo.


- Hola señor Martínez.


Se detiene en su trabajo y me mira sorprendido.


- Hola señorita…


- Ángela – me río porque para algunos soy el ángel de los regalos, acertaron con el nombre que me pusieron.


- Ah, sí, perdone es que yo para los nombres soy muy malo, ¿en qué puedo ayudarla? Guapísima.


- Bueno verá, me han dicho que tendría usted algo para mí, pero tampoco es que me lo crea, seguramente me ha tomado el… – dejo de hablar al ver cómo me mira Martínez abriendo mucho los ojos.


- ¡¡Ah!! Sí claro, tenía que ser usted.


- ¿Tenía que ser yo?


- Sí, el señor Reyes me dijo que vendría – ¿qué ha dicho? – la chica más…


- ¡¡¡ ¿Qué has dichooooo?!!! – lo asusto.


- Eh… que vendría la chica más guapa…


- ¡¡No, eso no!! ¡¿Quién has dicho?! ¡¿Cómo se llama?!


- Ah, el señor Reyes.


- ¡¡Reyes!! ¡¿El que trabaja en la quinta planta en la notaría?!


- Sí señorita, el joven abogado.


¡Ahh! ¡¡Aahhh!! ¡¡¡Aaaaahhhh!!! ¡¡Es éeeel!! ¡¡Es mi señor Reyes!! Salto, salto y chillo y me rio, el señor Martínez me mira como si me hubiera vuelto loca y sí que me he vuelto loca, loca de remate. ¡¡Joderrrrr!! No me extraña que estén todas colaitas por él, está más que bueno, ¡hay que joderse! ¡Yo nunca voy a ser nada más que su amiga a escondidas! ¡Estoy jodida! Porque ahora que le he puesto cara a mi entrañable señor Reyes, me voy a enamorar de él… sino lo estoy ya.


- ¿Está usted bien, señorita?


Me froto la cara con las manos, pero no me puedo quitar mi estúpida sonrisa de la cara y es que no me lo puedo creer.


- Anda, venga le daré lo que me ha dejado para usted.


Se va para otro cuarto, lo abre con llave y entra, yo le espero fuera. Sale con una bolsa en la mano, con una caja dentro, se la cojo y le doy las gracias al señor Martínez.
Me voy para mi casa más contenta que un ocho, nunca mejor dicho, gracias a mi señor ocho.


 


- Hola, papá, mamá – saludo a mis padres y voy a mi habitación a ver el móvil que me ha regalado mi señor Reyes.


Abro la caja y miro el móvil, ¡mamma mía! Mi móvil es uno de marca barato, este es de marca de los caros, si me da miedo cogerlo no vaya a ser que se me caiga. Abren la puerta de mi habitación y escondo rápido el móvil detrás de mí, estoy sentada en mi cama, es el pesado de mi hermano.


- ¿Por qué entras sin llamar? ¡Podría estar desnuda!


- ¿Y qué? Nosotros nunca nos hemos escondido.


- Eso era antes, ahora ya soy mayorcita.


- ¡No digas tonterías! ¿Qué te has escondido ahí detrás?


- ¿Yo? Nada.


- ¡Te he visto!


- ¿Y? No es asunto tuyo.


- Claro que es asunto mío, eres mi hermana pequeña y muy alocada, siempre te metes en líos.


- ¡Soy mayor de edad! ¡Déjame en paz, pesado!


- Muy bien, entonces se lo diré a papá a ver qué le dices a él.


- ¡¿No serás tan chivato?!


- Te recuerdo que la última vez que la liaste, nos llenaste la casa de animales, eres muy impulsiva, hay que vigilarte.


- ¡No eran tantos animales! Exagerado.


- ¿Que qué tienes ahí detrás?


Mi hermano también es rubio, aunque él tiene los ojos marrones, es muy guapo, tiene mucho éxito con las chicas, tiene veintitrés años y nos llevamos bien, menos cuando hace de hermano mayor. Voy a tener que decírselo y no sé por dónde va a salir.


- No es nada, que ayer uno de los que trabajan en el edificio tropezó conmigo, se me cayó el móvil y se me rompió la pantalla del móvil, solo me funciona el teléfono y sin ver quién es, la pantalla está rota – se lo suelto todo de un tirón, pero voy lista si espero que me deje en paz.


- ¡Vaya por Dios! ¿Y qué tienes ahí? ¿Te has comprado un móvil? – se acerca a mí.


- Eh… sí, sí me lo he comprado yo – lo saco de detrás de mí – esta vez quería uno bueno – no me lo voy a quedar, lo devolveré, pero no quiero que se entere de que me lo han regalado, creo que no lo vería bien.


Mi hermano abre mucho los ojos sorprendido “huy, huy” me mira y creo que me ha pillado por cómo achica los ojos.


- ¡A ver guapa! ¿Cuánto te ha costado esto? – ¡no tengo ni idea!


- ¡Yo tengo dinero ahorrado!


- ¡Tú el dinero te lo gastas en faldas y en bolsos y… en zapatos! ¡¡No en un móvil que vale más de lo que ganas tú en un mes!! – me quedo muerta –. ¡No tienes ni idea de lo que vale este móvil!! ¿Quién coño te ha comprado esto? – ¡ay madre! –. ¡Qué se lo voy a estampar en la cara!


- ¡No chilles! – le digo sin chillar – no me lo pensaba quedar, no te preocupes, lo devolveré.


- ¿Por qué lo has aceptado? ¿Es que no entiendes que el que regala algo así, es que quiere algo a cambio?


- No lo he visto hasta llegar a casa, no me lo ha dado él, me lo ha dado el conserje. No nos conocemos, no coincidimos en horario, ayer chocó conmigo precisamente porque iba deprisa, salió tarde y yo fui antes.


- ¡Ya iré yo contigo!


- ¡No, no hace falta! Se lo devolveré al conserje otra vez, no tengo ni que verlo, llevo casi seis meses trabajando allí y ayer lo vi por primera vez.


- ¿Y por qué te ha regalado algo tan caro?


- Yo que sé, estará podrido de dinero y no sabe que hay cosas más baratas, aunque nos cueste creerlo hay gente así – no sé si lo he convencido pero no quiero que venga conmigo, ya iré yo sola a hablar con ese fresco.


- No te quiero volver a ver ese móvil, ¿entendido?


- Qué no, que se lo devuelvo mañana al conserje, si yo a él no lo veo – pero mañana si lo veré, aunque tenga que ir una hora antes.


- De acuerdo, ¿haces algo el sábado?


- ¿El sábado?, no ¿por qué?


- Uno de mis compañeros, su hija hace la comunión y no han contratado fotógrafo, no se lo pueden pagar. Le he dicho que tú se lo dejarías barato, si te interesa ir a hacerle un reportaje.


- ¡Ah! Sí, sí que iré.


 


Al día siguiente voy a las dos, como mi hermano no coincide conmigo a la hora de comer, él no viene hasta las dos y media pasadas, y yo siempre me voy antes de que él llegue, no me va a preguntar dónde voy tan temprano. A mamá le he dicho que tengo que hacer un recado antes, y es verdad.


Llego al edificio y realmente estoy muy confundida, llevo un mes hablando con él, con notas claro, y no parece esa clase de persona. Claro que en realidad no le conozco, es como si fueran dos personas distintas. Si de verdad me lo ha regalado para ver qué consigue de mí, yo se lo estamparé en la cara, en esa cara tan atractiva que tiene. Voy con el corazón encogido, me dará pena dejar de hablar con él por carta, porque ya no son notas, le gusta escribirme y yo le leo y le contesto.

 




Capítulo 3 – Preferencias –


 


Entro en la planta quinta, estoy temblando, voy directa hacia su despacho, a estas horas están todos trabajando, la verdad es que no sé qué haré cuando le tenga delante, por los cristales, no le veo, llamo a la puerta.


- Perdona cariño, pero el señor Reyes no está – me dice una señora mayor, bueno, para mí es mayor –. ¿Querías algo?


- Eh… no bueno, tenía que hablar con él, ¿sabe cuándo vendrá?


- Creo que no viene hasta mañana.


- Ah, vale gracias.


- Lisa, perdona, necesito esos documentos – le dice otro señor.


- Si, enseguida voy.


- Perdone, no la molesto más – me despido y me voy, así que esa era mi señorita Lisa. Me voy contenta, me gusta lo que hago, los veo trabajando, y sé que algunos hoy me escribirán notas de agradecimiento. Hoy traigo un regalo para uno de ellos, no les regalo a todos a la vez, solo de vez en cuando a alguien y galletitas de vez en cuando para todos, el único que tiene siempre es él, y ahora me duele el estómago de pensar en él.


Al número cinco le gusta la música heavy, lo sé porque tiene CD’s por la mesa siempre, así que le he comprado una camiseta de AC/DC, espero haber acertado en la talla, le he comprado una grande. Todavía es pronto para que empiece a trabajar, así que me voy a dar una vuelta y ya volveré.


 


Cuando regreso a las tres de la tarde ya no hay nadie, entro en su despacho y mi nota con sus galletitas siguen ahí, esta mañana no ha venido, como me ha dicho Lisa.
Vuelvo a las siete, por la tarde no vienen todos, creo que él no viene, porque nunca lo he visto. Cuando llego me saludan los que casi siempre me encuentro, antes no me fijaba cuáles eran sus mesas, pero ahora sí.


 


Son ya casi las diez, he terminado de fregar todos los suelos y estoy repasando, no he pasado por su despacho y parece una tontería pero no me puedo ir sin entrar. Abro la puerta y mi sorpresa es que no están las galletitas ni mi nota. Sí que ha venido en algún momento y me ha dejado una nota como siempre, debajo del bote de lápices. Cojo la nota rápido, nerviosa por leerla y me doy cuenta de que estaba deprimida porque hoy no tendría palabras suyas.


 


- Buenas tardes, hoy no he podido venir a trabajar, como te dije tengo una joven hermana de quince años, que me hace la vida imposible. Desde que murieron mis padres tengo que hacer de hermano y de padre, y no se me da muy bien, o ella me lo pone muy difícil. Pero aun así, no he podido dejar de venir a por tu nota y tus galletas. Me ha encantado eso que me dijiste de que eres mi cenicienta, porque eso quiere decir que acabaré bailando contigo, y como ya sé el final, pararé todos los relojes antes de las doce. No quiero verme recorriendo todas las oficinas de este edificio, probando un zapato a todas las mujeres, no me gusta el olor a pies. 
Gracias, espero tu nota mañana.


 


La leo un par de veces, tengo ganas de llorar de la emoción de saber qué le pasa igual que a mí. Ha venido solo a buscar mi nota, no quiero pensar que es el mismo hombre que me ha comprado un móvil para engatusarme. Pero la verdad es que es muy raro, si ni siquiera me lo dio en persona, ¿cómo me va a pedir nada a cambio, si no coincidimos?, es muy raro. Salgo fuera de su despacho, voy a mi carro, cojo galletitas y una hoja de las mías, para contestarle.


 


- Pues gracias por venir a buscar mi nota, hubiera echado de menos la tuya, lamento lo de tus padres y respecto a tu hermana, solo hay una palabra: “paciencia”, a esa edad tienen las hormonas revolucionadas, más vale que la vigiles bien, pero sin agobiarla. Supongo que tiene que ser difícil, yo tengo un hermano mayor, le quiero mucho. Siempre me ha llevado a todas partes y me ha tapado con respecto a mis padres, pero a veces lo mandaría a la porra. Y no te preocupes por los zapatos, si tengo que salir corriendo, me los quitaré y los llevaré en la mano. No sé por qué me das las gracias, yo también espero tus notas.


Firmado… tu cenicienta.


 


Le dejo la nota debajo del bote y saco las galletas de mi bolsillo, pero al ir a soltarlas… abren la puerta del despacho. Es él, se asusta al verme y yo vuelvo a meter la mano en mi bolsillo con las galletas, se ha dado cuenta del pequeño detalle. Ahora abre mucho los ojos, me ha reconocido, por poco me pilla…, si no me ha pillado, espero que no haya visto las galletas en mi mano, ¿qué hace aquí a estas horas?


- Hola, ¿qué haces aquí?, no te había reconocido con esa bata, nada que ver con tu faldita corta de ayer – me quedo muda, este hombre me impone mucho, tiene mucha personalidad y me tengo que quejar del móvil.


- La… la tengo debajo.


- ¿El qué tienes debajo? – me mira extrañado, se acerca a mí.


- La… la faldita corta – sigo con mi mano en el bolsillo.


- Ah, claro – se ríe y es más guapo todavía – no me has contestado, ¿qué haces en mi despacho? – ahora se ha puesto serio.


- Ya he terminado en tu despacho, ya me iba, solo he venido a mirar si tenías algo en la papelera que antes no me he fijado, yo limpio, soy la chica de la limpieza.


- ¡Ya! – mira hacia su mesa – y no te has encontrado nada en la mesa cuando has entrado.


- No, no había nada, ¿nada, como qué?


- Nada… la tontería de ciento cincuenta euros – se me abre la boca espantada.


- ¡¿Has dejado ciento cincuen…?! ¡El dinero es muy goloso, no debes dejar dinero en un lugar donde puede entrar cualquiera! – le regaño, no me doy cuenta de que le hablo a mi Reyes, pero claro, él no sabe que soy su cenicienta, y solo me ha visto una vez, no me tiene tanta confianza.


- ¡No lo he dejado!, se me han olvidado o se me han caído antes cuando he venido a buscar algo – cuando ha venido a buscar mi nota – y este es mi despacho, aquí no entra nadie, pero ya veo que tú sí.


- ¡Yo entro en todos los despachos! – le digo enfurruñada, ¿qué quiere decir?


- ¿Qué te has guardado en el bolsillo cuando he entrado? – ¡mierda!


- ¿Qué? – no puedo creer que esté pensan... ¡¡me está culpando a mí!!


- ¿Que qué te has escondido al verme entrar? – ¡mierda! Si se lo enseño me pilla y si no se va a creer que los tengo yo, levanto mi cabeza y le contesto muy altiva.


- ¡No son ciento cincuenta euros!


- ¡Ya! Pero preferiría verlo personalmente.


- ¡No soy una ladrona! – será imbécil.


- ¡Ya! Pero preferiría comprobarlo personalmente – ¡qué gordo me está cayendo! No pienso enseñarle la mano.


- ¡Te repito que no son ciento cincuenta euros! Yo ¡jamás! Le he robado a nadie.


- ¡¡Ya!! Pero preferi…


- ¡¡Ya, ya sé lo que preferirías!! – le digo chillando y saco la mano de mi bolsillo, le dejo las galletas encima de la mesa enfadada. Me da igual, no pienso escribirle más, entre esto y el móvil, se ha colmado de gloria, miro para otro lado, no quiero ni mirarle, ya me ha pillado.


- ¡¡Ah!! – chilla – ¡mis galletas!, ¿me ibas a robar mis galletas? – lo miro toda alucinada, ¿qué está diciendo?, este tío es tonto. Coge las galletas y busca la nota – ¿y la nota? – la ve y va rápido a por ella, casi que me empuja, qué sentimientos más raros despierta este tío en mí, unos amargos y otros dulces, ¡se desvive por mi nota! –. ¡Mira, casi que hubiera preferido que te llevaras los ciento cincuenta euros! – coge la nota y se la guarda en el bolsillo del pantalón y me mira preocupado – ¿lees mis notas?


- ¿Yo? ¡No! – contesto rápido, pero creo que demasiado rápido –. ¿Qué notas? Yo por qué tengo que saber que eso es una nota, es un papel doblado y ni lo he visto, las mesas no son cosa mía, vosotros os la arregláis, yo barro o paso la mopa o friego, vacío las papeleras y le limpio los cristales, no tengo tiempo para mirar en las mesas de cada uno – le digo bastante enfadada.


- Está bien, lamento haberte acusado, pero juraría que los he dejado por aquí, mira, ya sé que solo son galletas pero significan algo más para mí – ¡mis galletas! Significan “más” para él ¿más de qué? –. ¿Has ido a buscar el móvil? – me dice sentándose cómodamente, ¡el móvil!, ya me había olvidado del móvil, aprovecho que estoy enfadada con él para devolvérselo.


- ¿El móvil? – le miro alzándole la ceja.


- Sí, el móvil, se lo dejé al conserje.


- Ya, ya, ahora te traigo tu… móvil – prefiero no decir palabrotas por ahora, se queda extrañado por cómo se lo he dicho, voy a mi carrito. Por suerte me lo he traído, se lo llevo en una bolsa y se lo dejo en la mesa, se lo alargo con la mano diciéndole.


- ¡Personalmente, preferiría algo más barato! – le digo algo borde y se queda muy sorprendido.


- ¿Más barato? Bueno… no te preocupes, no me ha salido muy caro, lo he comprado por empresa.


- Aunque le hubiese costado la mitad, aún sería muy caro para mí.


- ¡Hombre! No te valores tan poco, no te conozco pero seguro que te lo mereces.


- ¡Por supuesto que me lo merezco! ¡Eso y más!, ¡Pero no de alguien que no conoces y no sabes qué quiere a cambio! – me mira sorprendido y enfadado y se levanta rápido.


- ¡Oye guapa! ¡Te estás pasando! – se me planta delante enfadado, parece más alto –. ¡¿Acaso te he pedido yo algo?! No seas tonta, te has enfadado porque te he acusado de robar y ahora tú me llamas… ¿qué?, ¿pervertido?, te rompí tu móvil y te compré otro, es un poco más bueno, pero ya te digo que no he tenido de pagar lo que vale.


- ¡¿Un poco?! ¡Es mucho más bueno! Lo siento pero no puedo aceptarlo, puede que a ti te sobre el dinero, pero eso es demasiado que lo he buscado en Internet.


- ¡Anda ya! Que es un Samsung… ¡no jodas! – me dice sorprendido, como si se acordara de algo.


- ¡No jodo! Y no es un Samsung.


- ¡¡No jodas!! – me vuelve a decir y abre la bolsa para ver el móvil, abre la caja y la cierra de golpe, me mira con los ojos abiertos y de repente se empieza a reír como loco, a carcajadas limpias. Se sienta otra vez revolcándose de risa, si tuviera una cama se tiraría y yo parezco tonta aquí mirándole. Poco a poco deja de reír, se calma – gracias – se ríe –, muchas gracias por traerlo, cualquiera se lo habría quedado, me sorprendes pequeña – se sigue riendo.


- ¡Me alegra haberte hecho gracia!


- No, tú no, este móvil no era para ti, era para una imbécil que me ha dejado porque quería algo más… más comprometido y yo no tengo ganas de estar con nadie tan… comprometido por ahora.


- Ah, lo siento.


- No, no lo sientas – se vuelve a levantar y viene hacia mí, se sienta en su mesa en frente de mí, con el semblante alegre –. Hoy es su cumpleaños, no tenía idea de qué regalarle y la verdad es que había pensado en enviarle flores y ya está. Pero al chocar contigo y pensar en comprarte el móvil, se me ocurrió comprarle uno a ella, este – señala el móvil – pero soy un desastre y cambié los móviles. Le he enviado por mensajero el móvil esta mañana, oye, que es un Samsung galaxi 5, precioso. Pero a la tía imbécil no le ha gustado y me ha llamado poniéndome verde, que… si eso es lo que ella se merece, que… si eso es lo que me importa a mí ella, que si… bla… que si tal. ¡Vamos ni que fuera mi novia! Yo no tengo novias.


- No, solo folla amigas – se me escapa y me tapo la boca corriendo – lo siento – pero se vuelve a reír.


- ¡Hombre! Pues sí, la cuestión es que si no llegas a venir a devolverme el móvil toda enfadada, yo no me habría enterado de que no tiene este móvil, sino el otro – se vuelve a reír – y me encanta.


- Vale, pero yo no me puedo quedar con ese móvil.


- Como quieras pero yo ya lo he pagado y ya lo he dado por perdido, pero ahora me siento mejor de saber que lo tienes tú y no ella.


- ¡Qué no! A ver ¿qué no has entendido? ¡No me puedo quedar ese móvil!


- Bueno vale, ya te compraré otro.


- ¡Qué no! No quiero que te gastes más dinero.


- Tú no te preocupes por mi dinero – mira el móvil – ya sé a quién le voy a regalar este móvil – se sonríe él solo y me vuelve a mirar a mí –, sé a quién se lo voy a regalar y no podrá acusarme de lo mismo que tú, porque como no la conozco.


¡Ay, ay, ay!
 




Capítulo 4 – Sexy –


 


Se pone de pie y me mira serio, frunce el ceño y yo hago esfuerzos por mantenerme en pie, no quiero que se dé cuenta del efecto que causa en mí.


- ¿El Samsung galaxi 5, te parece bien?


- ¿Qué?


- Déjame comprarte ese, poca gente devolvería un móvil como este, te lo mereces.


- ¡Haz lo que te dé la gana! – le digo yéndome hacia la puerta –. ¡Sigo enfadada contigo, me has llamado ladrona!


- ¡Perdona, pero sí eres un poco ladrona! Te llevabas mis galletas – me giro para mirarlo y se está riendo de mí.


- ¡Vete a la porra! – se ríe.


- ¡Espera! Tú no tocas las mesas, según me has dicho.


- No – le miro esperando a ver por dónde me va a salir.


- Pero si te debes de haber fijado que a veces hay las galletas en las mesas, ¿has visto quién las pone?, ¿a qué hora terminas?, ¿ya están puestas cuando tú empiezas?, ¿la has visto alguna vez? – madre mía, cuantas preguntas, y qué le digo yo ahora, sin contestarle.


- ¿La? ¿Sabes que es una chica?


- ¡No me jodas! ¡Pues claro que es una chica! – me rio.


- Eso es lo que quieres pensar, pero las galletas están por todas las mesas, chicos y chicas, no sabía que no sabíais quien las ponía.


- No, no lo sabemos y la que… la persona que las pone empezó conmigo – dice señalándose a sí mismo, convencido de que por eso es una chica –, además me dijo en una de sus notas que se había enterado que yo estaba bueno.


- ¿Y? – le digo alzándole las cejas – eso no quiere decir que sea una chica – se me queda mirando y cierra la boca apretando los labios, sabe que tengo razón y yo le sonrío de oreja a oreja.


- ¡¡Vete a la porra!! – me rio a carcajadas, salgo del despacho riéndome a carcajadas solo de pensar en la cara de interrogante que se le ha puesto.


- ¡Mañana te compraré el móvil! – chilla desde la puerta de su despacho mientras me voy con mi carrito de limpieza por el largo pasillo donde están las otras mesas –. ¡Si no te veo se lo dejaré al conserje!


- ¡¡Pesado!!


- ¡¡Capulla!! – me rio, me giro antes de salir del pasillo y perderle de vista, está ahí parado mirándome y yo le enseño el dedo del medio –. ¡¡Sinvergüenza!! – me chilla, me parto de risa y me meto en los lavabos para cambiarme y dejar el carro.


 


Entro riéndome, me cambio y recojo las cosas como una autómata porque no puedo dejar de pensar en nuestra conversación y no se me quita la sonrisa de la cara. Ha dicho, si no nos vemos, y sería mejor que no le viera más y tendría que dejar de escribirle. Este tío es un hombre hecho y derecho y yo… solo soy… una cenicienta. Vale mañana intentaré pasar de él, pero hoy quiero disfrutar de la sensación que tengo, voy flotando, tengo una presión que me sale del pecho hacia fuera, como si quisiera explotar. Llevo en la mano las bolsas de basura de las papeleras que tengo que tirar, y me paso de largo el contenedor de basura, tengo que retroceder y me rio de mí misma.


 


Al día siguiente, voy a trabajar como siempre y… me siento rara, tengo el presentimiento de que hoy no voy a tener nota. Me pasé haciéndole creer que era un hombre el que le escribía las notas, lo que ayer me divertía hoy me va a hacer llorar. No me va a gustar nada no tener una nota suya, aunque sé que es mejor así.


 


Hoy no he ido pronto, la verdad, no tengo ganas de encontrarme a nadie, voy a mi trabajo y punto, se acabó traer regalos y galletas y no hay más notas, lo pienso convencida, pero me siento triste.


Voy vestida con un mono de tirantes, de color azul fuerte, con una blusa blanca sin mangas debajo, de pantaloncitos muy cortos, luciendo mis piernas con mis zapatitos de tacón.


Subo a la planta de arriba, la quinta, mi preferida, allí me pondré la bata encima y me cambio los zapatos por unas zapatillas. Oigo ruidos cuando salgo del ascensor, los oigo más de cerca cuando me acerco a la notaría. Todavía hay gente, parece que han tenido una fiesta, por suerte están solo por recepción y las mesas de cerca, no esperarán que yo limpie todo esto, ¡vaya por Dios! Intento pasar sin molestar y saludo cordialmente.


- Buenas tardes.


- Hola Ángela, ¿quieres una copita de champán? – me dice Carmen una de las chicas que casi siempre me encuentro.


- ¿Eh? Ah, no gracias.


- Sí mujer, tómate una copa, seguro que trabajas mejor, estamos despidiendo a Luis, se marcha y da la casualidad que nuestro amigo invisible le dejó un regalo ayer.


- Sin duda es alguno de nosotros – dice el mismo señor que le pidió los documentos a Lisa – es demasiada casualidad – miro hacia donde está Luis y me encuentro con sus ojos mirándome, no los de Luis, ¡los de Reyes! Que aún no sé ni su nombre de pila, y parece que esté enfadado. Está recostado en los archivadores con una mano en el bolsillo y la otra aguantando una copa, que se bebe de golpe sin dejar de mirarme, Carmen vuelve a llamar mi atención tocándome en el brazo y aparto la mirada de él que me había hipnotizado.


- Toma cariño – me ofrece una copa –. ¿Has visto? – me señala a Luis, yo no sabía cómo se llamaba ni que se iba de la notaría. Habla emocionado con Marta, pero no quiero mirar, él sigue mirándome –, se ha puesto la camiseta enseguida y no se la ha quitado en toda la mañana, cree que le ha dado suerte.


- ¿Suerte por qué? – le pregunto y bebo de mi copa, me gusta el champán si es de los caros y este no es de los caros, pero sentir su mirada sobre mí, me provoca beberme la botella entera.


- Porque a él se le ha acabado el contrato, y no se lo van a renovar, ha estado buscando trabajo pero nada, y… ha sido ponerse la camiseta y le han llamado de uno de los sitios donde le hicieron entrevista y… empieza el lunes.


- ¡¿Sí?!


- Sí, ahora nuestro ángel de los regalos, también es el ángel de la suerte.


- ¡Vaya por Dios! – ella se ríe, pero a mí no sé si me hace gracia, pero la verdad, veo a Luis tan contento que me emociona pensar que en parte es por mi causa –. Le queda un poco grande la camiseta.


- Sí, pero le encanta.


- Gracias por la copa, me alegro mucho por Luis, no es agradable estar en el paro.


- No y menos con un niño pequeño.


- ¿Ah, sí? Pues me alegro mucho, voy… voy a cambiarme que hoy tengo trabajo – le digo señalando las mesas.


- Ah, no te preocupes que ahora mismo los mando a todos a recoger, cuando salgas, ya lo hemos recogido todo – me guiña un ojo y me voy a cambiar a los lavabos, en el de mujeres está el trastero con las cosas que necesitamos para limpiar. Paso por delante de mi señor Reyes sin mirarlo, pasados esos archivos a la derecha están los lavabos. Entro e intento cerrar la puerta, pero alguien me lo impide y entra al lavabo cerrando la puerta con el pestillo, reculo para atrás hasta que choco con la pared.


- ¿Qué… qué haces?


- ¿Que qué hago? – me dice enfadado con una mano en la puerta, me mira de arriba abajo y respira fuerte –. ¿Por qué tienes que venir tan sexy a trabajar? – me pregunta con el ceño fruncido.


- ¡Yo vengo como me da la gana! ¿Pero qué te has creído?


- ¿Que qué me he creído? ¡Que en este edificio trabajan muchos hombres! Y tú vas luciendo tus piernas y tus curvas todos los días.


- ¡Eso es asunto mío! ¡¿A ti qué te importa?!


- ¡Pues me importa! ¡Antes no te conocía, pero ahora te conozco y no quiero que te pase nada! Este año pasado atracaron a tres mujeres en este edificio durante el año – me quedo muerta.


- ¿Y no cogieron al tío?


- Ni siquiera se sabe que fuera el mismo, hay mucho paso de gente en este edificio y hay gente está muy loca.


- Hay gente loca por todas partes, ¡yo no voy a vestir como una monja por eso!


- ¡Ya estamos como mi hermana! ¡¡Ya tengo una hermana de la que preocuparme!!


- ¡¡Yo no soy tu hermana!! – le chillo plantándome delante de él muy cerca de su cara, me mira muy serio durante unos segundos, siento que me arde la cara, y… quisiera que me… besara, pero me coge por los hombros y me echa para atrás, separando su cara de la mía y… y dejándome con todas las ganas.


- ¡Ya sé que no eres mi hermana! ¡Pero le gustarías a ella, créeme! – ¿y a ti no te gusto? –. Eres muy guapa y no deberías ir tan provocativa.


- ¿Provocativa? Estamos a finales de mayo, hace calor, no voy provocativa, voy como me gusta. Además ahora me tengo que poner la bata encima y ya no estoy tan sexy.


- Cariño, tú estás sexy hasta con un mono de trabajo.


- Cuando haga calor de verdad no llevaré ni ropa debajo de la bata.


- ¡¡Calla!! Prefiero no imaginarte sin ropa.


Me acerco otra vez a él mirándole fijamente y frunce el ceño.


- ¿Te gusto? – por un momento se queda sorprendido mirándome, se acerca a mí, mi corazón se acelera me va… a… besar, se me acerca mirándome a los labios… está muy cerca, cierro los ojos, pero me coge otra vez por los hombros y me vuelve a pegar a la pared, si me hubiera dado una hostia no me dolería tanto.


- ¡Hay muchas cosas que me gustan y no me las puedo comer! ¡Estate quietecita! Aunque no lo parezca tengo principios yo, ¿qué edad tienes, diecisiete?


- ¡Soy mayor de edad!


- ¡Huy sí, mucho!


- ¡¡Bueno, pues si no quieres nada más lárgate, que tengo que trabajar!! – le digo muy enfadada, pero no chillo mucho para que no me oigan los de fuera, aunque siguen riendo y hablando –. ¡Ya tengo un hermano mayor, no necesito otro! ¡Fuera!


- ¡Tú, por culpa tuya! – me dice señalándome – no he podido dormir bien esta noche.


- ¿Por mi culpa?


- ¡Sí!, sí es una mujer – al principio no caigo – me dijo que era mi cenicienta, y que si tenía que correr se quitaría los zapatos. ¡Es una tía!


- ¡Vaya por Dios! ¿Y eso no te ha dejado dormir?, ¿qué pasa, que es tu novia?, ¿son cartas de amor? Creí que no tenías novias.


- ¡No es mi novia! Es… es… ¡no sé lo que es! Por ahora es mi amiga y no quiero esta clase de amistad con un tío y me has hecho pensar que es así.


- ¡Huy! Míralo el mayor de edad y no sabe con quién habla.


- ¡Niña! No me provoques.


- ¿Sabes qué te digo? – le digo abriendo el trastero con mis cosas dentro –, que hoy hace muuuuucha calor, me voy a quitar la ropa para ponerme la bata – lo dejo con la boca abierta.


- ¡Serás cabrona! ¿Me estás echando?


- ¡Nooo! Te puedes quedar y me ayudas a ponerme la bata.


- ¡La bata… la bata! – dice arrastrando las palabras – te voy a decir yo dónde te pondría la bata… ¡adiós fea!


Se va y me deja partiéndome de risa y con un sabor agridulce. Cuando salgo, él ya no está y le busco pero no está, quedan dos chicas recogiendo las últimas copas, son de plástico. Las tiran a una bolsa de basura que ya han llenado de cosas, se despiden de mí y se van, me quedo mirando el largo pasillo de mesas y archivadores con los despachos cerrados al final, y me siento más sola que nunca. Tiro la escoba al suelo y salgo corriendo hacia su despacho, abro la puerta corriendo y miro encima de la mesa debajo del bote de lápices y… mi sonrisa vuelve a aparecer… de oreja a oreja.

 




Capítulo 5 – Caperucita roja –


 


- Hola mi cenicienta, ¿me preguntas por qué te doy las gracias?
Porque para muchos la vida se convierte en una rutina, todos los días hay que hacer las mismas cosas, y tú has conseguido que muchos vengan ilusionados a trabajar para ver a quién le toca tu regalo. No sé si sabes lo feliz que hiciste a Luis ayer, todos creen que debes ser uno de nosotros, aunque el hecho de que él se iba no es suficiente porque lo sabía casi todo el edificio. Luis es administrativo y ha dejado su currículum en casi todas las empresas de aquí, por cierto, me encanta la camiseta que le has comprado. Porque yo soy un hombre muy hombre y heavy, no tengo nada en contra de los gais o homosexuales. Pero yo no lo soy, me han hecho cuestionar que seas hombre o mujer, yo he dado siempre por hecho que eres mujer, pero hasta aquí hemos llegado. Si eres un tío DEJA DE ESCRIBIRME, porque si alguna vez se te ocurre decírmelo en persona te corto los huevos y con eso te hago un favor. Quizá esta sea mi última nota, te lo advierto, si eres un tío no sigas escribiendo. No quiere decir por otro lado, que si alguna vez te conozco físicamente, te vaya a pedir que te cases conmigo, pero no quiero escribirme notas con un tío, no se te ocurra seguir. Si mañana no encuentro una nota tuya… que te vaya bien.


 


Pero mañana es sábado y no sé si viene a trabajar los sábados, yo no, y no sé qué voy a hacer, es mi oportunidad, dejo de escribirle y se conformará. Creerá que soy un tío… pero ¿quiero dejar de escribirle? Sí, ya sé, es mejor que lo deje… no, no, no, no quiero dejarlo.


 


Esa tarde no lo veo más, cuando termino cerca las diez voy a buscar al conserje, el señor Martínez.


- Hola señor Martínez – el conserje se gira y me mira, está sentado en su silla detrás del mostrador y me mira de arriba abajo, me siento incómoda bajo su mirada y no sé si el señor Martínez tiene pensamientos impuros, o yo tengo la mente envenenada.


- ¿Sí? Señorita…


- Ángela, ¿el señor Reyes le ha dejado algo para mí?


- ¿Otra vez? No, esta vez no.


- Ah, bueno no pasa nada, no habrá podido ir hoy – me despido y me voy, él se levanta de su silla, me giro y me está mirando, estos pantaloncitos me bajan tres dedos del culo nada más, ¡mierda, con el señor Reyes! A ver si ahora me voy a volver neurótica, pero salgo por el ancho rellano del edificio sintiendo la mirada del señor Martínez sobre mi culo y no me gusta nada.


 


Me pongo mi mejor faldita, a tomar por culo los mirones, yo no voy a cambiar mi forma de vestir, es a cuadros de colores muy vivos con una blusa blanca acabada en pico por delante para atarla a la cintura. Llevo el pelo recogido en una cola como siempre, al fin y al cabo voy a trabajar. Voy a una comunión a hacer fotos, mi hermano ya me llevó a conocerlos. La niña es muy mona y fotogénica, ya le hice un montón de fotos en un parque cerca de su casa, Reus tiene un montón de lugares donde hacer buenas fotografías, hoy hago las de iglesia y banquete.


Viene conmigo mi amigo Sebas, es mi compi desde hace años, yo hago las fotos y el las revela, hicimos la E.S.O juntos y a los dos nos encanta la fotografía, es un mes mayor que yo, pero ya dejamos claro que nosotros somos amigos y colegas.


- Venga, sal del coche que tenemos que llegar los primeros no los últimos – me arreglo la falda al salir del coche y Sebas me regaña.


- Vamos bien de tiempo, pesado, ¿voy guapa?


- ¡Divina de la muerte! – me dice burlándose – no entiendo que para ir a trabajar tengas que llevar zapatos, y esa falda es muy corta – ¡otro!


- No es corta, casi me llega a las rodillas, y vamos a una comunión no voy a ir en zapatillas.


Sebas es muy atractivo, alto de pelo castaño, lo lleva bastante largo y con las gafas de sol, las niñas se lo miran. Entramos en la iglesia, averiguamos cuál es el sitio de la niña y dónde están sus familiares, como no dejan hacer fotos durante la ceremonia, nos ponemos a trabajar ya, aún no ha venido la niña pero ya hay muchos familiares, me gusta hacer fotos a mi aire, sin pedir que se preparen. Consigo captarlos normales sin cara de foto, no siempre claro. Entra la niña, Sebas y yo nos intercambiamos miradas, hacemos nuestro trabajo y él está siempre pendiente de mí. Ha empezado la ceremonia, él está a un lado de la iglesia y yo a otro, me giro rápida para ir con él y me choco con alguien que me asusta porque me coge por la cintura y me lleva detrás de unas columnas al final de todo. Me apoya contra un de ellas, me quedo con la boca abierta, lleva el pelo rizado, con un traje oscuro y camisa blanca, parece un novio, es guapísimo ¡por Dios!


Me mira y… se acerca… a mis labi…os. ¡Sí! Hoy sí que me… ¡mierda! Se vuelve a apartar, apoya sus manos en la columna como si le doliera algo.


- ¡¿Por qué demonios tienes que ir siempre tan sexy?! ¡¿Y quién es el tipo ese que no deja de comerte con la mirada?! ¿Eres fotógrafa también?


- Ya… ya estamos – hago esfuerzos para recuperar la voz – tú siempre haciendo un montón de preguntas, ¿qué haces tú aquí?


- Mi hermana está invitada a la comunión, van unas cuantas del gimnasio, se conocen de allí, la he traído y me iba a ir cuando te he visto – mira detrás de mi hacia la gente y me entran ganas de besarle – tu amigo te está buscando – me vuelve a mirar alzando las cejas – ¿es tu amigo, con derecho a roce? – a… ahora sí que me deja con la boca abierta.


- Perdona pero no es asunto tuyo.


 - ¡Ya! – sonríe – pues no veo que quieras ir con él y eso que te he dicho que te está buscando – ¡joe!


- Tengo todo el día para estar con él – ya no sonríe – y muchos momentos para comérmelo a besos – aprieta los labios y me desvía la mirada.


- Normal, es la edad, es lo que tienes que hacer.


- Ah, ¿que tú ya no lo haces? – me mira otra vez.


- Ahora me sale muy caro a mí, tener a alguien a quien comerme a besos.


- ¡Hombre! Pues sí, sobre todo si vas regalando móviles como esos, hablando de móviles, he ido a Martínez y me ha dicho que…


- No, no he tenido tiempo de ir, pero ahora ya sé dónde encontrarte, tranquila que te lo llevaré el lunes.


- ¿Y qué has hecho ya con el otro, se lo has dado a tu amor platónico?


- ¿Mi amor…?


- Sí, la de las notas.


- ¡No, por tú culpa!


-¿Por mi culpa?


- Sí, me hiciste creer que era un tío, no le pienso regalar eso a un tío, por muy bien que me lleve con él, aunque estoy seguro de que es una chica, pero todavía no lo tengo claro – lo veo dudar y quiero que hable conmigo.


- ¿No te ha dicho que es una chica? – duda en hablar conmigo.


- El problema es que le he dicho que si es un tío, deje de enviarme notas – se encoge de hombros – y hoy no… había nota.


- Pero hoy es sábado y no has ido a trabajar, estás aquí.


- Sí que he ido, bien temprano, yo trabajo los sábados, pero depende del trabajo que tenga, me lo organizo.


- Quizá ella no lo sepa, yo no dejaría una nota tantos días, seguro que te escribe el lunes y la verás el martes – se ríe a medias mirándome.


- ¿Sabes? A mí nunca me han gustado los cuentos infantiles, y ahora tengo una cenicienta y una caperucita roja.


- ¡Ah! ¿Y se supone que yo soy la caperucita?


- ¡Sí! ¡Y yo soy tu lobo feroz! – se vuelve a acercar a mí, me coge la nuca con una mano y con la otra me coge por la cintura, pegándome a él, se acerca a mis labios, pero no me besa, me acaricia la cara con su nariz, deseo que me bese, pero me habla al oído – y tengo muchas ganas de morderte, deberías mantenerte alejada de mí – giro mi cara buscando sus labios, mi estómago ruge de hambre por él, deseo y quiero probar su boca y estoy cerca… muy cerca…


- ¡¿Qué hace?! ¡¡Quítale las manos de encima!! – me suelta inmediatamente al oír los rugidos de Sebas y yo me quedo otra vez con las ganas de él, e intento parar a Sebas que viene cabreado.


- ¡Para Sebas, es amigo mío! – Sebas me mira incrédulo, vuelvo a mirar a Reyes, pero se ha ido, lo veo irse y mi corazón palpita, otra vez se me va sin… un beso de despedida.


- ¡¿Cómo que es amigo tuyo?!


- Deja de chillar, nos están mirando, luego te lo cuento, vamos a hacer nuestro trabajo.


- ¡Qué luego me lo cuentas! Ángela, ese tío es mucho mayor que tú.


- ¡Vale! Se está acabando la misa, tenemos que seguir con las fotos.


Termina la misa y hacemos las fotos, Sebas está enfadado y me mira de reojo, temo montarme con él en el coche, ¡me va a soltar un discurso!


- ¡¿Te has vuelto loca?! ¡¿De qué conoces a ese tío?!


- ¡Vale Sebas!


- ¡Ni vale ni puñetas, ese tío es mucho mayor que tú! ¡Tú eres una niña a su lado! Porque me has parado que si no le doy dos hostias.


- ¡Sí claro! ¡O te las da él a ti! ¡Tú también eres un crío a su lado! Por qué crees que se ha ido, Porque tiene miedo, se ha ido por no liarla.


- Me da igual, no te quiero ver con ese tío.


- Tranquilo que no me vas a ver.


- ¡¡Ángela!! Lo digo en serio.


- ¡¿Quién te has creído que eres?! ¡¿Mi padre?!


- No pero conozco mucho a tu padre y a tu hermano, y ellos siempre están tranquilos cuando salimos porque saben que voy contigo, ellos confían en mí para cuidarte.


- ¡Estupendo! ¡Pero tú eres mi amigo! Me tienes que apoyar a mí.


- ¿Apoyarte a qué? A dejar que ese tío haga contigo lo que le dé la gana.


- ¡No va a hacer eso! ¡Él no es así!


- ¿Y tú qué sabes cómo es?


- Sí, lo sé, él es buena persona, no va a hacer eso.


- ¡Claro que lo va a hacer…!


- ¡No porque ya lo habría hecho! – se me queda mirando atónito – yo quería que me besara y él lo supo, seguro que lo sabe, pero no lo hizo, si me hubiera besado… yo habría sido suya… lo sé.


- ¡Me cago en sus muertos! ¡Pues no volverás a verle!


- ¡Sebas! Te recuerdo que no soy ninguna niña, hace tiempo que perdí mi virginidad.


- ¡Sí, pero con alguien de tu edad!


- ¡Pues ese sí que fue un cabrón! Y yo demasiado niña para saber qué me convenía y qué no, ¿dónde estabas tú entonces?


- Salías con él, no me contabas lo que hacías.


- Y aunque lo hubieras sabido, te hubiera parecido normal, porque tenía mi edad, pero yo sufrí, no me he vuelto a enamorar desde entonces. Este tío es mayor que yo, ya lo sé, lo sé desde que tropecé con él, y está muy bueno, tiene dinero, es abogado y yo solo soy una mierdecita a su lado.


- ¡¡Tú no eres ninguna mierdecita!! ¡¡Vales mucho más que él!! ¡Métete eso en la cabeza!


- ¡Pues por eso mismo Sebas!, tengo derecho a luchar por él, tengo el mismo derecho que cualquier otra chica. Aunque yo sea más joven, eso debo usarlo a mi favor no en contra, y por ahora está en mi contra, me gusta Sebas. Me gusta mucho y quiero intentarlo, no dejaré que me haga daño, ya aprendí la lección.


- Yo creo que esa lección nunca se aprende.


- No me acostaré con él.


- ¡Los cojones! ¡Eso no te lo crees ni tú! ¡Te he visto en sus brazos! ¡Ese tío va a hacer contigo lo que le dé la gana!, ¡tiene mucha más experiencia que tú! Seguro que sabe enamorar a cualquier mujer, a ti se te va a merendar en un bocado.


- Por favor, no se lo digas a mi hermano, no tengo nada con él y si él no quiere no volveremos a vernos.


- ¡Dudo que no quiera! Ángela, tú eres un bombón en sus manos.


- Por favor – le suplico con las manos como si rezara, si se lo cuenta a mi hermano estoy perdida, me sacará de allí y no quiero irme. Todavía tengo la sensación de tenerlo cerca, siento su mano en mi espalda, sus labios en mi cara susurrándome que quería morderme… Sebas tiene razón… yo no podré decirle… que no. 

 




Capítulo 6 – Belén –


 


Entro en casa, está vacía, mi hermana es una pesada, pero prefiero que esté por aquí que ver la casa tan vacía. Y saber que donde está, está ella también…de buena gana me habría quedado, pero he tenido que salir por patas cuando el capullo ese se ha puesto a chillar. Aún oigo sus palabras y aunque me fastidie sé que tiene razón. Ella es muy niña, no dejo de repetírmelo desde que choqué con ella y vi sus ojos, su carita, sus piernas y encima resulta que es “caperucita”. Hace meses que oigo hablar de ella, desde que empezó a trabajar. Algunos idiotas, es lo que les decía yo, se quedaban más tarde para verla llegar. Yo les llamaba idiotas, las chicas, lobos hambrientos y como ella es tan jovencita la empezaron a llamar caperucita. Y yo que me reía de ellos, y ahora soy el peor de todos, sí, el peor, ellos la miran por puro morbo, yo… cada día la deseo más y me la tengo que quitar de la cabeza. Luego está la otra, o lo que es peor, el… otro, ¡por Dios! Como al final resulte que es un tío… ¡hijo puta! Yo también me reía de los tontos que se enamoraban por Internet sin saber con quién estaban hablando, y no es que yo me haya enamorado. Empecé como un juego, me hacía gracia, pero ver la mesa hoy sin nota… no me ha hecho gracia, aunque sé que los sábados no hay nota, solo de martes a viernes. ¿Qué coño me pasa? Estoy empezando a depender de unas notas y me estoy encoñando con una niña. Definitivamente necesito unas vacaciones.


 


¡Hombre! Sí que alguien viene a saludarme.


- Hola chucho, ven aquí, ¿qué, tú también estás aburrido? ¡Chucho! Vaya nombre que te ha puesto la petarda de mi hermana, si lo sé, le compro un perro de peluche.


Le acaricio y chucho se tumba para que le acaricie la barriguita, sí hombre, para eso estoy yo aquí, para rascarte a ti la barriga, me siento en el suelo y chucho se me sube encima.


- Para, para no me chupes.


 


Paso el día solo, bueno con la compañía de chucho, se lo regalé a mi hermana después de que muriera mi perro, es un cachorro, un perro de agua español, tiene mucho pelo, rizado, de verdad que parece uno de peluche. 


 


- ¡Me gustan tus labios, quiero morderlos!


- ¡Cógelos son tuyos! – le cojo los labios con mis dientes suavemente y estiro de ellos, le paso la lengua por los labios y siento como se estremece, sé que me desea, es mía. Todos la desean, pero ella me mira a mí y se pierde en mis ojos. Ya es mayor, no es una niña, puedo besarla, necesito besarla, meter mi lengua en su boca, sentir su sabor, comerme su lengua, ¡Dios, cómo lo deseaba y ya puedo hacerlo! La beso y tanto deseo acumulado hace que casi pierda el sentido, estoy en su boca, su lengua y la mía juntas por fin, su lengua me chupa y me chupa toda la cara y… ¡joder!


- ¡Chuco! ¡Para! ¡Estate quieto!


¡Me cago en to lo que se menea! ¡Joder! Estoy empapado en sudor y empalmado hasta las trancas, he dormido una hora. ¡Qué sueño que he tenido! ¡La niña esta! ¡Me va a volver loco de tanto desearla y no poder tocarla! O me alejo de ella o algún día la violo en el lavabo o encima de mi mesa, me voy a tener que duchar con agua helada o hacerme una paja, prefiero salir esta noche por ahí y ligar, a Teresa no la llamo, que se haría ilusiones si vuelvo con ella, no vería que solo quiero echar un polvo.


 


Estoy en mi despacho repasando los números de la empresa que tenía mi padre. Suerte que su encargado era su mano derecha y ha sabido seguir con el trabajo de mi padre, pero es mayor y desgraciadamente en la empresa no hay nadie capacitado para hacer su trabajo. Es una empresa de venta de materiales para la construcción. Empezó mi padre vendiendo cuatro cosas y ahora abastecemos a grandes promotores y constructores, tenemos de todo lo que necesita un piso para entregar a un cliente, hasta los electrodomésticos.


 


Oigo un coche llegar, son ya las nueve de la noche, me asomo a la ventana de mi despacho que da a la terraza del chalet donde vivimos, y a la puerta de entrada. Lo compraron mis padres con su esfuerzo y trabajo y yo intento mantenerlo. Desde aquí, la planta de arriba, puedo ver quién llega y llama a la puerta de reja de la valla. Debe de ser Belén mi hermana, le he mandado un mensaje de que la iba a buscar, pero me ha dicho que no, que la traían. Yo quería ir a buscarla, pero como sé por qué, no he insistido, será mejor que no la vuelva a ver, y el móvil que le he comprado esta mañana se lo dejaré a Martínez, ya le diré que se lo haga llegar.


Pero lo primero que veo al mirar por la ventana son sus largas y preciosas piernas salir de un coche y después el resto de su cuerpo, mi hermana baja detrás de ella y se le echa encima comiéndosela a besos. ¡Joder! Mi hermana es así de cariñosa e impulsiva, pero lo que no me gusta nada es ver bajar al capullo chillón del asiento del conductor y mi querida hermana también se le echa encima. El “otro” aprovecha su inercia para cogerla en brazos levantarla del suelo y darle una vuelta, como una niña pequeña, que es lo que es para mis ojos, aunque ella se crea mayor.


Se despiden, y no oigo muy bien lo que dicen.


Belén entra en casa y bajo a verla, dejo al perro encerrado porque nos va a dar la lata y quiero hablar con ella. Belén se me tira encima, también se agarra a mi cuello y tengo que sujetarla mientras me da un sonoro beso. No es normal que conmigo sea tan cariñosa, antes sí, pero desde que tengo que hacerle de padre está siempre enfadada conmigo.


- Veo que te lo has pasado bien.


- ¡Huy sí! ¡Me lo he pasado súper, súper mega bien!


- ¡Qué raro!, ¿no?, me dijiste que no sabías si querías ir, porque de ese grupo de niñas tú eras la mayor y quizá te ibas a aburrir con ellas, que eran muy pequeñas para ti.


- ¡Ah, sí! ¡Pero al final me lo he pasado bien! Y estoy muy contenta de haber ido.


Mi hermana es morena con ojos grandes de color verde y labios carnosos, y aunque solo tiene quince años está muy desarrollada, pero es muy infantil, no tiene picardía ni conoce la maldad.


- ¿Y a qué se debe que te lo hayas pasado tan bien? – duda en decírmelo, ¡anda que caperucita!, le he dicho que mi hermana estaba en la comunión y ha tardado en arrimarse a ella, ahora sabe dónde vivo, al final Belén explota, tiene ganas de contarlo.


- ¡Me lo he pasado muy bien Carlos! Los fotógrafos eran una pareja muy jóvenes – ¿pareja?, ¿pareja de ser pareja o de que son dos? –, ella es… es monísima, es… muy moderna, independiente – sabía yo que a ella le gustaría – viste muy guaayy, es alegre, simpática…


- ¡Claro que ha sido simpática! ¡Porque eres mi hermana!


- ¿Y qué tiene que ver que sea tú hermana?


- ¡¡Qué le gusto yo!! ¡¡Y ya te puedes ir olvidando de su forma de vestir!! ¡¡Tú no vas a ir con esas faldas tan cortas!!


- ¿Co…cómo que le gustas tú?


- ¿No te ha dicho que me conoce?


- ¡No! ¿Y de qué la conoces?


- ¿Y tú por qué te has tirado encima del capullo ese?


- Sebas no es ningún capullo.


- ¡No, es gilipollas! Si está enamorado de ella tiene un problema, porque ella no está enamorada de él.


- No están enamorados, solo son amigos. ¿Y por qué dices que le gustas tú?


- ¡Soy un hombre!, no un crío, y sé cuándo le gusto a una mujer y mucho más a una cría.


- ¡¡No es una cría, es mayor de edad!!


- ¡Casi le doblo la edad! Para mí es una cría y no vas a volver a verlos.


- ¡¡Sí que voy a volver a verlos, he quedado con ellos, el sábado que viene me vienen a buscar!!


- ¡¿Qué?! ¡¿Has quedado con caperucita?! – estamos en el comedor, apoyo mis manos en la mesa, incrédulo de que ya hayan quedado, ella abre mucho los ojos sorprendida de lo que le he dicho.


- ¡¡ ¿Ella es caperucitaaaaa?!! – recuerdo que le hablé de ella hace poco, poniéndola de ejemplo de por qué no la dejaba ponerse faldas tan cortas, pero entonces yo no la conocía.


- ¡Si, es caperucita! Y hablan de ella todos los hombres de mi planta y otras.


- ¡¡Eso es porque los hombres sois unos asquerosos!! ¡¡Ella es monísima y encantadora!! ¡Y no tiene por qué dejar de ir tan mona, solo porque vosotros sois unos pervertidos!


- ¡¡Si no fuera tan sexy, no nos pervertiría!!


- ¡Sí claro, va a ir como una monja…! – se queda mirándome –. ¡¡Aahh!! – chilla –. ¡¡A ti también te gusta ella!! – me quedo de piedra, porque al oírlo de ella casi que me lo creo, pero tengo que negarlo, sobre todo negármelo a mí mismo.


- ¡¡No digas tonterías!! ¡Ya te he dicho que es una cría!


- Sí, sí, pero tú también eres un hombre, como tú has dicho, y como los demás hombres seguro que también babeas por ella.


- ¡Qué no digas tonterías, que es una niña!


- ¡Si ya! Pues más vale que te vayas espabilando, porque como sabía que no me ibas a dejar salir sola con ellos, porque no los conocías… he… pedido ayuda…


- ¿Cómo que has pedido ayuda?


- He llamado a Nacho para que nos acompañe, y le he promocionado que le presentaré a una chica guapísima…– doy un golpe fuerte encima de la mesa con las manos y Belén se asusta.


- ¡¡Serás idiota!! ¿Y qué pinta Nacho aquí?, ¿por qué has tenido que llamar a Nacho?


- ¡¡Porque no sabía que te gustaba!!


- ¡¡Qué a mí no me gusta!!


- Si chato, si por poco me comes cuando te he mencionado a Nacho, te has puesto celoso.


- ¡Yo no tengo por qué tener celos de ese imbécil!


- ¡No es un imbécil, es tu primo hermano!


- ¡Es un depredador, se pasa con las chicas!


- ¡Ah! ¿Y tú no?


- No, yo no las enamoro, no las enredo, conmigo saben lo que hay.


- ¿Y qué es lo que hay?, un hombre vacío sin sentimientos, desde que murieron papá y mamá estás vacío – se da cuenta enseguida que me ha hecho daño.


- ¿Cómo te atreves a utilizar a nuestros padres para hacerme daño? – le digo sin chillar, dolido –. Desde que murieron nuestros padres, soy más responsable, toda mi vida cambió. Era un chico sin preocupaciones que salía con varias chicas a la vez. Había acabado mi carrera de derecho podía relajarme y me tocó cuidar de papá hasta que murió de pena, ser responsable de mantener la empresa, la casa, empezar en mi trabajo y lo que es más difícil, cuidar de una mocosa en plena adolescencia – ahora le he hecho daño a ella.


- ¡Pues no te preocupes, me  iré con la tita Marta! – sale del comedor y sube las escaleras llorando, quiero ir detrás de ella, pero llaman a la puerta de fuera, ¡¿quién es ahora?! Miro hacia la puerta, miro hacia las escaleras y voy hacia la puerta tan enfoscado que ni contesto al telefonillo. Salgo hacia afuera a abrir la puerta de hierro de la valla, mi sorpresa es cuando la abro y está ¡ella! Sí, mi caperucita, y no sé por qué digo “mi” caperucita, no es mía.


- ¿Qué quieres ahora? – le contesto algo borde, bueno, por la forma en que me mira, me parece que bastante borde.


- ¡Vaya el lobo feroz, me enseña sus dientes! Yo también me alegro de volver a verte.


- ¡No le has dicho a mi hermana que me conoces!


- Sí que se lo he dicho, pero a mí no me ha prestado mucha atención – mira hacia atrás, para ver al capullo que no se ha bajado del coche – le ha prestado más atención a él – ¡estupendo!


- Pues no me hace gracia, ese es mucho mayor que ella – me mira alzando una ceja.


- ¡Ya! Ya veo que tienes problemas con las edades, pero ellos solo se llevan unos tres años, y solo están tonteando, es la edad – me dice devolviéndomela – es lo que tienen que hacer.


- ¡Pues que lo haga con otra!


- ¡Sí claro, que Belén se quede pa vestir santos!, ¿no?


- Eso no es asunto tuyo, ¿quieres algo más, o has venido solo para chivarte de que se ha enamorado?


- Yo no he dicho eso, eso son palabras mayores, se ha dejado el bolso en el coche.


- ¡¿Qué?! ¡¿Pero cómo se puede dejar el bolso?! – le cojo el bolso.


- Me parece que no está acostumbrada a llevarlo.


- Sí, bueno, eso también es verdad, pero no es excusa, tiene que ser más responsable.


- Yo diría que es bastante responsable, no la has visto cómo resuelve los problemas de las otras niñas, las sabe manejar muy bien para que no se peleen – pues no, no tenía ni idea.


- Gracias por traer el bolso, otra vez devolviendo lo que no es tuyo, ah, y no hace falta que vengáis a buscarla el sábado…


- ¡¡¡Sí!!! – se oye chillar a mi hermana detrás de mí – tiene los ojos llorosos y me mira muy enfadada –. ¡Si no me dejas ir me iré a vivir con el tito Jaime y la tita Marta, te dejaré solo!


- Iba a decir… que ya te llevaré yo – le cambia la cara, me mira sorprendida, ni de coña iba a decir eso, pero no quiero hacerle daño, y no quiero perderla…, es lo único que tengo –. No me hace gracia, pero si quieres ir, iré contigo – ni en broma la dejo sola con el capullo ese, ni a caperucita con mi primo Nacho. ¡Lo que me faltaba, cuidar ahora de dos adolescentes! Belén viene corriendo y me abraza emocionada, la abrazo y le doy un beso en la cabeza. Miro a caperucita, ni siquiera sé su nombre de verdad, seguro que lo habré oído pero no le di importancia, nos está mirando sonriente.


- ¿Eres un lobo con piel de cordero o un cordero con piel de lobo? – se ríe.


- ¡Vete a la porra! – se parte de risa y se da media vuelta contoneando su culito y enseñándome el dedo de en medio otra vez – ¡espera! – se gira otra vez hacia mí aun riéndose –. ¿Cómo te llamas? – deja de reír, me mira, se vuelve a girar dejando en el aire.


- Ángel…la. – ¿Qué?

 




Capítulo 7 – Provocadores –


 


Hoy es lunes, los lunes ya son malos de por sí, pero además no hay ni nota ni galletitas y hasta mañana no sabré si seguiré teniendo notas, aunque sé perfectamente, que si es un tío puede engañarme, pero estoy convencido de que es una chica.


 


- ¡Reyes, Carlos Reyes! – me llama uno de mis compañeros antes de llegar a mi despacho, ¿por qué me llama así?


- ¡Señor Gómez, Alberto Gómez! – me hace gestos, con las cejas y mueve la cabeza hacia un lado, ¿qué le pasa a este tío?


- Albert, ¿te ocurre algo? – me sigue moviendo la cabeza y haciendo señas con las cejas, este tío es tonto – Albert, que no te pillo. ¿Qué quieres decirme?


- ¡No te hagas el tonto, que te vi el otro día!


- Que me viste, ¿dónde?


- En el lavabo con caperucita, al final tú que pasabas de ella, eres el que se la está tirando.


Lo agarro por el cuello y lo empotro contra la pared, menos mal, que llegamos de los primeros y solo hay dos chicas. A Lisa se le caen las hojas de las manos, Elena abre la boca espantada, él se agarra a mi mano intentando soltarse, no se lo esperaba.


- ¡¡No vuelvas a hablar así de ella!! – le digo entre dientes, me acerco a su cara para seguir hablándole –. Y no volváis a llamarla caperucita, se llama Ángela, es una buena chica y vosotros unos cerdos, no me la estoy tirando y no se la va a tirar nadie, ¿entendido? – le suelto para que respire y las chicas también respiran – entré a hablar con ella porque tengo un asunto pendiente con ella y no es asunto vuestro, ¿entendido? – le vuelvo a repetir y me dirijo a mi despacho, pero me giro a los dos pasos y le levanto el dedo.


- ¡Y que no me entere, que se queda nadie por aquí solo para verle las piernas!


Le digo bastante cabreado y me vuelvo hacia mi despacho. Entro enfadado, ¡será cabrón! ¡Qué me la estoy tirando! Tiro mi maletín encima de la mesa, me friego la cara con las manos, vete a saber los comentarios que van a hacer ahora, por mucho que lo haya negado van a creer que me la estoy tirando, miro de reojo la mesa y me quedo muerto. Tengo nota y galletas… ¡Tengo nota! Y galletas… ¡¡Tengo nota!! Y galletas.


Me siento corriendo y cojo la nota, es increíble lo nervioso que estoy, la tengo en las manos, está doblada y le doy vueltas… le doy vueltas y pienso en quién puede entrar incluso en domingo, o ha venido esta mañana antes que nadie, dejo de darle vueltas y la abro.


 


- Buenos días, mi querido señor Reyes, no he podido esperar hasta mañana para escribirte, así somos de impacientes “las mujeres” cuando tenemos que decir algo realmente importante y todo lo que te he dicho hasta ahora es verdad e importante para mí.
Soy mujer, muy mujer, eso me dice mi cuerpo entre cuatro y cinco días al mes, eso me dice mi cuerpo cuando me acaricio mis curvas pensando que eres tú, pienso que son tus manos las que sujetan mis redondos, voluminosos y vigorosos pechos, que coges con tus labios la punta de mis pezones erectos por tus caricias y tu boca saborea mi pecho haciéndome gemir de placer…


- ¡La madre que la parió!


… un placer que no puedo controlar, que me llena por completo, ardo en deseo mientras tu boca va saboreando cada centímetro de mi cuerpo, bajando sin prisa, haciéndome disfrutar de cada caricia, de cada chupetón, de tu marca en mi cuerpo, hasta llegar a mi sexo…

 
Espero haberte aclarado de que sexo soy, ¿quieres seguir por mí?, ¿qué me harías tú?
Firmado: tu Cenicienta.


 


- ¡¡Me cago en la madre que te parió!! Me has puesto a cien, me he imaginado tu cuerpo y realmente he sentido que te tocaba, no sé cómo será tu cuerpo realmente, pero yo lo he visto en mi mente precioso. Eran las ocho y cuarto de la mañana y me has hecho pillar una trempera impresionante, no puedo trabajar así, y aquí no me puedo duchar. He tenido que ir al lavabo, procurando que nadie me viera el bulto entre las piernas, a hacerme una paja, ¡yo! ¡Yo, una paja! ¿Sabes el tiempo que hace que no me desahogo yo solo?, y qué bien me ha sentado.


Me preguntas que si quiero continuar, que qué te haría yo. Si nuestras notas van a subir a este nivel no me parece bien que lo hagamos así, en un papel que lo puede ver cualquiera, por ejemplo, la chica de la limpieza.
Hoy te hago un regalo yo a ti, por favor acéptalo, no lo he comprado, ya lo tenía y quiero que te lo quedes, ya tiene línea e Internet, busca en el correo electrónico, tu correo es: micenicienta@hotmail.com Ahí encontrarás qué te haría yo. 
Hoy me ha encantado tu nota, gracias por las galletas. 
Firmado: tu Carlos.
Ese es mi nombre, no sé si lo sabes, espero algún día saber el tuyo.


 


Le dejo la nota en su sitio, espero que acepte el móvil. Son cerca de las siete, me tendré que esperar para ver a caperu… Ángela, para darle a ella su móvil. Le dije que se lo daría hoy lunes, espero que sea puntual, mientras tanto, me fijo a ver quién se queda más rato de la cuenta, se han ido algunos. Esta tarde debo de haber sido el tema de conversación, no he salido del despacho ni para ir al lavabo. Apago el ordenador y me levanto, ordeno la mesa, tengo la nota de ella en mi maletín, las tengo todas en casa, desde la primera. Tengo el móvil para caperucita y para cenicienta, esta vez no me confundiré, salgo de mi despacho, doy dos pasos y Juan se me para enfrente con los brazos cruzados, es mayor que yo, bueno, aquí casi todos son mayores que yo, Juan tiene cincuenta y dos.


 


- ¿Qué tal Reyes, has terminado por hoy? – se le acercan Javier, Luis y Albert, ¡vaya por Dios! Los tengo a los cuatro delante de mí de brazos cruzados y a los demás mirando, ¿pero qué es esto? ¡Es absurdo! ¡Y ella está a punto de llegar!


- ¡Pues me parece que vosotros sí! ¿Tenéis algún problema?


- ¡Vamos Reyes! – me dice Javier – ¡sabes que caperucita es nuestro tema de conversación preferido desde el primer día que entró con sus taconcitos y minifaldas!


- ¡Ah! Creí que era la ceni… eh… el ángel de los regalos – ellos no saben que la llamo cenicienta.


- Sí, ella también, y suponemos que es una mujer, pero solo la imaginamos, caperucita es real, y nosotros ya sabíamos su nombre…


- Pero preferimos llamarla caperucita – le interrumpe Albert, que no sé, por qué parece resentido conmigo.


- Ya nos aguantamos – continua Javier – con que seas el preferido del ángel, pero ¿también de esta?  Macho deja algo para los demás – sé que lo dicen en broma, pero me enfado.


- ¿Y qué culpa tengo yo, de ser más guapo? Y que yo sepa, vosotros – los señalo a los cuatro – estáis casados y ella ¡es una cría!


- ¡Joder con la cría! ¡Pues tiene un polvazo…! – dice Luis.


- ¿Vuestras mujeres saben que estáis tan salidos?, ¿qué pasa, que no folláis en casa? – me cabreo y se ríen.


- No te cabrees Reyes, solo queremos saber… – empieza Juan.


- ¡Si te la has tirado ya! – y termina Javier, me da igual que sean cuatro, me adelanto hacia ellos, no pienso dejar que hablen así de ella.


- ¡¡Lo que yo haga con ella, no es asunto vuestro!! ¡¡Y no es ninguna golfa, dejad de hablar de ella como si lo fuera!! ¡¡Por amor de Dios!! ¡Es que no habéis visto que es una niña!


- ¡Con ese cuerpo es difícil verla como a una niña! – es Albert, no me doy cuenta de que me están provocando.


- ¡¡¡Pues mírala a la cara!!!


- ¡Sí hombre! Con el culito que tiene, es para cogerla por detrás y…– no le dejo terminar, voy a por él con el puño cerrado, pero me cogen entre todos riéndose, yo forcejeo con ellos y ellos se ríen, las mujeres nos piden que paremos, Lisa la mayor está asustada, porque me ha visto muy cabreado.


- ¡Para, para, que es broma! – dicen riéndose.


- ¡Joder macho! Sí que estás enamorado – se ríe Juan.


- ¡Ya te digo! – le dice Albert – a mí antes por poco me estrangula.


- ¡¡Soltarme!! – les chillo todavía cabreado, Juan el mayor de estos cuatro me coge por la cabeza.


- ¡Vale, pero cálmate eh, cálmate! – les sigo empujando para que me suelten.


- ¡Soltarme, cabrones! – y se ríen más.


Anna viene corriendo.


- ¡Soltarlo ya! Marta me ha mandado un mensaje, que acaba de coger el ascensor, caperucita está en el ascensor.


Me sueltan y se dispersan, Albert me señala con el dedo alejándose de mí.


- ¡Te has enamorado!


Yo me voy a mi despacho y me siento en mi silla, aún de mala leche, me tapo la cara con las manos un momento, estoy que muerdo a alguien, me paso las manos por mi cabeza, tengo ya muchos rizos en las puntas, no tengo todo el pelo rizado, me tengo que cortar el pelo. ¡Cabrones! ¡Yo no estoy enamorado! ¡Serán idiotas! No, no estoy enamorado.


 


Cuando entra ella, hasta se sorprende de tanta gente que hay, se van yendo y todos pasan por su lado, sonriendo y saludándola… ¡me cago en…! Pero ¿por qué tiene que venir tan sexy? La madre que la trajo.


Todos se van, cinco hombres y tres mujeres, parece que quieran dejarnos solos y al ver que estamos solos, ella viene hacia mí, la estoy esperando apoyado en la esquina de mi despacho, no puedo dejar de mirarla, ¿de dónde saca esta esa ropa que le queda tan bien? Claro que con esas tetas, ¡madre mía! Miro para otro lado, aunque ya la tengo en frente, niego con la cabeza, no vas bien Reyes, por ahí no vas bien.


 


- ¿Qué pasa hoy?, ¿habéis tenido otra fiesta? Son y diez procuro venir a esta hora para que no haya nadie, tú tampoco estás nunca.


- ¡Yo te estaba esperando! – le contesto enfadado –. Y dime, ¿nunca encuentras a nadie?


- ¿Por qué estás enfadado? A mí no me chilles que yo no te he hecho nada.


- ¡Contesta! – le digo procurando no chillar, que esta me manda a la porra.


- ¡Sí!, siempre hay tres o a veces cuatro, pero no tanta gente.


- ¡Ya! ¡¿Y no te parece raro, cuando antes de que tú trabajaras aquí, a menos diez ya estaban todos fuera?!


- Ah, ¿y por qué me tiene que parecer raro? Yo que sé lo que hacen, tendrán más trabajo ahora.


- ¡¡ ¿Tú eres tonta o te lo haces?!!


- Adiós – me dice tranquilamente y se da media vuelta, lleva un pantaloncito que si se agacha se le ven las entrañas.


- ¡¿Dónde vas?!


- Yo vengo aquí a trabajar, – me dice sin ni siquiera girarse – no a escuchar tus ladridos, ya tengo un hermano que me chilla, no le hago caso a él – ahora se gira y me señala con el dedo – no te voy a aguantar a ti, ni un insulto más – me acerco a ella.


- Está bien, lo siento. No quería insultarte, pero deberías hacerme caso.


- ¿En qué? – me mira extrañada.


- ¡En vestirte más tapada! ¡Mira cómo vas! – señalo su cuerpo con las dos manos – llevas un jerselito tan ceñido que se te marcan todos los pechos, y se ven grandes, se te ve la cintura de avispa que tienes y con ese pantalón, mejor no te agaches – se mira su cuerpo y me mira sonriendo.


- ¿Te gusta mi cuerpo? – nada, es que no me escucha, va a la suya.


- ¡¡A mí y a todos los que han salido por la puerta!! ¡¡Joder!! Que se quedan para verte llegar, a ver con qué modelito vienes hoy.


- ¡Venga ya! Si chicas como yo hay un montón en la calle.


- ¡Pero qué poco creída eres!, ¡tú lo has dicho, en la calle!, ¡pero tú estás aquí!


- ¡Qué no pienso cambiar mi ropa por ellos! Y si se van contentos a sus casas después de un duro día de trabajo, seguro que sus mujeres están contentas, hasta luego, ¡pesado! – se vuelve a intentar marchar y esta vez la cojo agarrándola por el brazo, ella mira mi mano en su brazo y me mira, yo la suelto.


- Te estaba esperando para algo.


- Ah, ¿que no era para echarme la bronca?


- No – suspiro.


- Mira, tú estás buenísimo tal como estás ahora, con el pelo alborotado, la camisa desabrochada hasta el pecho, se te ve un poco de vello y me gusta, las mangas de la camisa remangadas y llevas tejanos, hoy estás… pa comerte, y no te digo que vengas a trabajar vestido de monje.


- No es lo mismo, ni parecido, yo no voy medio desnudado.


- ¡Yo no voy medio desnuda! – me planta cara y yo a ella.


- Va a ser que sí.


- ¡Vete a la porra! – se gira otra vez, pero esta vez la cojo por la cintura y protesta.


- ¡Eh! – se gira hacia mí y la suelto enseguida, ¡mierda! ¡Que me vuelvo a empalmar!, no puedo tocarla, es demasiada tentación –. ¿Qué quieres?


- ¡El móvil!


- ¡No tengo, me lo rompiste!


- No, tonta, que tengo tu móvil.


- ¡Ah!


- Ven, te lo daré – entro en mi despacho, ella se lo piensa y al final entra detrás de mí. 

 




Capítulo 8 – Bésame –


 


Entro detrás de él, observando su cuerpo, es la primera vez que le veo en tejanos y tengo ganas de meterle mano, me gustaría abrazarle y que me envolviera en sus brazos, pero hoy parece que guarda las distancias. No me va a abrazar, ni intentar morderme como mi lobo que me dijo que era, tengo que provocarlo. Quiero estar en sus brazos, necesito estar en sus brazos, sé que él también quiere, pero se resiste. Cree que soy una niña y supongo que lo soy a su lado, pero qué puedo hacer si no puedo dejar de pensar en él, de querer que me haga esas cosas que solo se lo puedo pedir como cenicienta.


 


- ¿Tienes el móvil roto?, para cogerle la tarjeta y así te lo dejo listo.


-Sí, lo uso solo para recibir llamadas, ¿y las fotos también las podré ver?


- Si tienes tarjeta de memoria sí.


- Sí, me la puso mi hermano – le doy el móvil y me fijo en sus manos, cuidadas con dedos largos, las uñas bien cortadas y limpias. Ni a mi padre ni a mi hermano se las he visto nunca así. Me gustan sus manos, claro que no hay nada de él que no me guste, bueno sí, la edad, tendría que ser más joven y así no se privaría tanto de tocarme, no por otra cosa, a mí me gusta tal como es. Le miro todo el rato, mientras destripa mi móvil viejo para sacarle las entrañas, colocárselas al móvil nuevo para darle vida, me mira de reojo, nota mi mirada.


- ¿Quieres dejar de mirarme?


- Ya te lo he dicho, estás muy guapo hoy – me mira, sonríe ¡Qué guapo, por Dios! Alza una ceja.


- Yo siempre estoy guapo – me acerco a él inconscientemente, quiero besarle y se aleja rápido –. ¡Quita! Ni te me acerques.


- ¡No tengo la lepra!


- No, solo… ¡dos tetas!, que me dicen cómeme, y sé, que me sentarían mal, tu carita de niña no hace juego con tus tetas.


- ¡No soy una niña! Lo parezco porque tengo la piel fina y blanca, soy como mi madre, tiene cerca de cincuenta años y aún parece una cría, mejor ni te la presento. Es más guapa que yo y todavía se conserva, y como ella es mayor que tú, sí que la podrías tocar.


- ¡No digas tonterías!


- Lo malo es que si te ve mi padre, te da un guantazo que te revienta – me rio.


- ¡Normal! Tampoco no me quiero ni imaginar que me haría si toco a su niña.


¡Vaya por Dios! Seré tonta, se lo he puesto a huevo.


- ¡¡No soy una niña!! ¿Cómo tengo que decírtelo? Ya no soy virgen.


- ¡¡Calla!! ¡Esa información me sobra! Me alegro por ti, toma ya tienes tu móvil listo, tienes que poner un pin.


- Dame, quiero ver las fotos del sábado.


- Si tú no pudiste hacer fotos con el móvil.


- No, las hice con mi cámara, pero me pasé algunas por WhatsApp y Sebas me pasó de las que él hizo, hizo algunas a Belén que está muy guapa – me mira muy serio – ¿qué? Tu hermana es muy guapa y fotogénica, y le pasa al revés que a mí, parece mayor de la edad que tiene.


- Solo de cuerpo, de mentalidad y carácter es muy cría, de todas formas antes te has de instalar el WhatsApp, y creo que te las tendrás de volver a enviar, aunque tengas copia de seguridad, esas no te las habías ni descargado.


- Vale, pues ya te las enseñaré otro día, sí que tengo las de la nube. Es un móvil muy chulo, no tenías que haberte molestado, también fue culpa mía – miro encima de la mesa y veo la bolsa del otro móvil y me imagino qué va a hacer con el otro móvil, ¡ay!, que va a volver a mí. Le miro a los ojos pero desvía la mirada – mira mis padres – le enseño una foto de mis padres, me coge el móvil y mira atentamente, frunce el ceño.


- Yo conozco a este hombre.


- ¿Ah sí?


- Sí,  le conozco, sí, pero ahora no sé de qué, pero me suena mucho su cara… ¿puede que fuera con un chico? Su hijo, era rubito como tú, pero creo recordar que sus ojos – me mira atentamente – no eran de color azul, pero sí, ahora que me acuerdo de él, sí que os parecéis. ¿Tu padre trabaja en la construcción?


- Trabajaba, y sí que mi hermano Alex le acompañaba a veces, pero hace varios años de eso, era constructor mi padre.


- Claro, seguro que venía a por materiales a nuestro almacén, ahora lo recuerdo hablando con mi padre, ¿y ya no está en la construcción?


- No está en ningún lado, la crisis acabó con su empresa.


- ¡Ya! Como a muchos, nosotros sobrevivimos por los pelos, pero ahora parece que se está remontando, ¿y no trabaja tu padre? Porque seguro que él conoce todos los materiales y cosas para construir.


- Mi padre sobre construir lo sabe todo, desde comprar el terreno hasta entregar las llaves, de materiales y de cómo usarlos, sabe de lo viejo, de lo nuevo y de lo que está por inventar también lo sabe – se ríe –, no, te lo digo en serio. Mi padre es muy listo, tenía dos empresas y estaba en proyecto de hacer otra cuando empezó la crisis y los bancos cerraron el grifo y no te dejaban dinero ya para nada.


- ¿Y no ha hecho nada desde entonces?


- No, bueno, ha ido haciendo algunas cosas, pero contratos cortos y mal pagados, y no le sale nada bueno. Ahora con cincuenta años, con todo el talento que tiene y no se puede aprovechar.


- Vale, dame su número de teléfono, le llamaré para tener una entrevista con él, y le presentaré a Ramón, es el encargado. Estamos buscando un comercial de venta, seguro que tu padre puede hacerlo, solo hay que ir a las obras de la zona que le toque y ofrecer los materiales que tenemos, ¿sabrá vender tu padre, no?


Me quedo sin habla, mi padre, que el pobre está desesperado desde hace años, ¿me… está diciendo que… que… le va a dar trabajo a mi padre?


- Mi padre te vende un polo en el polo norte. ¿De… verdad, le vas a… dar trabajo a mi padre? – tengo ganas de llorar, mi padre lo ha pasado muy mal sin trabajo, ha tenido hasta depresión porque no llegamos a fin de mes. Él se da cuenta y se sorprende al verme.


- Bueno, estará un mes de prueba, no lo puedo mantener si no alcanza los números de ventas…


- Mi padre conoce a un montón de gente en la construcción, constructores que le respetan y le aprecian, te doblará los números – me sonríe.


- Me alegra ver que estés tan orgullosa de él.


No se lo esperaba, lo cojo por sorpresa, me abalanzo sobre él y lo abrazo fuerte, retrocede hasta llegar a los archivadores. No me abraza, pero no me importa, quiero abrazarle, le abrazo fuerte, ¡le va a dar trabajo a mi padre! Le espachurro mi cara contra su pecho, me encanta su olor. Aparto con mi cara la camisa para notar su vello y piel en mi cara, oigo su corazón latir, cada vez más fuerte, no quiero separarme… de él, y ya protesta, con voz temblorosa.


- Ni… niña, suéltame… por Dios, suéltame – me coge los brazos para separarme de él, pero me abrazo más fuerte y le beso en el pecho – no… por favor no hagas… eso – se le doblan las piernas y aprovecho para meter mi pierna entre las suyas y pegarme más a su cuerpo, aun con tejanos puedo notar el bulto entre sus piernas.


- Quiero besarte, quiero que me beses y me abraces – le beso en el cuello y se retuerce, pega su cabeza a la mía para apartarme de su cuello. Me agarra con fuerza los brazos, no se da ni cuenta, su corazón se le va a salir del pecho, su respiración se agita, creo que tiene una lucha interior. Se resiste a mí y se lo voy a poner muy difícil. Su cabeza con mi cabeza, busco su cara con mis labios, froto mi cara con la suya, me encanta, todavía está suave. Le deseo, siento un ardor desde mi estómago a mi garganta y solo él puede apagarlo, seguimos con las caras pegadas –. Sólo un beso, me…– no puedo respirar –… me conformaré con un beso… Carlos…


Se aparta de mi cara al oír su nombre en mis labios, Belén no dejaba de hablar de su hermano Carlos, le quiere mucho. Me mira con los ojos muy abiertos, los dos nos miramos con deseo, ¡me tiene que besar, hoy me tiene que besar!


- ¡Pero yo no! ¡Yo no me conformaré con un beso!


Se endereza rápido, me coge en brazos, da media vuelta y soy yo quien acaba empotrada en el archivador. Con una mano me agarra por la cintura y con la otra en mi culo me empuja contra su bulto en su entrepierna, su lengua se mete en mi boca tan rápido que me sorprende, ¡aaahhh! Me muero y solo es su lengua con la mía. El ardor de mi estómago ha bajado a mi sexo, siento fuego en mi vagina. Nunca he deseado a ningún chico tanto… tanto… pero claro, este no es un chico y noto la diferencia en su lengua, en su fuerza, en su pasión, pasión por mí. Me mareo, saca su lengua de mi boca y me besa la cara y yo la suya, vuelvo a su cuello, lo beso, lo chupo… se estremece y vuelve a buscar mi boca. Nos besamos desesperados, disfruto de su lengua y él de la mía, deja mi boca, pero seguimos besándonos, mueve su mano lentamente de la cintura hacia mi pecho. Solo de saber que va a acariciar mi pecho creo que me voy a mear encima, pero antes de que llegue a mi pecho, oímos risas y gente hablando. Se para enseguida, me mira espantado, me tumba en el suelo y él encima de mí, pero no del todo, me aplastaría. Les oímos entrar en nuestras oficinas, los pasos y voces se acercan. Carlos deja de respirar, apoya su cabeza en mi hombro, está realmente agobiado, le acaricio el pelo, enredo mis dedos en sus rizos, sé que se ha terminado, cuando se vayan no seguirá, así que me abrazo a él ahora que lo tengo encima.


- ¿Seguro que te las has dejado aquí? – se oyen las voces claras, están cerca. Carlos mira por debajo de su mesa, hacia la puerta, está abierta, si se acercan más nos verán, Carlos sigue mirando la puerta preocupado…


- ¡Pues claro que las he tenido que dejar aquí mujer!, no he ido a ningún otro sitio.


… yo aprovecho para besarle en la cara, no puedo evitarlo, quiero besarle, él se gira y me mira enfadado, me dice solo con los labios que me esté quieta. Yo le saco la lengua y le sonrío, él me alza las cejas y hace esfuerzos por no reírse, me niega con la cabeza y vuelve a mirar hacia la puerta…


- ¡Ya te vale, mira que perder las llaves de casa!


- No las he perdido, sé que están aquí, ¿y tú dónde tienes las tuyas?


- Yo no las he cogido, sé que tú siempre las llevas. ¿Sabes qué te digo? Qué creo que lo has hecho aposta para ver si pillas al ángel ese de los regalos.


- ¿Cómo voy a pillarla a estas horas? A estas horas la que debería estar por aquí es la chica de la limpieza.


- ¡¡Pues peor me lo pones!! ¡¿No lo habrás hecho por venir a verla a ella?! – siento que Carlos se tensa al oír eso, vuelve a respirar fuerte y no es por culpa mía, bueno indirectamente sí.


- ¡Sí hombre! Y voy a subir con mi mujer, para ver a otra tía.


- ¡Te recuerdo que has insistido varias veces en que no subiera, he subido y has venido protestando! – Carlos cierra los puños y frunce mucho el ceño, me mira enfadado, a ver si ahora voy a tener yo la… me besa, vuelve a meterse en mi boca, pasa su brazo por debajo de mi cabeza y la otra por mi espalda me abraza y me devora la boca, mientras los oímos discutir hasta que se marchan.


- ¡Pobre de ti que vuelvas a mirar a esa chica!


- ¡Anda ya, es Albert que se vuelve loco por dos tetas! – al oír eso Carlos coge rápido mi pecho por encima de la ropa, lo masajea, como queriendo decir que son suyos –. ¡Vámonos que ya tengo las llaves!


- ¡Yo sólo te digo que a las siete te quiero en casa!, que no te dé tiempo a verla llegar y a las tres también.


- ¡Venga ya! ¡No puedo irme tan temprano! Si sólo es una cría.


Se alejan sus pasos y… seguidamente Carlos se aleja de mí. Me suelta sin mirarme, se levanta de encima de mí, y un frío me invade de arriba abajo. He perdido mi oportunidad, se apoya en la mesa y con una mano se coge sus partes, se queja.


- ¡Joder! – dice en voz baja –. ¡Me vais a matar entre las dos! – yo sigo en el suelo.


- ¿Qué dos? – por un momento me olvido de que yo también soy la otra, me mira pero no me contesta.


- Tú… ni te muevas de ahí hasta que yo me vaya, no se te ocurra volver a tirarte encima de mí, déjame aquí – señala la mesa – en una nota el número de teléfono de tu padre, lo llamaré mañana.


- Tengo el número de tu hermana, le enviaré un mensaje.


- ¿Tienes el número de Belén?


- Claro, nos vemos este sábado, tendremos que comunicarnos, ¿no?, además le dije que le enviaría fotos.


- Ah, es verdad, nos vemos este sábado, pues hasta el sábado.


- ¿Hasta el sábado?


- Sí claro, yo también voy, no la pienso dejar ir sola.


- Ya, si eso ya lo entendí, pero hoy es lunes, ¿no nos vamos a ver hasta el sábado?


- No, a ver ¿cómo tengo que decírtelo? No va a haber ¡nada!, entre tú y yo – me levanto del suelo enfadada.


- ¡Eso no va a ser cierto! ¡¡Te gusto!! – me mira enfadado.


- ¡¡Ese no es el problema, claro que me gustas y a quién no!! ¡¡Pero eres una cría!!


Se marcha y yo salgo a la puerta para verle marchar y le chillo.


- ¡¡Y tú un capullo!! – me enseña el dedo de en medio y le vuelvo a chillar –. ¡¡Vete a la porra!!


Cierro la puerta de su despacho de un portazo, miro la mesa echando humo por todas partes, me ha puesto a cien rechazándome, ¡le odio! Veo el otro móvil al lado de la nota, a ella sí que le ha aceptado el sexo, no la ha rechazado. Leo la nota sentada en su asiento, definitivamente el estupendo móvil es mío, ¿voy a tener que conformarme con esto, con tener sexo por correo electrónico?
 




Capítulo 9 - ¡¡Cucarachas!! –


 


En casa volvía leer la nota varias veces, me partía de risa siempre en el mismo sitio donde dice “por ejemplo, la chica de la limpieza” me rio, le preocupa que “yo” lea sus notas, pobrecillo. Guardé bien el IPhone 6, para que mi hermano no me lo vea, por ahora no lo usaré, pero la nota que más me gustó fue el email que me envió por el correo que él me abrió. Se le olvidó darme la contraseña, me gusta pensar que es porque estaba entusiasmado como yo, imaginé cuál era, la que yo le pondría, y sentí un regocijo cuando vi que pensamos igual, ¡cómo no! Mi cenicienta.


 


- Me encantan tus pechos, nunca unos pechos me gustaron tanto, me he vuelto loco chupando tu pezón. Bajar suavemente hacia tu vientre besándote a cada centímetro. Acariciando tus caderas, jugando con tu ombligo hasta llegar a tu monte de venus para descubrir qué guardas bajo esas braguitas tan sexy. Te las quito lentamente chupando tus ingles y descubro que no tienes vello, estás toda depilada y me vuelvo loco besándote por todo tu sexo, te ríes y me estiras del pelo cuando mi lengua explora tus labios vaginales y se entretiene con tu clítoris, ahora “mío”.


Y hasta aquí puedo llegar, no sé hasta dónde me dejarías llegar. Dime qué quiere que te haga mi cenicienta.
Esperaré ansioso tu respuesta.


 


Me derrito… me derrito yo sola en mi habitación, me encanta que haya seguido mi juego, no lo tenía claro que haría con algo tan atrevido y ahora el capullo me pasa la pelota a mí. Me rio, claro, que yo lo empecé todo y sé con quién estoy hablando, él no, es normal que se ande con cuidado. Voy a decirle, las ganas que tengo de que me haga el amor. Preferiría que se lo hiciera a caperucita, pero por ahora me conformaré con su amor a ciegas a cenicienta. Miedo me da, el día que sepa que soy yo, pero en eso prefiero no pensar, no tiene por qué saberlo.


 


- Mi querido señor Reyes, he disfrutado con sus caricias, y su lengua me vuelve loca, puede usted pasearla por todo mi cuerpo, mis caderas con sus curvas y mis pechos están hechos para tus manos y tus caricias. Lo quiero todo de ti, no te guardes nada.


Quiero que tus palabras en el papel, me hagan sentir tus labios en mi piel.
Cuando escribas la o,
tus labios serán, besándome con amor.
Cuando escribas la e,
tu sonrisa imaginaré.
La u tus brazos son,
que me abrazan con pasión.
Si te hablo de la i te puedo hacer reír, el punto le has de quitar, así entenderás, 
por qué de tu cuerpo, es la parte, que más me va a gustar.
A la a, por ahora la dejamos en paz,
no te quiero asustar, con la sensación que me da.


 


Gracias por el teléfono, no hacía falta que me lo regalaras, pero me ha sabido mal rechazártelo, que sea la última vez, él ángel de los regalos soy yo.


Tu cenicienta.


 


La leí varias veces antes de enviarla, no sé si me he enrollado, quizá no le guste y se canse de mí, bueno ya está hecho, ahora a esperar, yo le contesté al día siguiente, estaba enfadada con él, ¿por qué huye de mí si le gusto? 
Tuve que separar a cenicienta de caperucita para enviársela, ya hace tres días que no le veo, sí, ya sé que si llegara a las dos y media lo encontraría, pero a todos los demás también y él se iría. Ahora llego a las tres, desde que él me dijo que se quedaban para verme a mí, y aún me encuentro a alguno, que cerdos, ya no me creo que se queden por trabajo. El tonto este al final me ha hecho creer que todos me miran, tanto que ya vengo a trabajar en pantalones piratas, y me muero de calor, faltan tres días para que sea Junio y ya hace mucha calor. Cuando llego me lo quito todo y me quedo solo con la bata y mi ropa interior claro.


Estoy deseando que llegue el sábado para volverlo a ver, tengo un mono de él que me subo por las paredes, si le viera ahora mismo, me tiraría encima de él, le violaría.


- Buenas tardes pequeña.


Le oigo y escupo el café que me estaba bebiendo, ¡que me atraganto coño! ¡Está detrás de mí! ¡No, ahora no! ¡Se sienta a mi lado! ¡No me atrevo a mirarlo, y yo quería violarlo! ¡Pues no le miro! Sigo mirando las fotos de mi móvil, pero le contesto.


- Hola capullo – se ríe.


- Yo también te he echado de menos.


- ¿Qué haces tú a estas horas por aquí, cómo es que no te has ido ya?


- Hoy tengo trabajo extra, estaba agobiado y he bajado a tomar un café, pero tengo que volver a subir, he entrado y te he visto…


- ¡Vaya por Dios! Tu peor pesadilla.


- ¡Hombre! Pesadillas sí que tengo sí, sobre todo del último día que nos vimos – sigo sin mirarle.


- No me digas que terminaste en sueños, lo que no pudiste terminar en carne y huesos – se ríe.


- Mejor no te lo digo, ¿y tú?, ¿lo has terminado?


- ¡Sí! – se ríe –. ¡Pero no contigo! – se troncha de risa.


Viene la chica del bar a pedirle qué quiere, le pide un bombón.


- ¿Quieres tú otro? Has tirado casi todo el que tenías.


- No gracias ya me tengo que ir, son menos cinco, ahora entro a las siete en punto, porque un capullo me dijo que algunos me esperaban para verme, casi todos menos uno – hoy está contento, no para de reírse, quizá sea porque hoy sí que ha recibido un email de cenicienta.


- ¿No vas a mirarme?


- ¡No! – y no sabe los esfuerzos que estoy haciendo.


- ¿Y eso por qué?


- Porque me dijiste que no nos veríamos hasta el sábado, y me has tenido muchos días sin verte, pues ahora no te veré.


- Tienes razón, mejor que no me veas. Cuando te he visto, no me lo esperaba, he querido hacer como si no te hubiera visto e irme a beber el café tan malo de la oficina, pero… no he podido, porque te… he echado de menos y aunque me lo niegue… eres como un imán para mí.


No puedo creerlo, lo miro con la boca abierta y sonríe de oreja a oreja y lo entiendo, aparto enseguida la vista de él, maldiciéndome, seré idiota, he caído de cuatro patas, se está partiendo de risa.


- ¡¡Capullo!! – me levanto muy enfadada, voy a pagar mi café y aún lo oigo reírse, me voy sin mirarle, si supiera que soy su amante a la sombra, sería él, el que se quedara con la boca abierta. ¡Capullo!


 


El señor Martínez me abre la puerta, últimamente lo veo más que antes, desde la última vez que fui a preguntarle. Me da mal royo, sigo notando su mirada en mi culo, me alejo a paso ligero, espero que Carlos se vaya antes de que yo termine, menos mal que trabaja en un despacho cerrado. No podría trabajar con él por aquí, y hoy he traído galletitas para todos y un regalo para Albert, he tenido que espabilarme estos días en saber quién era y cuál era su mesa, como le oí decir a aquel que nos interrumpió el lunes, de que a Albert le perdían las tetas, le he comprado en una tienda de chinos una pelota blanda para tocar que es una teta. No creo que Carlos lo relacione conmigo y aquél día, de todas formas tengo que arriesgarme.


 


Me cambio en los lavabos, me pongo la bata y empiezo a trabajar, él llega al cuarto de hora, yo ya he arreglado los lavabos y empiezo recogiendo papeleras, pasa por mi lado y me saluda, o se ríe de mí.


- Hasta luego mocosa.


No le hago ni caso, se ríe y se encierra en su despacho. Después de una hora, solo me falta fregar el suelo, pero él sigue en su despacho, le he oído hablar por teléfono con mi padre creo, por lo que decía. Le llamó como me dijo, al día siguiente, fue a verlo y parece que los dos se han gustado, mi padre dice que se acuerda de haberle visto de jovencito. Parece ser que el otro, el señor Ramón, sí que conocía a mi padre y se acordaba bien de él. O sea, que empieza a trabajar en Junio, yo no le he dicho a mi padre que lo conozco y como mi padre no me ha dicho nada, deduzco que él tampoco.


Me hace ilusión y a la vez me da miedo que trabaje para él, a mi padre nadie le toma el pelo y no trabaja en balde, si hace horas las cobra. Me da miedo que por algún motivo acaben mal, la verdad que no sé por qué me da miedo, él me ha dejado bien claro que no va a haber nada entre él y yo. Me entran ganas de llorar porque veo que es verdad, mejor que no se entere de que soy cenicienta, me cortará el cuello, ¿se enfadaría mucho?, total, ¿por qué?, por hacerle hacerme el amor por correo, tampoco es para tanto.


Me voy a la planta de abajo mientras él termina, ésta es más pequeña, empiezo haciendo lavabos, recojo papeleras y paso la mopa, después cojo el plumero, entro en un despacho que hace días que no me da tiempo a quitarle el polvo, empiezo por arriba, separo libros y le doy con el plumero. Algo se me cae en la cabeza, varias cosas que no he visto muy bien, me sacudo rápido y cuando las veo… corriendo por el suelo…


      - ¡¡¡Aaaaaahhhhh!!!


Empiezo a chillar como una loca, me subo al sillón, me quito la coleta y chillando me alboroto todo el pelo boca abajo, por si queda alguna en mi cabeza. Me pica todo el cuerpo y sigo chillando, me quito la bata y la tiro al suelo mirándome de no tener ninguna, ¡¡qué assssssscoo!! ¡¡Cucarachas!! Las veo aún en el suelo, dos grandes, enormes, y una mediana, con sus largas antenas moviéndolas.


- ¡¡¡Aaaaaahhhhh!!! – me subo encima de la mesa, estoy de rodillas, encima de la mesa medio desnuda y con el pelo alborotado cuando Carlos con cara de susto entra en el despacho, me mira y busca a alguien más.


- ¿Dónde está? – busca por todas partes –. ¿Quién te ha atacado, dónde está? – Yo le llamo con la mano para que se acerque a mí.


- ¡Ven, corre ven!


- ¡¡ ¿Pero dónde está?!!


- ¡Ven corre cógeme! ¡Sácame de aquí! – él me mira y ni se me acerca.


- ¡¿Pero quién te ha hecho eso?!


- ¡Nadie, nadie! – sigo pidiéndole con la mano que se acerque a mí – ¡ven, sácame de aquí! – pero no se mueve.


- ¡¿Cómo que nadie?! – me pregunta incrédulo, el pobre no entiende nada –. ¡¿Entonces qué coño te pasa?!


Las cucarachas se vuelven a mover, salen de debajo de la mesa en dirección a la pared, cerca de donde está él y yo al verla vuelvo a chillar señalándola, él como un auto reflejo va y la pisa, la otra de atrás se le escapa aunque intenta pisarla, se esconde entre los archivadores y yo me tapo la cara chillando.


- ¡¡Qué asssscoooooo!!


- ¡Basta! – me chilla él y me callo, me aparto los dedos de los ojos pero sigo con las manos en la cara –. ¡¡Una cucaracha!! ¡¡¿En serio?!! ¡¡Se te oye chillar desde arriba!! ¡¿Me estás diciendo que casi me mato por las escaleras por culpa de una cucaracha?!


- Ha… hay tres…


- ¡Ah! ¡Bueno, si son tres la cosa es más seria! – dice cachondeándose pero serio.


- Y… enormes.


- Sí, sí, ¡unos monstruos!


- ¡Odio las cucarachas, me dan mucho asco! ¡Ven, sácame de aquí!


- ¿Qué te saque yo de aquí?


- ¡Sí! ¡Todavía hay dos y puede haber más! ¡Carlos! ¡Sácame de aquí! – me estoy enfadando.


- ¡Ah! Ahora sí que me miras a la cara – se cruza de brazos, ¿qué?, ¿ahora se va a cachondear de mí?


- Carlos por favor – le lloriqueo.


- ¡¿Pero tú has visto cómo estás?! No me acerco a ti ni en broma ¡joder! ¿Por qué te has quitado la bata?


- ¡¡Se me cayeron encima!! – me revuelvo otra vez los pelos, me pica toda la cabeza, me quiero ir a duchar, él se acerca y me coge las manos por las muñecas.


- ¡Estate quieta, no tienes nada en la cabe…! – aprovecho y me tiro encima suyo, se ve obligado a cogerme, casi se cae, retrocede para atrás, pero yo ya estoy agarrada a su cuello y con mis piernas alrededor de su cintura, me he pegado a él como una monita, protesta.


- ¡Qué me tiras! ¡Me cago en…!


- ¡¡Sácame de aquí!!


- Voy – se dobla conmigo encima para recoger mi bata del suelo y salimos de ese despacho, yo aferrada a él y él intentando no tocarme. Saco la cabeza de su cuello y le miro su perfil, con la mano izquierda le toco el pelo.


- ¡Estate quieta! – me suelta en el suelo, yo no puedo dejar de mirarlo y él no quiere mirarme, sacude mi bata – ves, no tiene cucarachas – me ayuda a ponérmela – ¡tápate hija, tápate! – llevo un sujetador de encaje monísimo que me deja medio pecho al aire, me tapa enseguida. Me abotona la bata mientras yo le dejo mirándole  embobada, cuando acaba con la bata me mira el pelo e intenta ponérmelo bien, con sus dedos largos me peina –. Es la primera vez que te veo con el pelo suelto – es verdad, siempre me ha visto con el pelo recogido, lo coge con sus dedos y me lo pone por delante. Lo tengo muy largo, me tapa los pechos, comete el error de mirarme a los ojos y se queda hipnotizado de mí, como yo de él, coge aire y suspira diciéndome.


   - ¡Qué preciosa eres!

 




Capítulo 10 – Tentación –


 


El sonido de mi móvil me saca de lo absorto que estoy en mi trabajo. No sé qué hora es, pero cerca de las siete porque ya se han ido todos, ya no oigo comentarios sobre ella, pero creo que es porque piensan que estoy liado con ella. Bueno, si eso los mantiene a raya...


- Hola Belén, ¿qué ocurre?


- ¿Cómo que qué ocurre? Que no has llegado, siempre estás aquí a estas horas.


- Joder macho, te he dicho este medio día, que hoy llegaría tarde.


-¿Y por qué llegas tarde?, tú nunca haces horas extras, no puedes, también tienes la empresa de papá.


- No te preocupes, la empresa va bien. ¿Tú has terminado tus clases de repaso?


- Sí, claro.


- Saca a al perro a pasear, llegaré en cuanto pueda.


- Vale, estaré con María y Anna, hasta luego.


- Hasta luego, pesada.


 


Estoy agobiado, voy a bajar al bar de enfrente a tomar un café o me dormiré, el de aquí no me gusta y necesito estirar las piernas, bajo por el ascensor y me rio de mí mismo, ¿agobiado?, sé muy bien lo que me pasa, que la he echado de menos y hoy seguramente la veré, me extraña que no haya llegado ya, cruzo la calle y al llegar al bar, Albert sale de dentro, me mira, se ríe y me guiña un ojo.


- Hasta mañana campeón – me dice riéndose y se aleja, ¿qué se habrá fumado? siempre está igual el gilipollas este.


Pero al entrar al bar, sé qué se había fumado. Es lo primero que veo, su larga coleta. Está de espaldas a mí, mirando unas fotos de su móvil, mi corazón se acelera, ¿porque me afecta tanto verla? Me hace dudar, entro o no entro... entro, de todas formas la tengo que ver, me alegra ver que ya no lleva pantalones tan cortos, ¿me habrá hecho caso o será casualidad?


 


- Buenas tardes pequeña – al oírme escupe el café que se iba a beber, me siento a su lado sin preguntar, capaz de decirme que no.


- Hola capullo – lo sabía, me tengo que reír.


- Yo también te he echado de menos.


- ¿Qué haces tú a estas horas por aquí, como que no te has ido ya?


- Hoy tengo trabajo extra, estaba agobiado y he bajado a tomar un café, pero tengo que volver a subir, he entrado y te he visto...


- ¡Vaya por Dios! Tú peor pesadilla – ¡ja! Ni se lo imagina, pero de peor nada.


- ¡Hombre! Pesadillas sí que tengo sí, sobre todo desde el último día que nos vimos – no me mira desde que he entrado y me molesta.


- No me digas que terminaste en sueños, lo que no terminaste en carne y huesos – me rio, esta niña me encanta.


- Mejor no te lo digo, ¿y tú?, ¿lo has terminado? – a ver qué me dice.


- ¡Sí! – ¡sí señor! Clara y contundente –. ¡Pero no contigo! – ¡ahhh! Reprimo mis ganas de comérmela a besos y me parto de risa.


Se acerca la camarera y le pido un bombón, le pregunto a ella.


-¿Quieres tú otro? Has tirado casi todo el que tenías – sigue sin mirarme la niña esta.


- No gracias, ya me tengo que ir, son menos cinco, ahora entro a las siete en punto – mira qué bien – porque un capullo – me rio – me dijo que algunos me esperaban para verme, casi todos menos uno – no me mira, pero ese uno, soy yo.


- ¿No vas a mirarme? – es curioso pero me irrita que no me mire.


-¡No! – contesta muy decidida.


-¿Y eso por qué? – ¡joder! Me molesta que no me mire.


-Porque me dijiste que no nos veríamos hasta el sábado, y me has tenido muchos días sin verte – ah, vale, está enfadada todavía – pues ahora no te veré.


-Tienes razón, mejor no me veas – me sale sin pensar – cuando te he visto no me lo esperaba, he querido hacer como si no te hubiera visto e irme a beber el café tan malo de la oficina, pero... no he podido, porque te he echado de menos – voy a hacer que me mire – y aunque me lo niegue... eres como un imán para mí – ¡y ahí está!, me mira con la boca abierta y yo no puedo evitar reírme. Me parto de risa, me insulta, se va a pagar y yo no puedo dejar de reírme, pobrecita, con qué cara me ha mirado, con esos preciosos ojos azules, lo que no sabe ella, es que es verdad lo que he dicho.


 


Después de beberme mi café, pensando en ella y mi cenicienta, este último email, me ha dejado... ¡buffff! ¡Cómo me ha dejado! Me ha salido poética, si lo he entendido bien, la i sin el punto es un palo, y dice que es lo que más le va a gustar de mi cuerpo, ¡madre mía! Le voy a decir por dónde le voy a meter el palo. Será mejor que me vaya a trabajar y me olvide de estas dos mujeres por un rato, me van a volver loco, la una porque no la conozco físicamente, y me preocupa que también tenga "i", y la otra porque su físico es el de una niña. ¡Estoy apañao!


Voy otra vez al trabajo, la veo recogiendo las papeleras y la saludo cariñosamente.


-Hasta luego mocosa.


Creo que no le ha gustado mucho mi saludo, me encierro en mi despacho y me concentro en mi trabajo. Al poco rato llamo al señor José, el padre de caperucita, me quedaban algunas cosas que aclarar con él, empezará el día 1 de Junio, Ramón tiene muchas esperanzas en él y a mí me dio muy buena impresión. Desde luego sabe más de la construcción que nosotros, por lo que se conoce todos los materiales y labia tiene un rato.


La busco por aquí, pero hace rato que no la veo, debe de haberse ido, mejor, mejor que no la vuelva a ver hoy...


- ¡¡¡Aaaaaaaaaahhh!!!


La oigo chillar, voy en busca de los chillidos, bajo como un loco las escaleras, no puedo ni imaginar que alguien le esté haciendo daño, ¡me lo cargo! ¡Lo mato! Me doy cuenta de lo mucho que me preocupa que alguien le ponga la mano encima, sigue chillando, está en uno de esos despachos, entro desesperado, ni me fijo en cómo está, busco a quien la está atacando ¡lo mato! Ella se calla al verme.


-¿Dónde está? – busco por todas partes – ¿quién te ha atacado, dónde está?


- ¡Ven, corre ven!! – me hace señas para que vaya hasta ella.


-¡¡ ¿Pero dónde está?!!


-¡Ven corre, cógeme! ¡Sácame de aquí! – me la quedo mirando... ¡¡ ¿Que la cojaaaaaa?!! Ni de coña me acerco a ella, ¿se ha vuelto loca? Los pelos los tiene de loca, prácticamente desnuda, ese sujetador apenas le tapa los pezones y tiene unos... buenos pechos. ¡Joder, como me estoy poniendo otra vez!


-¡¿Pero quién coño te ha hecho eso?!


- ¡Nadie, nadie! – me contesta a la vez que sigue haciéndome señas para que  vaya –. ¡Ven sácame de aquí! – ¿qué dice?


- ¡¿Cómo que nadie?! – no entiendo nada –. ¡¿Entonces qué coño te pasa?!


Miro hacia el suelo, veo que algo se mueve corriendo y ella empieza a chillar otra vez, la aplasto rápido, pero hay otra y se me escapa, ella no para de chillar. ¡¡No me lo puedo creer!!


- ¡¡Que ascoooooo!!


- ¡Basta! – le chillo y se calla, tiene la cara tapada con las manos, preferiría que se tapara las tetas –. ¡¡Una cucaracha!! ¡¡¿En serio?!! ¡¡Se te oye chillar desde arriba!! ¡¿Me estás diciendo, que casi me mato por las escaleras por una cucaracha?! – ¡la mato!


- Ha... Hay tres...


- ¡Ah! ¡Bueno, si son tres la cosa es más seria!


- Y... enormes.


- Sí, sí ¡unos monstruos! – me cachondeo.


- ¡Odio las cucarachas, me dan mucho asco! ¡Ven, sácame de aquí! – me insiste.


-¿Qué te saque yo de aquí? – lo tiene claro.


-¡Sí, todavía hay dos y puede haber más! ¡Carlos! ¡Sácame de aquí! – encima con exigencias.


-¡Ah! Ahora sí que me miras a la cara – me cruzo de brazos y me mofo de ella.


- Carlos por favor – ¡ah! Eso no, el chantaje emocional ya me lo conozco.


-¡¿Pero tú has visto cómo estás?! No me acerco a ti ni en broma ¡joder! ¿Por qué te has quitado la bata?


- ¡¡Se me cayeron encima!! – se empieza a tocar la cabeza desesperada, realmente está acojonada, me acerco y le cojo las manos por las muñecas para calmarla.


- ¡Estate quieta, no tienes nada en la cabe…! – ¡por Dios! ¡Seré idiota! Me he acercado a ella y se me ha tirado encima, por poco hace que me caiga, se me agarra al cuello y sus piernas a mi alrededor.


- ¡Qué me tiras! ¡Me cago en...! – no quiero ni tocarla.


- ¡Sácame de aquí! – me chilla aferrada a mi cuello.


-Voy – le recojo la bata del suelo con ella en brazos, no, sino se me caerá, se ha agarrado bien, y no sé por dónde sujetarla, tiene bragas tanga, le paso el brazo por la cintura, intento mantenerla por encima de mi cintura para que no note lo grande que se me ha puesto mi "i", ahora me mira y acaricia mis rizos con sus dedos, ¡esto es demasiado, la tengo que soltar!


- ¡Estate quieta! – la suelto en el suelo, es peor, si la miro se me van a ir los ojos hacia sus... voluminosos pechos, con ese sujetador que enseña más que tapa, le sacudo la bata –. Ves, no tienes cucarachas – se la pongo y ahora es ella la que no me deja de mirar, y me pone más nervioso que antes –. ¡Tápate hija, tápate! – le abotono la bata y el dorso de mis dedos rozan sus pechos. Me quedo sin respirar, y mi "i" con punto o sin punto crece más todavía, miro su precioso pelo todo alborotado, e intento arreglarlo –. Es la primera vez que te veo con el pelo suelto – siempre lo lleva recogido y no me había fijado lo precioso que es, rubio como si tuviera mechas, largo. Lo cojo entre mis dedos, se lo coloco por encima de los pechos y se lo cubren. Mis ojos viajan solos hacia los suyos, y se quedan ahí... era un viaje sin retorno. Ese mar azul de sus ojos, esa cascada dorada que le cae tapando sus senos, con esa carita que desprende juventud, hacen que me sienta un villano, ¿soy digno de tenerla mirándome así? Cojo aire y suspiro diciéndole.


- ¡Que preciosa eres! – abre mucho los ojos y me regaño, ¡Carlos, no le des vidilla!


-Me tomas el pelo como antes – me dice enfurruñada – ¿por qué te has quedado hasta tan tarde?


-Para poder ir contigo el sábado – pero ¿por qué le digo eso?, por supuesto no se fía.


- ¡Me vuelves a tomar el pelo!


Me dice enfadada pero mirándome con devoción. Mis manos van hacia su cara desobedeciéndome, le acaricio la cara con el dorso de mis dedos. Ella se estremece y coge rápido mis manos, una la lleva hacia sus labios..., me besa el dorso de la mano y los dedos sin dejar de mirarme a los ojos. Mete mi dedo en su boca, me lo chupa, y soy yo el que se estremece de arriba abajo. Siento que es el momento más erótico que he vivido en toda mi vida. Me acerco a ella sin escuchar mi voz interior que me dice que salga corriendo. Debe de ser el ángel bueno, porque el ángel malo, me está diciendo, ¡cómetela! Quiero sus labios en mi piel, su lengua con la mía y comerme su boca, por ahora solo eso. ¡Por ahora!


Me mira ansiosa... esperando que vaya hacia su boca pero voy a su oído.


- No te he tomado el pelo, ni antes ni ahora.


Se gira para buscar mi boca y la encuentra, su lengua y la mía otra vez juntas, es una sensación divina. La cojo entre mis brazos y la levanto del suelo, su boca, su lengua, su cuerpo en mis manos. Me hace olvidarme de todo, solo está ella. Me olvido de la responsabilidad, de que ayer estreche la mano de su padre, de dónde estoy, sobre todo…de dónde estoy. Sus piernas vuelven a rodear mi cuerpo y así como hace un minuto me preocupaba que notara… mi hombría, ahora la bajo para que note las ganas que tengo de ella. Rozo su sexo con el mío, ella gime y yo me como sus gemidos. Mi lengua recorre su cuello, ella se deshace en mis brazos. Voy hacia sus pechos, voy a explotar sólo de pensar en comerme sus pe...


- ¡¡Señor Reyes!! ¡¡ ¿Qué hace aquí?!! – ¡mierda! –. ¡¡Suelte a esa cría por Dios!! – ella tiembla, se asusta mucho y la suelto con cuidado, mientras el señor Prat, jefe de esta sección, me pone fino.


- Yo... yo no... – no puede hablar – yo no quería.


- Márchese señorita, márchese – le dice a ella muy suave y ella sale corriendo, claro, aquí el monstruo soy yo.


 


      Aguanto el chaparrón de bronca que me cae como agua fría, enfriándome todo. A Prat yo no le caigo bien y ahora se está quedando a gusto... que qué me he creído, que aquí se viene a trabajar, que va a hablar con mi jefe, que ella es una niña y me estoy aprovechando de su inocencia, que él tiene una hija de esa edad, bla, bla, bla. Apenas le escucho y mañana me espera otra bronca de Marcos mi jefe, pero no me preocupa, solo me preocupa... cómo se ha ido ella.

 




Capítulo 11 – Cartas de amor –


 


¡Me he ido!, ¡me he ido!, no puedo dejar de pensar en ello, ¿por qué me he ido así? Es que el hombre ese le ha chillado de una manera... tampoco no estábamos haciendo nada malo, ¡ni que nos hubiera pillado robando! Pero yo me he ido, ¡se habrá enfadado conmigo y con razón! ¡Mierda! No voy a poder volverlo a mirar a la cara.


 


- Ángela, ¿qué te pasa?, no has comido nada.


-¿Eh? ah, nada mamá, no me pasa nada.


- ¿Cómo que no te pasa nada? Si no has probado bocado, estás mareando la ensalada.


- Sí, la oliva esa, te va a mandar a la porra como sigas haciéndola correr por el plato – se ríe de mí el tonto de mi hermano.


- ¡Tú calla! ¡Idiota!


- ¡Ángela! – mi padre me llama preocupado – me sabe muy mal que te hayas enfadado con algún amigo o amiga, no te preocupes que seguro que lo resolverás. Pero no te vas a ir a la cama sin cenar, come algo y verás cómo mañana, ves las cosas distintas.


Me temo que mis cosas mañana van a estar igual y por mucho que lo intente no puedo tragar, solo tengo ganas de ir a mi cuarto a llorar, y mi madre lo sabe por la forma en que me mira. Tengo que disimular, siempre le cuento las cosas que me pasan y me fío de sus consejos, pero esta vez, no puede ayudarme. No puedo decirle que me he enamorado de un hombre mayor, que prácticamente me he tirado en sus brazos. Le he dicho mil veces que no soy una niña, y a la hora de la verdad he salido corriendo como una niña asustada. No, no podré mirarlo a la cara, espero no verlo mañana. No creo que venga el sábado, pero pensar que si no quiere verme no lo volveré a ver... me entran ganas de llorar... Así que como rápido, aunque no me entre, me lo trago a la fuerza para acabar rápido e irme a mi habitación. Contesto con monosílabos, a sus comentarios, cuando terminamos ayudo a recoger la mesa y mi madre me pilla en la cocina.


 


- ¿Me vas a decir ahora lo que te pasa?


- Mamá ya te he dicho que no me pasa nada.


- ¡Ya! Pero yo no soy tonta, te he visto otras veces disgustada, pero no así, ¿te has enfadado con alguna de tus amigas?


- Mamá si no las veo, ¿cómo me voy a enfadar con ellas? Cada una ha cogido su camino y yo estudio y trabajo, hablo con ellas por WhatsApp, mi amigo es Sebas que estudia lo mismo que yo.


- ¿Y te has enfadado con él?


- ¡No!, no mamá.


- Pero él... ¿es solo tu amigo, no?


- ¡Sí mamá! Sebas y yo somos amigos desde hace mucho y no quisimos estropearlo saliendo juntos.


- ¡Ya! Bueno pues como no quieres hablar conmigo solo me queda pensar una cosa y... cariño... me darías un disgusto pero tampoco te íbamos a matar, eres mi hija para lo bueno y para lo malo... – ¿qué quiere decir? –...como dice tu padre, ya lo resolveremos...


- Pero mamá, ¿qué dices? Que no te entiendo.


- ¡Cariño, que si estas embarazada, que no se acaba el mundo, nos arreglaremos!


- ¡Anda mamá, que no estoy embarazada! – entra mi hermano a la cocina.


- ¡¡ ¿Estás embarazada?!! ¿De quién?


- ¡¡Que no estoy embarazada!!


- ¡¡Es del tío ese que te regaló el móvil!!


- ¡¡Alex!! ¡¡Que no estoy embarazada!!


- ¡¡Pero has seguido viéndole!!


- ¡¡No es asunto tuyo!! Y te dije que no le veía y aquél móvil no era para mí, ¡se equivocó!


- ¡¿Que se equivocó?! ¡Un hombre no se equivoca cuando hace un regalo como ese! – mira a mi madre, que no sabe de qué estamos hablando – ¡mamá le regalaron un IPhone de seiscientos euros por lo menos! Eso no lo compra cualquiera, debe de ser un tío mayor...


- ¡Queréis dejar de chillar! – entra mi padre enfadado, yo empujo a mi hermano al que odio muchísimo en este momento y me voy a mi habitación, chillando y llorando, cierro la puerta de un portazo.


Me tumbo en mi cama, agarro mi almohada y lloro, lloro por mi madre que está preocupada y sobre todo, lloro... porque sé que estoy enamorada de él y que él, no querrá volver a verme.


 


Entra alguien en mi habitación, es mi madre, me acaricia la cabeza, no dice nada, me deja llorar, pero cuando termino me dice:


- Ahora sí, me vas a explicar lo del móvil y el señor mayor ese.


- ¡No es tan – empiezo en voz alta pero la bajo enseguida ante la mirada de mi madre – mayor! Bueno... para mí sí que es mayor... creo que tiene cerca de treinta años...


- ¡Ah, bueno! Entonces no es tan mayor, hija primero me das un susto haciéndome pensar que estás embarazada, y luego me hacen creer que te vas a liar con un viejo por su dinero.


- ¡Hala mamá! Pues este viejo está buenísimo, me liaría con él aunque estuviera arruinado – nos reímos las dos, pero yo vuelvo a llorar y mi madre me abraza y me acaricia.


- Vale, vale, deja de llorar que me tienes que explicar, ¿cómo has conocido a ese tío buenísimo?


Le explico cómo tropecé con él y lo de los móviles, no le cuento para nada lo de cenicienta, siento que eso sigue siendo algo entre él y yo. Le explico que yo le gusto, pero él siempre me dice que soy muy niña y me evita, eso le gusta a mi madre.


- Me regaña para que no lleve esa ropa tan corta, él la llama ropa sexy – nos reímos otra vez, me siento mejor hablando con mi madre.


- ¡Oh! Me lo vas a tener que presentar, ya me gusta el chico este – dejo de reírme.


- Ese es el problema mamá, que no es un crio – me encojo de hombros – además, creo que ya lo he perdido.


- ¿Por qué dices eso hija?


Le cuento que le he visto esta tarde, le cuento lo de las cucarachas y se parte de risa, ella sabe la fobia que le tengo a las "cuquis". Le cuento cómo me encuentra encima de la mesa en prendas menores y se vuelve a reír. Le digo las palabras tan bonitas que me ha dicho, que soy preciosa y que trabaja hasta tarde para poder verme el sábado, se lo cuento todo, todo, todo y acabo llorando.


- Chis, no llores, no creo que lo hayas perdido por eso, él sabrá que te has asustado, no te va a juzgar por eso, si le gustas como creo, volverá a ti.


- Gracias mamá – la abrazo y me besa en la cabeza.


- ¿Te he contado nunca la historia de mis abuelos? – la miro.


- No.


- Pues es hora de que te la cuente – me siento bien para escucharla –. Mi abuelo era un hombre muy guapo y uno de los ricos del pueblo, mi tatarabuela iba a trabajar a su casa. Cuando mi abuela cumplió los trece años, su madre, la empezó a llevar a la casa para trabajar también en la cocina o fregando ropa a mano. Desde el primer momento que él la vio, se enamoró de ella y se calló, porque sólo era una cría y él tenía veinticinco años, pero la esperó hasta que cumplió dieciocho. Cuando su familia le pidió que se casara con una de las hijas de la familia más rica del pueblo, él se negó rotundamente y dijo que sólo se casaría con Margarita. Se negaron, eso era un insulto para ellos, casarse con la criada, sí le dieron permiso para follársela, pero no para casarse. Como él insistió, lo desheredaron y se fue de su gran casa, les pidió matrimonio a los padres de Margarita con su hija y se lo negaron, era mucho mayor que ella y todo el pueblo sabía que lo habían desheredado. No tenía nada, excepto el amor de Margarita, él siempre le escribió cartas, se las hacía llegar sin que nadie lo supiera – al decirme eso, me late el corazón más fuerte –. Entonces la mayoría de edad no era hasta los veintiún años, y él la esperó, haciéndole llegar sus cartas, al cumplir los veintiuno ella abandonó a sus padres y se fue con él, sus padres lo denunciaron, pero como ya era mayor de edad, no pudieron separarlos.


- ¡Qué bonito mamá! ¿Y fueron felices?


- Si, mucho, tanto que perdonaron a sus padres cuando tuvieron su primer hijo, y ambas familias querían verlo, ver a mi padre.


- Y tuvieron tres más, ¿verdad?


- En realidad siete.


- ¡¡ ¿Siete?!! – mi madre se ríe.


- Si hija, que no había televisor – nos reímos – pero solo vivieron cuatro, entonces había mucha hambre después de la guerra, muchos morían a los pocos días de nacer.


- ¡Qué pena!


- Ella murió antes que él.


- ¡No me digas! – me sorprendo.


- Sí, enfermó a los setenta y dos años, yo la recuerdo y recuerdo cómo él la cuidaba, con sus ochenta y cuatro años, no dejaba que nadie la bañase, lo hacía él y nunca dejó de escribirle cartas, cuando murió, la enterró con la última carta en sus manos y todas las demás que había ido guardando, también se las puso dentro del ataúd.


- ¡Ay mamá!


- ¿Sabes qué le ponía en la carta?


- ¿Qué? – le pregunto ansiosa de saberlo.


- Gracias por toda una vida a tu lado, por quererme en la enfermedad, en la salud, en la riqueza y la pobreza. Por darme cuatro hijos maravillosos y hacerme tan feliz, incluso cuando te enfadabas conmigo. Yo esperé años para estar contigo, tú no esperarás tantos, pronto me reuniré contigo. Te quiere tu amor secreto. Rafael.


Miro a mi madre y... y quiero contarle lo de las notas, pero no, todavía no, no sé... no sé cómo acabará esto, pero por ahora es algo solo mío, y estoy deseando ver si ya me ha escrito él, y ahora sé, que lo llevo en la sangre.


Mi madre me dice que a los pocos meses murió su abuelo, con lo fuerte y sano que se le veía, murió de muerte natural, según dijeron. En cuanto mi madre me deja sola, miro mi móvil para ver si tengo correo y no hay nada. Es muy raro, siempre me contesta, no sabe que soy caperucita, no puede estar enfadado con cenicienta. Son las once de la noche, ¿por qué no me ha escrito? Quizá no le gustaron mis versos, o quizá caperucita no le ha dejado con ganas de hablar con más mujeres, si es así, ¡un punto para caperucita!, pero ahora soy cenicienta y necesito leer su carta, si no me escribe en media hora le escribiré yo. Caperucita es ahora mi rival. No me escribe, así que le envío un email.


 


- Mi querido señor Reyes, esperaba ansiosa su respuesta. ¿Estás ahí? ¿No te gustó mi última nota, ahora email? Necesito leerte, no me vas a hablar hoy :( – le envío carita triste.


- No me hagas reír cenicienta – ¡sí! Me contesta, me contesta – hoy no estoy de humor y me encantó como siempre tu nota, pero hoy no estoy para sexo cibernético, ni de ninguna clase. Me he empachado sin llegar a probarlo.


- ¿Y eso qué significa? ¿Te has liado con alguna? :@ ¿Sin pedirme permiso? :P


- Ja, ja ¿no te he dicho que no me hagas reír? Me gustan tus dibujitos, ¿Me lo darías?


- Ahora tendría que dibujarme con un tiro en la cabeza, por darte pie a esa pregunta, ¿acaso puedo evitarlo? No, no te dejaría tocar a ninguna mujer, pero sería quererte muy poco privándote de algo que todos necesitamos.


- ¿Me quieres más que un poco?


- ¡Dejemos ese tema!


- Ja, ja, ja, me encantas ¿de verdad no voy a conocerte? ¿Ni como amigos?


- No, y no quiero más de ti, ya te lo he dicho, lo quiero todo.


- Pero si no nos das la oportunidad de vernos, no sabremos si puede haber algo más, algo ya tienes ganado, me gusta hablar contigo.


- Sí, sí, no te escaquees, dime qué te ha pasado hoy, ¿qué pájara te ha dejado tan alicaído?


- ¡No es ninguna pájara! No hables así de ella – me defiende – es una niña muy jovencita y yo no he sabido contenerme.


- ¿Y por qué te tienes que contener? ¿Te gusta o no te gusta?


- Claro que me gusta, pero es una cría. Punto. No quiero hablar más de ella. (Cara de monito tapándose los ojos)


- Has puesto el dibujo del monito tapándose la cara, eso es porque no quieres ver la realidad.              


- No, no quiero verla, ni a ella tampoco, ya lo he decidido, es mejor así.


- ¿Mejor para quién? ¿Es que a ella no le gustas? ¿La has tomado sin su permiso? :O, sin el mío vale, pero, ¿sin el de ella?


- ¡No digas tonterías!, y ese dibujo del espantado, no me ha gustado, ¡mira! Te he hecho una rima.


- Ja, ja, ja, sí, igualitas que las mías.


- Las tuyas me gustaron mucho, como siempre me dejaste con ganas, ganas de ti, de conocerte, de saber cómo eres y hacerte vibrar de verdad, no solo en papel.


- ¡Ah! tengo sueño, mañana madrugo.


- ¡Qué mala eres! Tarde o temprano averiguaré quién eres.


- Se perderá la magia que hay entre tú y yo, la notas, verdad.


- Sí, la noto, y por eso deseo tenerte cerca y poder tocarte.


- Esperaré ansiosa ese día, que puedas hacerlo, no sabes cómo lo deseo... tus labios en mi piel, tus manos sobre mis pechos, haciéndome sentir deseada, muy mujer, muy tuya, notar ese hormigueo que me corre desde el vientre hasta mi vagina, esperándote...


- ¡Calla, calla, serás mala!


- Ja, ja, ja. Buenas noches mi amor.


- Buenas noches mi cenicienta.
 




Capítulo 12 – Fotos robadas –


 


Al día siguiente fui a trabajar, con ganas de verlo y con miedo de verlo, fui temblando, aunque sabía que no le iba a ver. Le cogí en un momento de debilidad, pero ahora en frío, ya le ha dicho a cenicienta que no me quiere volver a ver, pero sé que hay algo más que atracción sexual, me lo dicen sus ojos cuando me mira. Me mira con cariño, y sólo cuando se relaja y despista, me mira con deseo. Me pregunto cómo me mirará ahora, aunque mi madre me ha dicho que no cree que me lo tenga en cuenta. Yo estoy muy nerviosa, si me lo encuentro no sé qué voy a hacer. Pero como yo pensaba... no me lo encuentro, por un lado me he relajado, pero por otro, me muero por verlo. La diferencia entre él y yo, es que yo sé, que hace ya casi dos meses que hablo con él. Para él sólo soy una chica que ha visto, ¿cuánto?, ¿tres o cuatro veces? ¿Qué hará mañana, vendrá o no vendrá? ¡Por Dios! ¡Esto es un sin vivir! Mi madre tiene razón, me he enamorado otras veces, pero lo que siento con este hombre, es que me mira y se puede derrumbar el mundo, solo existiría él. Claro que hasta ahora me he enamorado de chicos de mi edad más o menos, este es un hombre hecho y derecho como diría mi padre. De hecho, lo poco que mi padre ha dicho de él, es que es un hombre con dos dedos de frente. Parece ser que primero murió su madre, de enfermedad, no eran muy mayores sus padres, pero por desgracia y casualidad los dos murieron de distintas enfermedades. Pero su padre ya tuvo que dejar la empresa antes de que se lo llevara Dios, por eso él dice que murió de pena.


 


Tengo una nota del señor Albert agradeciéndome su regalo y de otros hombres que también quieren tetas, y lo que más me ha sorprendido y levantado el ánimo es encontrar una nota de él, la guardo en mi bolso con mucho cariño y tengo ganas de llorar, él siente lo mismo que yo con las notas.


 


- Hola cenicienta, no me resisto a dejarte una nota, me alucinas, de verdad que los tienes a todos locos con tus aciertos. A Albert se le van los ojos con cualquier tía con pechos, pocos o muchos, se han estado riendo toda la mañana con la pelotita, teta para aquí teta para allá. Te digo que la ha tocado hasta el jefe y yo, claro, me la han tirado y la he cogido al vuelo, luego te explico cómo me ha gustado cogerla, como siempre agradecerte que hagas nuestros días de trabajo más placenteros. Continúo luego. Tu príncipe azul.


 


Decido dejarle yo también una nota, seguro que le gustará, como a mí me ha gustado la suya.


 


- Mi querido señor Reyes, me ha ilusionado ver tu nota, aunque espero también tu correo esta noche, me alegro de hacer vuestros días más placenteros, sobre todo el tuyo. Tú me has alegrado el resto del día al encontrar tu nota, me gusta el correo, es más directo, en preguntas y respuestas, pero llegar y ver una nota tuya... no tiene precio. Me ha encantado tu firma. Tu cenicienta.


 


Por la noche en casa, no puedo aguantar y como mujer que soy, no me espero y le escribo yo por correo antes que él.


 


- Buenas noches ¿estás ahí? – espero respuesta y no contesta –. Supongo que estarás ocupado, son las diez cuarenta, escríbeme cuando puedas, me gustaría hablar contigo antes de irme a dormir, duermo solo con braguitas y me acaricio los pechos pensando en ti. Me ha gustado mucho tu nota de esta mañana, pero ahora espero tu correo. Tu cenicienta.


 


Como no me contesta, hablo con Belén por WhatsApp para quedar. La semana pasada quedamos, para tomar algo, pero no especifiquemos dónde. Tengo que comprarme algo de ropa, así que le pregunto si podemos ir a la Fira, un centro comercial donde podemos tomar algo y disfrutar viendo tiendas. Espero averiguar si su hermano viene o no.


- ¡Sí! Por mí, sí... pero ¿los chicos ya van a querer? Yo no veo a mi primo Nacho de tiendas.


- Ah, que se aguanten, tranquila que si quieren estar con nosotras, no se irán – Belén se ríe.


- Ya veo que tengo mucho que aprender de ti.


- ¡Pues no te queda na! – Nos reímos y quedamos allí mismo a las diez y  media, dice que a ella la traerá su primo Nacho.


- ¡Ah! Creía que te traería tu hermano, eso dijo – se queda en silencio un momento...– ¿Belén?


- No...no lo entiendo..., ¿tú no sabes que él no viene?


- No cariño – no miento, lo imaginaba pero no lo sabía – yo lo vi ayer y apenas hablamos.


- Pero, sí le viste ayer.


- Sí.


- Ya, y..., ¿os peleasteis?


- ¿Qué si nos peleamos? – qué le digo – Belén ¿por qué me preguntas eso?


- ¡Ay Ángela! ¿Te puedo hacer una pregunta? Te prometo que aceptaré lo que digas, pero me cuesta creerlo, aunque supongo que lo que te pasa es que debes verlo demasiado mayor para ti.


- ¡¿Qué dices?! Yo no lo veo mayor para mí.


- ¡¿Entonces, por qué no te gusta?! Él gusta a todas las chicas, es guapo, es listo, está bueno, aunque negaré haberlo dicho – me hacer reír.


- Vamos a ver Belén, ¿por qué crees que a mí, no me gusta?


- Porque... tienes que ser tú, quiero decir, ayer noche, estuvo rarísimo y distraído, y por nada se ponía a maldecir. Le pregunté un montón de veces qué le pasaba y siempre contestaba lo mismo, que estaba perfecto. Hoy ha seguido en el mismo plan, por eso, cuando me ha dicho que él no venía mañana, he entendido su mal humor.


- Me alegro que me lo digas, aunque yo no tengo tan claro que sea por mí, aunque si tengo todos los votos de que sea por mi causa que estuviera de mal humor.


- ¡¿Pero a ti te gusta o no te gusta mi hermano?!


- ¡Claro que me gusta! ¡¡Es a él, que no le gusto yo!!


- ¡¡Que va, eso no es verdad!!


- ¿Por qué lo tienes tan claro?


- Porque... ¡¡porque te robó fotos!!


- ¡¿Cómo que me robó fotos?!


- Le vi hace unos días mirando mucho rato su móvil y lo apagó cuando me acerqué, y como chafardera que soy, cuando pude coger su móvil, le miré las fotos. Tiene un montón tuyas, son del sábado pasado en la iglesia – me quedo muerta – estás haciendo fotos, estás de perfil sonriendo, estás apoyada en la columna – ¡qué fuerteeeeee! –. Y luego algunas las ha aumentado y recortado y estás... preciosa, eres muy guapa y a él le gustas, estoy segura que es por tu culpa que está así de insoportable.


- No cariño, no es culpa mía, él sabe que a mí me gusta, y es él, el que cree que es demasiado mayor para mí.


- ¡¡ ¿Qué?!! ¡¡ ¿Pero mi hermano es tonto?!! ¡¡Tonto, más que tonto!! – me rio.


- No te preocupes, nos vemos mañana, ¿vale guapi?


- Si, hasta mañana.


No puedo dormir, él no me ha escrito y me siento fatal, ¿por qué no me ha escrito? ésta mañana me ha dicho que me escribiría, son ya casi las doce, no me escribirá a estas horas... oigo el móvil... lo cojo tan rápido que casi se me cae...¡sí! Es un correo, es un correo, se me acelera el corazón, lo abro.


 


- Buenas noches mi cenicienta, supongo que ya estarás durmiendo, me gustaría saber cuáles son tus felices sueños. Perdona que haya tardado tanto, pero hoy estoy peor que ayer y no quería aburrirte. Llevo una hora delante del ordenador, leyendo lo que me acabas de mandar, me imagino que tus braguitas son tanga, ¿verdad?, no sabes cómo me gustaría quitarte las braguitas tanga con los dientes. Me alegra que te haya gustado mi nota de esta mañana, no he podido evitarlo. Nos has dejado alucinados con la pelotita, eres una crack, te dije que te explicaría ahora lo que me ha gustado... Por un momento he querido sentir que tocaba tu pecho...


 


Le contesto inmediatamente.


 


- ¡Mis pechos son más grandes que esa pelotita!


- Ja, ja, ja, no me digas eso si no me vas a dejar verlas ni tocarlas, ¿qué haces despierta? ¿No deberías estar durmiendo ya?


- ¡Sí! Pero no podía dormir, sin leerte.


- Lo entiendo, me pasa lo mismo contigo, ¿no te parece que deberíamos conocernos?


- No, me acabas de decir que estás peor que ayer, ¿es por esa chica, que no es una pájara?


- Ya te dije que no la volveré a ver.


- Y por eso estás mal, porque te importa – no dice nada, no me contesta, así que sigo yo –. Es normal es una chica muy guapa.


- Lo dices como si lo supieras.


- Acaso crees que no sé, que te pillaron con.... caperucita.


- ¡Joder! ¿Quién cojones eres?


- Alguien que te sabrá esperar o que se hará a un lado para que seas feliz.


- ¡Por Dios! ¡Quiero verte!


- Antes tendrás que verla a ella, no voy a empezar una relación con alguien que tiene algo pendiente, ve a verla y descubre lo que sientes, no te preocupes yo no dejaré de escribirte.


- No, no voy a verla, ya nos veremos cuando te dé la gana.


- ¡Cabezota!


- ¡Listilla!


- ¡Testarudo!


- ¡Mandona!


- ¡Aunque estuvieras en mi cama, no te dejaría tocarme!


- ¡No te pediría permiso! Te sujetaría las manos a la altura de tu cabeza, inmovilizaría tu cuerpo con el mío. Te besaría hasta dejarte sin aliento, sentirías mi deseo de fuego llenándote por dentro saciando el tuyo, cómo se me está poniendo ahora mismo sólo de imaginármelo.


- ¡Sigue, sigue, no me dejes a medias!


- Ja, ja, ja, creo que ya basta por hoy, tienes que descansar.


- No es justo, siempre me dejas a medias.


- No chata, ¡tú me dejas a medias! por no dejarme verte.


- Ja, ja, ja. Buenas noches mi amor, mi dulce sueño, es estar contigo y que me quites las braguitas con los dientes.


- ¡Cabrona! Tú déjame verte, verás cómo te las quito de un bocado, te meteré mi lengua en lo más íntimo de ti y saborearé tu sabor, te empalaré rápido y fuerte y te haré chillar de placer, entrando y saliendo dentro de ti, te soltaré una mano para poder tocar tu culo mientras te poseo y sacio mi sed de ti, una y otra vez.


- ¡¡Mamaitaaaaaa!! ¿Y cómo me duermo yo ahora? ¡Ya estás tardando!


- ¡¡Dime dónde estás!!


- Ja, ja, ja, te quiero mi amor.


- ¡Pero no lo suficiente! Gracias por alegrarme la noche.


- Mañana más.


- ¡Por supuesto! :$


- Soñaré contigo.


- ¡¡Por supuesto!! :P


- Que me devoras amándome.


- ¡¡Por supuesto!! XD


- Hasta mañana, un beso.


- ¿Uno? te iba a dar... uno solo... ¡anda duérmete!


- No puedo. :(


- ¡Apaga el móvil!


- No puedo :(


- Bueno, ya lo apago yo.


- ¡Nooooooooo! :(


- ¡¡Jajajajajaja!!  Te... ¡anda duérmete!


- ¡¡ ¿Qué significa ese "te"?!!


- ¡Que "te" duermas!


- ¡No eso no! :@


- ¡Adiós pesada!


- ¡Adiós mi príncipe!


- ¡Jajaja! ¡Capulla!


 


Por la mañana me cuesta mucho levantarme, estaba tan excitada anoche que me costó dormirme. Me levanto perezosa, si al menos supiera que va a venir, estaría más animada. Pero sé que no vendrá, a cenicienta le va bien con él, pero a caperucita no y tengo que conseguir que sea al revés. Si ahora mismo supiera que soy yo cenicienta, se enfadaría, creería que estoy jugando con él, pero necesito tener un contacto con él hasta conseguir que se enamore de caperucita. Tengo que espabilarme, ayudar a mi madre en casa antes de irme, si no, me echará bronca.


 


- Saboría – me llama mi hermano el simpático – ¿qué vas a hacer hoy? – ¡vaya por Dios! ¿Y a él que le importa? Estoy desayunando, me espero a tener la boca vacía y pienso.


- Ir a tomar algo antes de comer, por la tarde no sé – me encojo de hombros y le doy otro bocado a mi tostada.


- Ah, a tomar algo, muy bien, ¿con quién? – ¿que estará buscando? le contesto con la boca llena.


- No ez azunto tuyo.


- Supongo que eso quiere decir que vas con Sebas, te lo decía por ir con vosotros – me atraganto ¿qué ha dicho?, sé que no vendrá Carlos, pero me gusta tener la esperanza de que puede que sí.


- ¿Y tú por qué tienes que venir con nosotros? Ve con tus amigos.


- ¿Y por qué no puedo ir con vosotros? Sólo quiero que me llevéis al centro.


- ¡Coge tu coche!


- ¡No tiene gasolina y prefiero venir andando! ¡Oye mocosa, que yo he cargado contigo siempre cuando eras más pequeña! ¿Qué problema hay? ¿Por qué no puedo ir con vosotros?


- ¡Porque tú lo que quieres es vigilarme!


- ¿Es que hay algo que tenga que vigilar? ¿Acaso te vas con él?


- ¡¡Yo no tengo ningún "con él"!! ¡¡No salgo con nadie!!


- ¡Otra vez chillando! – Nos interrumpe mi padre.


- Papá, ya soy mayorcita, no necesito que me vigile – mi padre mira a Alex.


- Papá creo que tiene un lío con un hombre mayor – mi padre me mira espantado.


- Bah, no hay que darle tanta importancia – entra mi madre a la cocina quitándole hierro al asunto – solo tiene un amor platónico, le pasa a muchas chicas, y no es tan mayor – le aclara a mi padre – ya se le pasará.


- ¡Entonces es verdad, se lo regaló un hombre mayor! – insiste el petardo de mi hermano.


- ¿El qué le regaló? – pregunta mi padre, que el pobre no se entera de nada.


- Sí, pero se lo devolvió y ya está, olvídalo Alex.


- ¿Que qué le regaló?


- Mamá, un amor platónico sería si él no le hiciera caso, pero si le regaló algo tan caro no creo que sea platónico.


- ¡¡Qué no era para mí!! – chillo desesperada y mi padre ya se enfada.


- ¡Basta! ¡¡ ¿Queréis decirme qué está pasando?!! – mi madre le explica lo de los teléfonos, yo ya no puedo terminar mis tostadas, Alex no se cree la historia y Sebas me llama por teléfono; que baje, que ya ha llegado.


- ¿Quién te ha llamado? – me pregunta muy serio mi padre.


- Sebas – le contesto en voz baja – que ya está abajo, que baje, ¿me puedo ir? – miro a mi madre para que me ayude, a mi hermano no le volveré a hablar en la vida.


- ¿Sólo vas con Sebas, a dónde?


- Vamos a tomar algo al centro, he quedado con una chica que estaba en la comunión del sábado pasado y nos hicimos amigas, ella viene con su primo, no le conozco, yo he quedado con ella, yo y Sebas.


- Vale, pero será mejor que no me entere de que te apartas de Sebas, te puedes ir.


Me despido de mis padres, miro mal a mi hermano y voy casi corriendo, buf, mi padre nunca se mete, pero si chilla él, los demás nos callamos.

 




Capítulo 13 – Nacho –


 


- Buenos días mi cenicienta, tienes razón, llegar a mi despacho y encontrar una nota tuya... no tiene precio. Así que te ha gustado mi firma, está claro, si tú eres mi cenicienta, yo soy tu príncipe. Ya caigo por qué me dices que eres mi cenicienta, en el cuento, él la conoce en el baile, pero no sabe quién es y se le escapa, yo te conozco por las notas, y no sé quién eres, pero yo estoy en desventaja, el príncipe tenía por lo menos un zapato de ella, yo solo tengo las galletas y me las como, o sea que no tengo nada. Gracias por alegrarme la mañana. Tu príncipe azul.


 


- ¡Subes al coche o esperas que baje a abrirte la puerta! – me chilla Sebas mientras acabo de leer el correo que me acaba de enviar Carlos.


Ha cogido la nota que le dejé ayer noche, ha ido a trabajar, me lamento mientras subo al coche, no vendrá.


- ¿Qué te pasa? ¿Qué estabas leyendo que te ha dejado esa cara?


- No vendrá, ha ido a trabajar.


- No vendrá ¿quién? – le miro con las cejas alzadas.


- Ah, ese, ese del que no dejas de hablar y que es demasiado mayor para ti.


- ¡No es mayor para mí, no empieces tú también!


- Ángela, tú eres un yogurcito para él.


- ¡Ya! Pues él, es mi azúcar – me mira enfadado un momento porque está conduciendo – parece que ha decidido no venir y olvidarse de mí.


- Ya sé que no quieres oírlo, pero es lo mejor, por lo menos es sensato, le olvidarás, sólo hace cuatro días que lo conoces.


Sebas tampoco sabe qué hace mes y medio que hablo con él, no se lo he contado, es algo nuestro.


- No Sebas, no le olvidaré, no le conozco solo desde hace cuatro días, no quiero olvidarle, sé que hay algo entre nosotros.


- ¿Qué quieres decir?


- No se Sebas, sólo sé que hay algo entre él y yo, es algo que sabes sólo mirándole a los ojos, sé que hay una conexión entre él y yo, pero se niega a aceptarlo – le digo encogiéndome de hombros.


Aparca el coche en el parking de la Fira y se queda mirándome.


- ¿Estás segura? ¿Tan enamorada estás, que no te das cuenta que eso solo lo ves tú? – le miro enfadada.


- No, no lo veo yo solo, lo sé.


Salgo del coche enfadada y le cierro la puerta de un portazo, ¡idiota!


- ¡Ángela! – corre detrás mío y yo aligero el paso – ¡Ángela! – me vuelve a llamar alzando la voz y abajo en el parking aún se oye más, menos mal que no hay mucha gente, pero la que hay nos mira. Me da igual, me alcanza cerca de los ascensores, me coge y me abraza – no te enfades conmigo, sabes que te quiero mucho. Eres como mi hermana melliza, no quiero que te pase nada, y desde que conoces a ese hombre, me tienes muy preocupado – le abrazo fuerte y le doy un sonoro beso en la cara, me ha hecho saltar las lágrimas, me coge la cara con sus manos y limpia mis lágrimas – cuando lloras el azul de tus ojos aún es más fuerte.


- Sí, lo sé – le digo sonriendo, me pasa el brazo por encima de sus hombros y le agarro por la cintura, descanso mi cabeza en su hombro. Quizá tenga razón y no lo quiero ver. Caminamos en silencio hacia los ascensores, subimos, nos paramos en la planta baja donde he quedado con Belén.


- Tengo que ir al lavabo, no te vayas de aquí.


- No, y si me muevo, te mando un mensaje.


- Vale.


Se va hacia los lavabos, y en cuanto me quedo sola, me suena el móvil, miro la pantalla y no conozco el número.


- ¿Diga?


- ¡Para ser sólo un amigo te arrimas mucho a él! – ¡¿qué?! Esa voz la reconozco en seguida, se me para el corazón por un momento para acelerarse después, ni si quiera le presto atención a lo que me ha dicho, ¿cómo tiene mi número de teléfono? ah, se lo ha cogido a Belén.


- ¡Estás aquí! ¡¡Estás aquí!! Creía... creí que estabas trabajando, pero has venido, ¡estás aquí!


- No, no estoy aquí, porque si voy para allá le parto la cara a tu amigo, ¿por qué te ha abrazado de esa manera? ¿Te habías peleado con él? ¿Ha intentado hacerte algo? – me rio.


- Sigues haciendo un montón de preguntas.


- ¡Y tú sigues sin contestarlas!


- ¿Dónde estás?, quiero verte – le busco por todas partes.


- No, eso no va a ser posible – me suenan estas frases pero al revés.


- ¡Estás enfadado conmigo por lo del otro día! – buscándolo me alejo de donde he dejado a Sebas.


- No cariño no, tú solo hiciste lo que tenías que hacer, ¡yo debí controlarme!


- ¡Pero yo no quiero que te controles! Quiero... quiero estar contigo.


- ¡Le has besado!


- ¡¿Qué?! ¡Oh, vamos! ¡Ha sido un beso de amigos!


- ¡Pues no me ha gustado! Y sé... sé que es cómo tiene que ser...no he debido llamarte, tengo que irme... parezco realmente el lobo acechándote entre los arboles...


- ¡Carlos por favor ven con nosotros!


- Adiós caperucita – no, no me ha gustado ese adiós – no me digas adiós Carlos, adiós no... ¡Carlos! – me ha colgado –. ¡Carlos! – me falta el aire, tengo ganas de llorar, lo busco por todas partes, me giro rápido sobre mis pies, para buscarle y casi choco con un chico... ¡Joder! Qué guapo y alto, me saca una cabeza, le miro con los ojos bien abiertos, debe de tener algo más de veinte.


- ¡Qué ojos más grandes tienes! – me dice.


- ¡Son para verte mejor! – me sale sin pensar y él sonríe.


- ¡Qué dientes más grandes tienes! – eso ya, me suena a recochineo, miro detrás de él… hay una chica que no veo.


- ¡Belén! – la tía se parte de risa –. ¿Le has dicho que soy caperucita? – me suena el móvil y lo miro rápida, esperando que sea él ¡pero es Sebas!


- ¡Hace tiempo que oigo hablar de caperucita! No por mi primo que es un soso, por otro amigo que trabaja allí – le hago una seña de que contesto el móvil.


- Sebas perdona, ya voy, ya los he encontrado – miro hacia él y le veo, me dice que viene él y le cuelgo.


- Dices que tienes un amigo que trabaja allí además de tu primo.


- ¡Perdona! – me dice alzando un dedo y mira a Belén – ¿nos presentas?


- Ah, sí, Ángela él es Nacho, Nacho, Ángela.


- Vale pero ya...– se agacha un poco para darme dos besos, muy cerca de mis labios –...digo... que ya me lo había imaginado.


- ¡Ya! – dice sonriendo – sí, tengo un amigo que también trabaja allí, ahora no, se le acabó el contrato, por suerte el mismo día le llamaron de otro sitio – ya sé de quién habla.


- Hola, buenos días – saluda Sebas al llegar a nosotros, Belén se pone colorada y no sabe qué hacer, yo le presento a Nacho, creo que Belén no puede y es que Sebas es muy atractivo.


- Sebas, él es Nacho, Nacho, te presento a Sebas – se dan la mano – ah, ¿a él no le das dos besos? – le pregunto a Nacho que me mira alzando las cejas a la vez que Sebas, Belén se ríe.


- Yo no tengo ningún problema, si crees que él lo prefiere.


- No, no gracias, eres muy guapo pero paso – ahora nos reímos todos, a quien sí le da dos besos Sebas, es a Belén, creo que Belén no se lavará la cara en dos o tres días.


- ¡Es Luis ¿no?! – le digo a Nacho – tu amigo.


- Sí, ¿cómo sabes quién es?


- Antes de irse le hicieron una fiesta de despedida, cuando yo llegué aún estaban, no sé el nombre de todos, solo de algunos.


- Pues ellos saben muy bien el tuyo, pero te llaman caperucita.


- ¡Pues no es ninguna caperucita! – se queja Sebas, así que cambio de tema.


Nos vamos a la planta de arriba por las escaleras mecánicas, donde está la bolera.


- ¿Vamos a jugar a los bolos? Yo soy muy mala, la pelota esa siempre se va para el lado – comenta Belén.


- Entonces iremos por parejas, vendrás conmigo.


- No perdona – me dice Sebas – ella viene conmigo – dejando otra vez colorada a Belén.


- ¿Y tú, qué tal juegas? – le pregunto a Nacho.


- Hombre, algo mejor que ella sí, pero no te creas que he jugado mucho yo.


- O sea que voy a tener que enseñarte a lanzar la bola – él sonríe y me contesta.


- Será un placer ser tu alumno.


Subimos charlando de cosas triviales, yo sigo mirando por todas partes buscándolo, estoy con dos chicos muy guapos, pero mi corazón sigue buscando a otro.


 


- ¿Qué quieres tomar? – me devuelve Nacho a la realidad.


- ¿Eh? Ah sí, un champú – le digo a la chica que ha venido a preguntar.


- Eso es cerveza con limonada, ¿no? – pregunta Belén a Nacho – ¿puedo pedirme yo una? – Nacho duda.


- Mejor no, prefiero que te tomes solo la limonada – mira a la chica y le pide limonada para ella y cerveza para ellos.


- ¡Jo, qué fastidio! Con vosotros nunca voy a crecer – se enfada y los demás nos reímos.


- Sí crecerás, pero sana – le dice Sebas.


- Pero a ver Belén, ¿tú has probado la cerveza? – le pregunto yo.


- No, y a este paso la probaré cuando me salgan arrugas.


- Bueno, porque pruebes un poco no te va a pasar nada.


- Eh, eh, para – se queja Nacho – que si se emborracha soy yo el que tiene que devolvérsela a su hermano, ¿tú has visto a Carlos enfadado?


- Umm, digamos que un poco gruñón, pero no te preocupes que no dejaré que se emborrache.


- Gruñón es sólo la punta del iceberg de cómo se puede enfadar.


- Oye no te pases – protesta Belén – que mi hermano no es tan ogro, no me la espantes.


- ¡Ah! ¿Pero está saliendo con él?


- ¡¡No!! – contestamos los tres a la vez, y yo me pongo colorada como un tomate.


- ¿Cómo va a salir con ella? – le protesta Sebas – es demasiado mayor para ella.


- ¡No es tan mayor! – protestamos Belén y yo, y Nacho se ríe.


- ¡¿Así que te gusta Carlos de verdad?! – ¡madre mía! Creo que me está ardiendo la cara, y él se parte de risa – vale tu cara me lo dice todo.


- ¡Y a él también le gusta ella!


- ¡Eso tú no lo puedes saber! – se le enfrenta Sebas, pero ella no se achanta y se le enfrenta también.


- ¡Sí que lo sé! Conozco a mi hermano, ya se lo dije a ella, le hizo fotos el sábado pasado, en la iglesia, pero anoche le volví a coger el móvil y tiene más, se las ha hecho en el trabajo.


- ¿Ah sí? – Nacho se vuelve a reír al ver lo interesada que estoy por la noticia, Sebas sin embargo se enfada y no se da cuenta pero le chilla a Belén.


- ¡¡Eso no quiere decir nada!! ¡A mí me gustan muchas chicas y no por eso estoy enamorado de ellas! – Belén se pone de pie.


- ¡Esa es la diferencia entre mi hermano y tú, que tú eres un crío y mi hermano es ya un hombre que trabaja mucho y no tiene tiempo para ir detrás de muchas chicas! – nos quedamos alucinados de cómo se ha enfadado, sobre todo Sebas, que tiene que levantarse e ir detrás de ella porque se ha ido enfadada. Nacho se los mira y me pregunta.


- ¿Tengo que ir detrás de ellos?


- No, Sebas es un buen chico, pero cuando se trata de mí, pierde los papeles, le pedirá disculpas.


- Y el Sebas este, ¿no estará enamorado de ti?


- No, "el Sebas este" – le recalco – y yo, solo somos amigos desde hace mucho.


- Bueno, y si tú le gustas a mi primo y él a ti, ¿cuál es el problema? – me encojo de hombros.


- Tenía que haber venido, pero no ha querido venir, cree que soy muy cría para él.


- Bien, pues espérate un momento, verás cómo viene – me dice sacando el móvil – ya sabía que tenía que venir, me lo ha dicho esta mañana Belén que no venía – empieza a toquetear el móvil.


- ¿Qué estás haciendo? – se acercan Sebas y Belén, la trae cogida de la mano, viene también la chica con las bebidas y yo quiero saber qué está haciendo Nacho – ¿Nacho? – Nacho me mira y sonríe.


- ¿Qué has hecho? – le pregunta Belén que me ha oído preguntarle qué está haciendo.


- Nada, solo le he mandado un mensaje, ya veréis como está aquí en cinco minutos – me enseña el mensaje y me quedo con la boca abierta.


- A ver qué le has puesto – le piden el móvil los dos.


- Hola primo, gracias por no venir y dejarme para mí solito este bombón de niña – lee en voz alta Sebas –. ¡No veas que tetas tiene! No veo el momento de comérmelas.


- ¡Hala Nacho! – protesta Belén y Nacho se ríe.


- No va a venir de todas formas – me quejo yo.


- Pues si no viene después de leer esto, es que no le interesas – dice Sebas.


- ¡Sí que le intereso! Pero no quiere verlo, se lo ha dicho a una chica.


- ¿A una chica? ¿A qué chica? – me preguntan todos, ¡mierda! ya he hablado demasiado, y me miran esperando una respuesta.


- Una de la oficina, le dijo…, le dijo que no volvería a verme.


- Espera un momento, que me he perdido – me dice Nacho – dices que mi primo habla de ti con una chica de la oficina y que ella te lo cuenta a ti – ¡huy!


- Bueno, creo que él se lo ha dicho para que yo lo sepa, él no es tonto – le recalco a Nacho.


- Vale, eso me cuadra más.


- ¡Eh! Está contestando – nos informa Sebas que tiene todavía el móvil de Nacho y todos miramos el móvil, a ver qué dice, yo estoy con el corazón en un puño, hasta que leemos el mensaje que mi corazón se rompe y no lo puedo sujetar con una mano.


- ¡Qué te aproveche! ¡Pero cómo me entere de que le haces daño! ¡Te corto los huevos!! – Nacho me mira y ve mi cara de angustia.


- No te preocupes, esto me lo ha escrito a mí, es una fanfarronada, ya verás como viene.


- ¿Por... por qué estás tan seguro?


- Tú lo has dicho, mi primo no es tonto, dime ¿te ha besado? – ahora sí que me pongo colorada y todos me miran – solo es porque si ya te ha probado, no creo que realmente te deje escapar.


- Sí, que la ha besado – contesta Sebas por mí.


- ¡¡Bien!! – aplaude Belén y nos asusta a todos.


- ¡Venga!, vamos a jugar a los bolos – dice Sebas y estamos de acuerdo.


- Sí, a ver cuánto tarda en venir. – Nacho está convencido de que va a venir.


- Yo primero quiero probar la cerveza – dice Belén y Sebas le da su vaso, pone cara de asco y los demás nos reímos – ¿cómo podéis beber eso? Aj.


 


Estamos un rato jugando, Belén está encantada con Sebas y a él no parece molestarle. Nacho es la mar de correcto y simpático, me toca tirar a mí, si hago pleno ganaré a Sebas, si no, nos ganará él. De repente Nacho se levanta y viene hacia mí y se me pega mucho, poniéndome sus partes en mi culo, menos mal que lleva tejanos ¿qué hace?


- Me tienes que enseñar cómo tiras la bola – me dice pegándose a mí por detrás, cogiéndome por la cintura. Yo intento apartarlo pero me aprieta junto a él – no te vayas que si no, no aprenderé – Sebas y Belén se quedan con la boca abierta del repentino cambio de Nacho conmigo, hasta que le oímos a él.


- ¡¡Quítale las manos de encima capullo!! ¡Esa niña es mía! – yo tengo mis ojos puestos en los de Nacho y los abro como platos al oírlo, estoy en sus brazos, Nacho me sonríe y me guiña un ojo, él lo ha visto venir.
 




Capítulo 14 - ¡Me vuelves loco!


 


¡Mama mía! Qué guapo que está, lleva puesto un tejano y jersey fino ajustado, nada que ver con el abogado de las oficinas. Parece más joven con esa ropa tan juvenil, yo llevo una faldita pantalón corto y un jersey estrecho y corto, ropa sexy como él dice. Belén chilla de contenta al verle y va corriendo hacia él. Él la recoge en sus brazos, yo también quiero correr hacia sus brazos y envolverme en ellos. Aunque sin estar en ellos ya siento que me protegen, ella le besa en la cara y él le devuelve los besos, y yo me quedo embobada mirándoles, tan embobada que no siento la bola en mis manos y se me cae. Nacho es muy rápido y me coge en brazos levantándome del suelo para que no me caiga en los pies. Sebas que ya se había levantado de su silla viene hacia nosotros y recoge la bola.


 


- ¡No te he dicho, que le quites tus manos de encima!


Nacho me suelta en el suelo, yo sigo mirándole, pero él no me mira a mí, la última vez que lo vi estuve en sus brazos, me besaba con pasión y deseo. Yo flotaba en sus brazos hasta que los chillidos de aquel hombre, me hicieron caer de golpe y salí corriendo. Pero está aquí, como mi madre me dijo, no le ha dado importancia, está aquí peleando por mí. Nacho se ríe.


- ¡¿Qué pasa saborío?! Me alegro de verte en el mundo de los vivos – se dan la mano y Carlos parece que se relaja –. ¿Qué haces que no se te ve el pelo?


- Trabajar capullo, no como otros que viven del cuento.


- Oye, no te pases que soy estudiante, y tú también lo has sido.


- Sí, pero yo siempre he trabajado cuando podía, con mi padre.


- Sí, lo sé, gracias a eso pudiste seguir con la empresa, me alegra ver que te cuidas, pensé que la vida de abogado te haría echar barriga – le dice riéndose de él.


- ¡Tú sí que tienes barriga! – Nacho se ríe, por supuesto no tiene ni un gramo de barriga, Sebas se acerca y yo les presento.


- Carlos, él es Sebas, mi amigo – le especifico y los dos se dan la mano, a mí todavía no me ha mirado, pero me da igual, estoy tan, tan emocionada, que creo que voy a estallar.


- Sebas – le dice él.


- Carlos – le sigue el otro, Belén está tan emocionada como yo ¿y ahora qué? No sé qué hacer.


- ¿Tu sabes jugar a los bolos? – le pregunta su hermana.


- Sí, sí que sabe, recuerdo que él iba a la bolera de Tarragona – nos informa Nacho – algunas veces me llevaba a mí.


- Bueno, bueno, pero de eso hace algunos años, trae la bola a ver – le pide mi bola a Sebas.


- Esta es mi tirada – le digo yo, estoy en el lugar de tiro, si no me mira ni me muevo de aquí – tienes que sacar un pleno si no, nos gana Sebas, y no me gusta perder con él – Sebas se ríe.


- Siempre le gano.


- ¡No siempre guapo! – Carlos se coloca la bola sin mirarme, ¡capullo! ¿Me estará devolviendo lo del otro día? Pues no puede tirar si no me aparto y no me pienso apartar.


Viene hacia mí, mirando la bola en su mano, yo estoy de brazos cruzados, todos esperan que me aparte, me coge con una mano por la cintura y me toca la piel, mi jersey es corto, lo que provoca que me tenga que agarrar a sus brazos. ¡Joder, qué músculos tiene! Me levanta del suelo mirándome a los ojos y al soltarme a un lado... me besa fuerte en los labios, no un morreo, solo un pico, pero con eso ya me deja temblando y me dice.


- Tranquila, a mí tampoco me gusta perder.


¡Qué ojos más grandes tiene!, de verdad, él es mi lobo. ¡Todavía me quema su mano en la cintura! Belén se ha tapado la boca con las manos cuando me ha besado, por no chillar, Carlos se prepara para tirar la bola y todos lo miramos... y efectivamente hace un pleno, yo salto aplaudiendo y Belén también, Sebas la mira.


- Que ya sé que es tu hermano, pero tú vas conmigo – Belén se para tapándose otra vez la boca y los demás nos reímos – has ganado con ayuda – me dice a mí y yo me rio.


- ¡Si hombre! Sebas que yo también lo hubiese hecho.


- ¡Jugamos otra! Yo quiero aprender – dice Belén toda ilusionada.


- Vale, esta vez yo iré con ellos – nos dice Nacho, a mí y a Carlos.


- ¡Que dices tío! Ellos dos juntos no, que no me gusta perder dos veces, por qué no, nosotros contra la familia Reyes, vosotros tres juntos y Ángela y yo.


Yo miro a Carlos, él me mira y me guiña un ojo.


- Por mí vale – dice Carlos.


Jugamos, cuando nuestras miradas se cruzan hay fuego en ellas, me conformo con tenerlo aquí a pesar de que le dijo a cenicienta que no vendría, tengo que ganar a cenicienta. Me rozo con él y él me mira alzando una ceja, sabe que le estoy provocando y sonríe a medias. Hoy está más tranquilo, como si se hubiera quitado el peso de pensar que es mayor que yo, se ríe cuando Sebas se cabrea porque falla, y está guapísimo. Parece más joven al reírse, yo estoy disfrutando un montón. Nacho también es muy bueno, estamos igual que antes, tengo que tirar yo para ganar y tengo que hacer un pleno o nos ganan ellos.


- Ángela, no te pongas nerviosa – me dice Sebas – recuerda lo que me has dicho antes, tú puedes hacerlo.


¿Que no me ponga nerviosa? ¿Con Carlos mirándome?, con esa sonrisa de pícaro que tiene hoy, que tengo unas ganas de echarme encima de él que... que... que reviento.


- Vale, vale, lo intentaré.


- La estás poniendo nerviosa tú – le dice Nacho.


Belén se lo está pasando pipa, antes ha hecho un pleno y se ha tirado encima de su hermano que la ha cogido al vuelo y yo me he muerto de envidia y creo que Sebas también, pero por distinta persona claro, Sebas nunca va tan despacio con una chica, siempre es muy directo y consigue a la chica que quiere, pero con Belén le he dicho que ni se le ocurra, ya sé que yo precisamente no debería decirle eso, pero Belén sí que es una niña.


- Bueno, callaros que ya voy.


Me coloco para tirar, Carlos se pone detrás de mí para fastidiarme por pensar que me estará mirando el culo, pues se va a enterar, me giro hacia él.


- ¿Te gusta mi culo? – me sonríe.


- ¡Me encanta! – los demás se ríen.


Me vuelvo a colocar, estoy a punto de tirar y le veo venir, me muevo y me giro otra vez, ¡me iba a empujar!, él se ríe y yo protesto.


- ¡Eh! ¡Seguridad! – digo bromeando llamando a seguridad – familia Reyes controlen a su equipo – le digo a Nacho.


- Señor Reyes contrólese – le regaña su primo.


Me vuelvo a colocar para tirar, intento olvidarme de él y es bastante difícil, me concentro y... tiro... y... ¡Sí! Salto y brinco, Sebas se sienta partiéndose de risa, Carlos me mira sonriendo, negando con la cabeza, viene rápido hacia mí abriéndome los brazos y salto encima de él, subo mis piernas a su cintura, me abraza fuerte y yo no puedo ser más feliz.


- Te he echado de menos – le susurro al oído.


- Y yo pequeña, y yo, no quería admitirlo, pero me vuelves loco.


Ahora sí, se apodera de mi boca y yo me desahogo en la suya, nos besamos, como llevamos todo el rato deseando hacer, oímos como nos vitorean nuestros amigos, pero no hacemos caso y seguimos besándonos, siento otra vez ese deseo que me recorre desde mi sexo hasta mi garganta.


- ¡Eh! Vale ya – nos dicen, dejamos de besarnos, pero seguimos abrazados y él me da una palmada en el culo.


- ¡Anda! Bájate.


- No, no quiero – me acaricia el pelo y me dice bajito al oído.


- Yo tampoco te soltaría, pero no estamos solos, no sabes cómo me cuesta controlarme, bájate.


Le obedezco y me bajo de encima de él, nos juntamos con ellos en la mesa, Nacho y Sebas bromean, Belén nos mira entusiasmada, yo me siento a su lado, Carlos se sienta a mi lado, me da la mano y se la cojo, estamos sentados cogidos de las manos, mientras reímos y bebemos.


- Yo me lo he pasado muy bien, me ha encantado jugar – dice Belén, soltándose el pelo que se había recogido para jugar. Sebas se la queda mirando – y al final he conseguido hacer un pleno.


- Di que sí, que lo has hecho muy bien – le dice Sebas.


- Sí, pero no como ella – dice señalándome a mí.


- A ella también la enseñé yo.


- ¡Sí hombre! – protesto yo y todos se ríen, Belén se levanta.


- Voy al lavabo – dice Belén y antes de que me ofrezca acompañarla lo dice Sebas.


- Yo te acompaño.


- ¡Los cojones le vas a acompañar tú! – le dice Carlos, provocando la risa de Nacho – ¡siéntate ahí! – Sebas le mira incrédulo – ya le acompaña ella – dice refiriéndose a mí, le miro y vuelve a ser mi señor serio y abogado.


- ¡Yo no tengo ganas de ir! – me mira enfadado porque protesto y yo le sonrío forzando los labios.


- ¡Venga tío! ¿Qué le voy a hacer? Si quisiera besarla, también la besaría aquí – le dice Sebas muy chulo, Belén les protesta a los dos.


- Oye guapos, a mí nadie va a besarme – Carlos mira a Sebas pasando de su hermana.


- ¡Ni se te ocurra! – Sebas alza una ceja y yo que le conozco sé lo que va a hacer.


- ¡Sebas, no!


Pero Sebas ni me escucha, coge a Belén sin que nadie ni ella se lo espere, con una mano la coge por la cintura y con la otra le sujeta la cabeza y le da un morreo, que se queda parada, pero no se resiste, Nacho se ríe, Carlos intenta levantarse, pero yo me siento encima de él.


- Es culpa tuya, le has provocado – Carlos se levanta conmigo en brazos.


- ¡Vale Sebas, ya está bien! – Sebas se aparta, pero no por Carlos, por Belén que lo empuja.


- ¡Que me meo! – sale corriendo hacia los lavabos escuchando nuestras risas.


- ¿Puedo ir al lavabo? – le pregunta Sebas a Carlos con los brazos en jarra.


- Bueno ve, pero más vale que no tardéis los dos a la vez o iré a buscaros.


- A sus órdenes – le bromea Sebas y se va. Carlos que me tiene en sus brazos como una muñequita, besa tiernamente mis labios, antes de dejarme en el suelo.


- Voy a pedirme un champú, ¿quieres tú otro? – me pregunta acariciando mi cara.


- No, champú no, solo limonada.


- Nacho ¿quieres algo?


- No gracias, todavía tengo, me pedí otra antes.


Carlos se va y me quedo sola con Nacho que me mira sonriente.


- ¿Qué? – le pregunto, me está poniendo nerviosa y se ríe. Niega con la cabeza.


- Que envidio a mi primo, ¿qué quieres que te diga? – ¡joder! – pero es mi primo, y se merece volver a ser feliz y la verdad, se nota que os queréis, pero llevo toda la mañana intentando averiguar, dónde te he visto antes, porque tu cara me suena un montón y no te ubico en ningún lado, estoy seguro de que es la primera vez que te veo, pero hasta tu forma de hablar y tus gestos es como si te conociera...


- Hombre, tengo un hermano, dicen que nos parecemos bastante, es como yo pero con los ojos marrones y tiene tu edad, él tiene veintitrés.


- ¿Sí? Yo también y ¿cómo se llama?


- Alex...


- ¡¡Alex Ruiz!! ¡¡ ¿El de los ordenadores?!! ¡Joder, el que va detrás de mi hermana!


- ¿Va detrás de tu hermana? mi hermano nunca ha ido detrás de nadie.


- No, hasta que conoció a mi hermana. Mi hermana es mayor, tiene veinticinco años, trabajan en la misma tienda...


- ¡¿Tu hermana es Tania?!


 - Sí, ¿la conoces?


- Hombre, es la única chica en la tienda, le deben de ir todos detrás, y es guapísima.


- ¡Joder! ¡Sí que te pareces un montón! – llega Carlos.


- Que se parece un montón ¿a quién?


- A su hermano, es un crack con los ordenadores, no hay problema que no sepa solucionar.


- ¿Conoces a su hermano?


- Sí, trabaja con Tania.


- Mira qué bien. Su padre va a trabajar en mi empresa y su hermano está en la tuya.


- Mía no, de mi padre.


- ¿Tu padre es el dueño de la tienda? ¿A mi hermano le gusta la hija del jefe?


- Pues sí. Yo creo que a mi hermana también le gusta, pero lo ve como me ve a mí, joven, guapo, alocado y con muchas chicas detrás.


- Alex no es alocado, es muy serio, demasiado para su edad, a veces parece mi padre – le digo quejándome, y los dos se ríen.


- Voy al lavabo – dice Carlos que aún no se había ni sentado.


- ¿No irás a buscarlos? – le pregunto yo con el ceño fruncido.


- No, es porque quiero ir al lavabo. Además, por ahí vienen, y por lo colorada que viene ella, para mí que se han vuelto a besar – Nacho y yo nos reímos.


- ¡Ni se te ocurra decirles nada! – le dice Nacho –. ¡Qué tú también pareces el padre de tu hermana! – Carlos se lo mira muy serio y vuelvo a ver a mi señor Reyes.


- ¡Es que yo tengo que ser padre también! ¡Y te aseguro que no es fácil!


- Bueno, tienes razón, pero hoy relájate – ellos vienen y Carlos se va. Mientras miro como Carlos va en dirección a los lavabos, veo por la puerta entrar... ¡A mi hermano! ¡No puede ser! ¡¿Qué hace aquí?!


Él no suele venir, ¡me está buscando! ¡¡Mierda!! Pasan cerca el uno del otro, y yo contengo la respiración. Que no se vean, por favor. Carlos me dijo que se acordaba de él… Pasan de largo... No se han visto, y yo puedo respirar. Pero no por mucho tiempo. ¿Qué coño hace aquí?

 




Capítulo 15 – Soy su lobo –


 


- ¡No te he dicho que le quites las manos de encima!


Como la vuelva a coger otra vez, le doy un guantazo ¡sus tetas se va a comer! ¡Los cojones, esas tetas son mías! ¡Cómo me voy a ir y dejarla con estos buitres! Ahora se acerca el otro a recoger la dichosa bola, ella ha puesto sus ojos en mí y no deja de mirarme y eso me pone mucho. Yo prefiero no mirarla o me quedaré enganchado en el mar de sus ojos.


 


- ¡Qué pasa saborío, me alegro de verte en el mundo de los vivos! – me da la mano, la verdad es que me alegro de verle. Hace tiempo que no le veía –. ¿Qué haces que no se te ve el pelo?


- Trabajar capullo, no como otros que viven del cuento.


- Oye, no te pases que yo soy estudiante, y tú también lo has sido.


- Sí, pero yo siempre he trabajado cuando podía, con mi padre.


- Si, lo sé, gracias a eso pudiste seguir con la empresa. Me alegra ver que te cuidas, pensé que la vida de abogado te haría echar barriga – se ríe de mí el capullo.


- ¡Tú sí que tienes barriga! – no recuerdo que fuera tan gracioso, sabe que me gusta ella, se lo ha debido de chivar Belén.


- Carlos, él es Sebas, mi amigo – ¡vaya por Dios!


- Sebas – le doy un apretón de manos y un gesto de cabeza.


- Carlos – me contesta con las mismas pocas ganas, sé que no le caigo bien. Hay tres segundos de silencio que rompe mi hermana.


- ¿Tú sabes jugar a los bolos? – ¿qué si se jugar a los bolos?... no había quien me ganara a mí.


- Sí, sí que sabe, recuerdo que él iba a la bolera de Tarragona – die Nacho – algunas veces me llevaba a mí – sí, y entonces no podía presumir de quitarme las novias, era regordete.


- Bueno, bueno, pero de eso hace algunos años – ¡cabrón, cómo ha cambiado! – trae la bola, a ver – le cojo la bola al petardo este, ¡sus vais a cagar!


- Esta es mi tirada – me dice ella sin apartarse, y yo no quiero ni mirarla, ¿por qué cojones viste tan sexy? Tengo unas ganas terribles de abrazarla, el otro día me quedé con todas las ganas de comérmela – tienes que sacar un pleno si no, nos gana Sebas, y no me gusta perder con él – me informa ella y el otro se ríe, a ver si es verdad que lo que se aprende con babas, no se olvida con las canas y puedo hacer un pleno, aunque yo no tengo canas.


- Siempre le gano.


- ¡No siempre guapo!


Me fastidia lo bien que se llevan, hay mucha complicidad entre ellos. Me revienta tener celos de un mocoso, y para colmo, está con los brazos cruzados en el medio. Voy a tener que apartarla, con una sola mano la cojo por la cintura tocando su piel, quisiera poder arrancarle el diminuto jersey que tiene. Se agarra a mis brazos y ya sí que me quedo nadando en sus ojos, la suelto en el suelo y me conformo con darle un fuerte beso en los labios. Me mira sorprendida, eso no se lo esperaba.


- Tranquila, a mí tampoco me gusta perder.


Me coloco para tirar, tengo que olvidarme de que están todos mirando y seguro que ellos quieren que pierda. Tiro la bola... perfec... ta ¡¡Si señor!! Las dos saltan y aplauden, y Sebas mira a Belén.


- ¡Qué ya sé que es tu hermano, pero tú vas conmigo! – Belén deja de saltar, se vuelve a tapar la boca y nos reímos – has ganado con ayuda – le dice el petardo, parece que tampoco le gusta perder.


- ¡Sí hombre! Sabes que yo también lo hubiese hecho.


- ¡Jugamos otra! Yo quiero aprender – dice mi hermana, hace tiempo que no la veía tan contenta.


- Vale, esta vez yo iré con ellos – dice Nacho, o sea que voy con ella.


- ¡Qué dices tío! Ellos dos juntos no – no, si no me dejará – que no me gusta perder dos veces. Por qué no, nosotros contra la familia Reyes, vosotros tres juntos y Ángela y yo – me cago ennnn..... Pero la miro y le guiño un ojo.


- Por mi vale – les digo.


Esto es una tortura, una tortura que yo mismo me he impuesto. Oírla reír, moverse con esa gracia juvenil y fresca, las miradas que nos echamos, llenas de deseo… Me roza intentando provocarme, sin entender, que me provoca con solo una sonrisa, que si no fuera tan joven, me la llevaría ahora mismo de aquí, para estar a solas con ella, solos ella y yo, aunque sólo fuera para adorarla.


Lo que me cabrea es pensar que no me doy cuenta de que mi hermana tontea igual con Sebas, y eso me pone nervioso, porque si considero que ella es joven para mí, mi hermana es una cría para Sebas. Se nota que él no es ningún crío.


Le toca tirar a ella y vuelve a ser ella la que decide el final de la jugada, si hace pleno, nos ganan.


- Ángela, no te pongas nerviosa – me rio de Sebas, no creo que pueda hacerlo, en esta partida ni yo he hecho plenos. Ella me distrae y sé que yo a ella – recuerda lo que has dicho antes, tú puedes hacerlo – ni de coña ¡no lo va a hacer!


- Vale, vale, lo intentaré.


- La estas poniendo nerviosa tú – le dice Nacho muy equivocadamente, me gusta creer ¡que yo!, la pongo nerviosa, y va a fallar.


- Bueno, callaros que ya voy.


Se coloca para tirar y me pongo detrás de ella, le podría dar un empujón, pero se gira.


- ¿Te gusta mi culo? – ¡será cabrona!


- ¡Me encanta! – se ríen.


Se vuelve a colocar y esta vez sí que la voy a empujar, pero me pilla otra vez y me parto de risa.


- ¡Eh! ¡Seguridad! – bromea y me quedo con las gamas de espachurrarla en mis brazos –. Familia Reyes, controlen a su equipo – ¡me la como, joder!


- Señor Reyes, contrólese – me dice Nacho y no sabe cómo me controlo.


Se vuelve a colocar, se concentra y ti...ra... ¡la madre que la parió! Salta, brinca, Belén también con ella, no hay duda de que está emocionada. Cómo me alegra ver así a mi hermana, pero ella, ella... ¡a la mierda! Le abro los brazos y voy a por ella. Salta encima de mí, sin duda el mejor momento del día, envolverla con mis brazos, no necesito nada más...


- Te he echado de menos – me susurra al oído, provocándome un ardor por todo mi cuerpo, y le tengo que confesar la verdad.


- Y yo pequeña, y yo. No quería admitirlo, pero me vuelves loco – busco su boca y me meto dentro de ella, ahora somos solo ella y yo, nadie más, aunque los oigo chillar, pero ni caso, ella ahora es mía.


- ¡Ehhh! Vale ya – suelto su boca para que podamos respirar, no por ellos. Se abraza a mí y yo la abrazo fuerte, muy a mi pesar tengo que soltarla. Le doy una palmada en su precioso culo.


- ¡Anda! ¡Bájate!


- No, no quiero – le recojo el pelo y la acaricio. ¡Qué guapa es!


- Yo tampoco te soltaría, pero no estamos solos. No sabes cómo me cuesta controlarme, bájate.


Me obedece y baja sus piernas de mi cintura, nos sentamos con ellos. Ellos bromean pero no sé lo que dicen, todos mis sentidos están puestos en ella, ni de joven me había sentido nunca tan colado por una niña, nunca mejor dicho... ... ... ... ... … …


--------------------------------------------------------------


- Voy al lavabo.


- ¿No los irás a buscar? – me dice ella toda enfurruñada.


- No, es porque quiero ir al lavabo. Además por ahí vienen y por lo colorada que viene ella, para mí, que se han vuelto a besar – estos se ríen, pero a mí no me hace ni pizca de gracia.


- ¡Ni se te ocurra decirles nada! – me dice Nacho –. ¡Qué tú también pareces el padre de tu hermana! – me lo quedo mirando. ¡Será capullo!


- ¡Es que yo tengo que ser su padre también! ¡Y te aseguro que no es fácil!


- Bueno, tienes razón, pero hoy relájate.


Me voy cuando ellos llegan, sé que ellos solo se llevan tres años, pero a esa edad esos tres años, se notan mucho, ¡joder! Que ella está empezando a salir y él... él, con esa pinta que tiene, con personalidad, carácter, atractivo... Me recuerda a mí cuando era joven, y por eso me preocupo. Entro en el lavabo y cuando salgo todavía estoy rallado con el puto Sebas. ¿Qué habrá hecho Belén en los lavabos? Ella venía muy colorada, mejor me los quito de la cabeza y pienso en mi niña. Yo le llevo doce años... ¡Doce años! ¡Joder! Son muchos años. Si tuviera treinta y yo cuarenta y dos no se notaría tanto la diferencia, pero a esta edad si se nota... Me paro, los veo por los cristales. Ahora se les ha añadido otro chico y habla con ella, no me extraña para nada que tenga tantos chicos alrededor, lo raro es que le guste yo. Ahora mira al chico y de reojo me mira a mí ¿qué le pasa?


- ¡¡Carlos!! – me llaman y me giro, creo reconocer la voz – hasta luego chicas, ya nos veremos – se despide de unas chicas y viene hacia mí – ¡Carlos! – ¡anda, si es Tania! –. Hola, hace tiempo que no te veo ¿cómo estás?, muy guapo eso ya lo veo.


- ¡Mira quién fue a hablar! Si no te reconocía – nos damos dos besos y deja sus manos en mis brazos – ¿te has pintado el pelo?


- ¡Siiii! – me dice echándose casi encima mío, riéndose –. ¿Te gusta? Es caoba – ella siempre es muy cariñosa conmigo.


- Sí, mucho. Mañana mismo voy a pintarme igual mis rizos – se parte de risa y mete sus dedos entre mis rizos, por encima y detrás de mi oreja.


- Lo tienes ya muy largo, te lo tengo que volver a cortar, si quieres paso mañana por tu casa...


- ¡¡Y una mierda vas a pasar mañana por su casa!! ¿Para qué? – me giro para ver al chico que estaba con mi chica, ahora está delante nuestro y con los brazos en jarra –. ¡¿Es que no te puedo dejar ni un momento sola?! ¡¡Menos mal, que por lo menos a mi madre no tengo que vigilarla!! – dice desesperado, pero ¿quién es este? Miro de refilón a los chicos, todos me están mirando y mi Ángela está más espantada todavía.


- ¡Mira guapo! – mi prima me suelta para enfrentarse a él – yo a ti no te tengo por qué dar explicaciones – eso no le ha gustado – y para una vez que accedo a venir contigo – le dice levantándole el dedo – me traes en busca de tu hermana. Pues tú hermana, ya es mayorcita y deberías dejarla en paz.


- ¡Mi hermana – dice tajante, pero sin chillar, hay gente alrededor – hace poco que cumplió los dieciocho, y es muy romántica y niña todavía!  ¡No voy a dejar que se crea enamorada de un hombre mayor y haga con ella lo que le dé la gana, te aseguro que no!


Ya sé quién es, si lo sé, le reconozco perfectamente. ¡Soy yo! Me veo reflejado en él, preocupándose por su hermana, sí que se parecen. Ahora lo recuerdo de más crío, él es el hermano preocupado y yo soy... el lobo feroz... yo también la protegería de mí si fuera mi hermana, como intento proteger a Belén de todos los disgustos que le quedan por vivir...


Ellos hablan, ella le reprocha que no se hayan ido solos... no le escucho, solo la miro a ella. Él está tan concentrado en Tania, que no se fija a quién miro yo, la miro y la veo angustiada. Teme que descubra que soy su hombre mayor. Mi mirada y la suya están clavadas a unos diez pasos de distancia, mi corazón se acelera y sé que el suyo también. Se levanta de su silla, con miedo en sus ojos, doy un paso atrás y coge aire, sabe lo que voy a hacer... Desvío mi mirada de ella y vuelvo a Tania con su... novio enfadado.


- Tania, cariño, te dejo con tu amigo, me tengo que ir – le doy dos besos rápido, quiero marcharme.


- ¿No te quedas un rato? Ya que nos hemos visto.


- No, de verdad que no puedo, ven mañana a casa si quieres, cuando quieras...


- ¡Y dale! ¿Y por qué tiene que ir a tu casa? – protesta el otro.


- ¡Es mi primo! Voy a su casa si me da la gana – yo no le hago caso, tengo prisa por irme.


- Nacho está por aquí – le digo señalándole donde están – despídeme de él, adiós.


Me despido de los dos aunque no le he dado tiempo a que me lo presente. Sí que es pequeño el mundo sí, mira que enrollarse mi prima con su hermano ¡Dios! Qué mal rato he pasado cuando sus ojos y los míos no querían separarse, me voy... con el recuerdo de sus ojos llenos de preocupación y dolor. Yo no puedo hacerla feliz, está claro que temía que su hermano me encontrara. ¿Qué me pensaba? ¿Qué me había creído? ¿Qué podría quedarme con ella? ¡Iluso! Ella sigue siendo caperucita, y yo el...


- ¡Carlos! – me llama, viene corriendo entre la gente, esquivándola para llegar hasta mí. Mi corazón se desboca, pero tengo que ser firme, tengo que dejarla ir... – Carlos – llega hasta mí en la escalera mecánica, sin aliento por la carrera y con el corazón más desbocado que el mío.


 


El mundo se mueve a nuestro alrededor y nosotros solo nos miramos sin decir nada, yo veo en sus ojos la desesperación y ella en los míos, supongo, que la resignación. Miro hacia arriba, no fuera a ser que su hermano la siguiera.


- Le he dicho que he ido a hablar con una amiga, ellos le entretendrán, Carlos, no te vayas, no estarán mucho rato... se irán – me dice con el corazón encogido, cojo su cara entre mis manos y la miro detenidamente, es la última vez que la voy a ver. Sus ojos se llenan de lágrimas, se las recojo con mis dedos y la suelto.


- ¡Yo no tengo por qué esconderme de nadie! Se me paso la edad de esconderme del hermano o del padre de mi chica, tu padre empieza a trabajar el lunes en mi empresa, ¿tengo que ocultarle que...? – suspiro, mejor no le digo lo que siento por ella.


- Carlos, por favor – me suplica.


Llegamos abajo de la escalera, la cojo de la mano y la aparto de ahí.


- Escucha cariño, tú eres una joya que no está a mi alcance, tienes una vida por vivir y cosas que aprender.


- Quiero vivirla contigo y que tú me las enseñes.


- ¡Por Dios! Cariño, no me lo pongas tan difícil, tienes que salir con Nacho, con Sebas, con chicos así...


Le cojo la cara otra vez entre mis manos.


- Sí te lo pondré difícil, iré pronto a tu trabajo para verte, y ahora además tengo tu número, te llamaré todos los días, quedaré con tu hermana e iré a tu casa.


Me la miro perplejo ¡por favor! Me la como, me la como de verdad. La beso una y otra vez, no puedo dejar de besarla, se pega a mí y la abrazo levantándola del suelo, su lengua y la mía vuelven a estar juntas, la beso con desesperación y...


- ¡¡¡¡¡Suéltala!!!!!

 




Capítulo 16 – Tania –


 


Estupendo, ahora me toca hacer de niñera de mi hermana, eso por chivato, me dice encima mi madre. Mi padre la ha dejado ir a ella, pero ahora yo tengo que hacer lo posible por encontrarla y vigilarla, hoy, precisamente que por fin he conseguido que Tania acceda a salir conmigo. Llevo pidiéndole toda la semana que coja el sábado libre en el trabajo para coincidir conmigo, y ahora no voy a poder estar por ella. Mírala, ahí está ¡Cómo me gusta esta chica! ¡Me pone un montón! Ella hace ver que pasa de mí, pero sé que no es verdad.


Freno el coche a su lado y se sube. Se va a poner el cinturón. No tiene intenciones de darme un beso.


 


- ¿No me vas a dar ni un beso? – me mira sorprendida.


- Antes tendremos que saludarnos, ¿no?


- Hola amor.


- Hola, y no me llames amor, que no soy tu amor. Ya te dije que esto, no era una cita.


- Vale, hola protestona – me mira mal y yo me rio – si no es una cita, ¿por qué me has dicho que sí?, sabes que para mí, sí que lo es.


- Para conocerte fuera del trabajo, la gente suele tener dos caras y no quiero llevarme ninguna sorpresa. Tú en el trabajo eres muy responsable, siempre estás en todo, tienes mucha paciencia con los clientes, pero lo he visto en otras personas y eso solo es un escaparate. Ahora quiero conocerte de verdad.


- ¿De verdad, quieres conocerme de verdad? – frunce el ceño y aun así está guapísima.


- Dicho así, no entiendo la pregunta. Me estás preguntando si te quiero conocer de verdad o afirmas que de verdad quiera conocerte... No... Que si quiero de verdad... – me rio, que lío se está montando. Me quito el cinturón del coche, y me giro bien hacia ella.


- ¿Qué si de verdad quieres conocerme bien?


- Sí, claro... – me abalanzo sobre ella antes que se dé cuenta, con una mano la cojo por la nuca y la beso de verdad, de verdad.


      Le meto la lengua por todas partes, no se puede escapar, sentada en el sillón, con mi cuerpo casi encima de ella, ha puesto rápido sus manos en mi pecho, pero no puede empujarme. La beso sabiendo que no voy a tener bastante, pero mi consuelo es que ella me responde igual. ¡Sí me desea! Dejo de besarla y respiramos los dos, pero no me aparto de ella, dejo mi frente con la suya.


- Pues esto es lo que hago yo cuando me gusta una chica – le susurro y me aparto para mirarle los ojos – y que conste que contigo he tardado más de la cuenta porque eres la hija del jefe – la vuelvo a besar en los labios y le vuelvo a susurrar – pero me has dicho que sí y hoy eres mía. Te voy a besar cuando me dé la gana todo el día – me mira y abre mucho los ojos.


- ¡¿Cómo que todo el día?! A mí me dejas aquí otra vez a las doce y media. Yo como en mi casa.


- ¡Los cojones! Te voy a dejar aquí en hora y media, con ese tiempo no tengo "pa na" y no me puedes conocer de verdad en ese tiempo. Ya comeremos donde te apetezca, pero conmigo.


- Perdona, hora y media porque tú has llegado tarde, llevo más de media hora esperándote – sí, estaba buscando a la petarda de mi hermana.


- Lo siento, tenía cosas que hacer.


- ¡Pues habérmelo dicho ayer!


- ¡Ayer no lo sabía, se me ha presentado de repente!


- ¡¿Quién se te ha presentado?! – ¿en serio, me está preguntando eso?


- ¡Los problemas hija, los problemas!


- ¡No me hables como si fuera tonta!


- ¡¡Pues no me preguntes tonterías!! – no me doy cuenta pero le estoy chillando, ella se enfada, se quita el cinturón y tengo que correr para que no abra la puerta y se vaya.


- Vale, vale, lo siento, lo siento cariño, es que mi padre me ha mandado vigilar a mi hermana y me da mucha rabia, porque hoy precisamente que he quedado contigo, tengo que controlarla.


- ¿Tu hermana no cumplió ya los dieciocho años? ¿O tienes otra?


- No, es ella, pero sigue siendo mi hermana pequeña, por muchos años que cumpla.


- ¿Me estás diciendo que nos vamos a pasar el día detrás de tu hermana?


- No mujer, sólo esta mañana, que ella sí que va a casa a comer.


- ¡Estupendo, me parece estupendo! – la intento volver a besar, pero esta vez no he sido rápido y me gira la cara y me rio de ella.


- Me alegra saber que también querías estar conmigo a solas – me vuelve a mirar rápida y alucinada.


- ¡No! – me parto de risa – pero tampoco pensaba hacer de niñera.


- No vamos a hacer de niñera – me coloco ya bien para conducir y salimos – solo quiero asegurarme de que está con su amigo Sebas y su nueva amiga. Hace unas semanas que sospecho que se ha liado con un hombre mayor y tengo que asegurarme de que no es verdad ¡Porque me lo cargo! Mi hermana es... es... preciosa ¿no te he enseñado ninguna foto de ella?


- Pues no.


- Bueno, es igual de guapa que yo, pero en chica y con los ojos azules – me mira con la boca abierta y yo me parto de risa.


- ¡Ya veo, ya! Que no necesitas abuela tú – ¡ay! Que me meo de risa –. ¿Y dónde vamos?


- A la Fira, a ellos les gusta jugar a la bolera.


 


 


- ¡Jo! Qué grande es esto – dice Tania mirándolo todo.


- ¿No habías estado antes?


- No.


- ¿No?


- ¡Qué te he dicho que no!


- ¡Joe! Vale, es que me extraña ¡macho!


- Tampoco hace tanto que está abierta y no me gusta los sitios donde hay tanta aglomeración de gente.


- ¿Y qué haces en la tienda?, casi siempre está llena, en las horas punta te he visto atender a tres personas a la vez.


- Pues por eso, cuando tengo fiesta quiero descansar en un sitio tranquilo, sin bullicio de gente, ¿nos podemos ir a un sitio más tranquilo?


- Si todavía no hemos llegado a la bolera, está justo ahí – seguimos y entramos dentro. Hay muchas mesas ocupadas y gente jugando.


- ¡Tania! – la llaman dos chicas a la vez –. ¡¿Pero qué haces tú aquí?! – le chillan con una voz de pijas ¡huy que pijas! Se para a hablar con ellas.


- Oye – le digo – yo sigo para adentro, luego ven para allá.


Sigo caminando y los veo más adelante en una mesa, menos mal, está con Sebas y otra pareja. Me está mirando espantada, la que me va a liar, sabrá que he venido a espiarla.


- Hola, buenos días.


- ¿Buenos días? ¿Qué haces aquí?


- ¡Buenos días eh!


- ¡Yo ya te he dado los buenos días en casa!


- ¡Hombre Alex! Hace un momento que hablábamos de ti.


- ¡Nacho! – nos saludamos con la mano, ¿de qué conoce este a mi hermana?, pues mira, este tío sí que me gusta para mi hermana – me alegro de verte – y tanto que me alegro – Sebas – saludo a Sebas y me fijo en la preciosa niña de ojos verdes –. ¿Y esta niña tan guapa?


- Ella es Belén y él es su primo – me señala a Nacho – tal como he dicho, ahora que ya has visto que es verdad, te puedes ir.


- ¿Por qué se tiene que ir, mujer? Se puede tomar algo con nosotros – mi hermana le da una patada por debajo de la mesa.


- ¡Auu!


- No, no se va a quedar, porque ha venido a espiarme. El muy idiota cree que salgo con un hombre bastante mayor que yo – Nacho se queda con la boca abierta y me mira a mí.


- ¡Tío! Es muy feo vigilar a una hermana, ¿no tienes nada mejor que hacer?


- Pues sí, te aseguro que para hoy tenía otros planes, pero esta – señalo a mi hermana – me los ha fastidiado, que yo solo cumplo órdenes – Ángela vuelve a tener cara de espanto.


- ¿Te lo ha dicho papá?


- Sí.


- ¡Es culpa tuya por meterle esa idea en la cabeza! – sí que está enfadada y a lo mejor tiene razón.


- Me alegro de haberme equivocado y que estés con gente de tu edad.


- Perdona pero ese me lleva cinco años – señala a Nacho.


- ¿Ese soy yo? – se hace el ofendido, Nacho.


- Si es este tu hombre mayor, lo acepto.


- Hombre, gracias tío.


- Espero que tú también me aceptes a mí, porque mira con quien salgo yo – miramos hacia donde he dejado a Tania con unas... chicas –. ¿Quién coño es ese? ¡Y está encima de ella!


- No chato, es ¡ella!, la que está encima de él – me informa mi hermana y voy para allá.


- .... Si quieres paso mañana por tu casa...


- ¡¡Y una mierda vas a pasar tú mañana por su casa!! ¿Para qué? – este tío es bastante mayor que yo, y con el cuerpo que tiene me da un guantazo y me tumba, pero me da igual, que se aleje de mi chica –. ¡¿Es que no te puedo dejar ni un momento sola?! ¡¡Menos mal, que por lo menos a mi madre no tengo que vigilarla!! – porque a las demás mujeres de mi vida parece que sí.


- ¡Mira guapo! – encima me planta cara – yo a ti no tengo porque darte explicaciones y para una vez que accedo a venir contigo – me sermonea con el dedo – me traes en busca de tu hermana. Pues tu hermana ya es mayorcita, deberías dejarla en paz.


- ¡Mi hermana hace poco que cumplió dieciocho y es muy romántica y niña todavía! No voy a dejar que se crea enamorada de un hombre mayor y haga con ella lo que le dé la gana, te aseguro que ¡no!


- Tu hermana hará lo que le dé la gana y si se lo prohíbes será peor. Lo único que vais a conseguir es que se encapriche más de él.


- Ah y según tú ¿qué deberíamos hacer, eh?


- Ir detrás de ella seguro que no, pensé que querrías estar conmigo y vas y me traes a un sitio donde hay tanta gente...


- Tania, cariño, te dejo con tu amigo – nos interrumpe el tío este – me tengo que ir – y encima la besuquea.


- ¿No te quedas un rato? Ya que nos hemos visto – ¡eso, encima anímale!


- No, de verdad que no puedo – que pena me da que no pueda – ven a casa mañana si quieres, cuando quieras...


- ¡Y dale! ¿Y por qué tiene que ir a tu casa? – ¡a ver, que no se ha dado cuenta todavía que es mi chica!


- ¡Es mi primo! Voy a su casa si me da la gana – ¡vaya por Dios!


- Nacho está aquí – claro, también es primo de Nacho – despídeme de él, adiós.


- Sí que tiene prisa por irse – le digo mientras le vemos alejarse.


- Tendrá cosas que hacer.


- Sí y se ha acordado de repente. Estaba como pasmado y ha echado a correr.


- ¡Tú sí que estás pasmado!


- Mi hermana está con tu hermano Nacho, ven, vamos a saludarlos y nos vamos – pero ya viene ella hacia nosotros, con esa cara de espantada que tiene todo el rato – ¿dónde vas? – le pregunto porque pasa de largo.


- He... He visto a una amiga que hace tiempo que no veo, hola Tania, ahora vengo.


- Hola chata, pues ahora nos vemos – y se va corriendo.


- Bueno, pues esa era mi hermana – se ríe.


- Vamos, que está mi prima también – nos acercamos y su primita se levanta y se abrazan –. ¡Ay! Cariño, cuantos días sin verte – le dice espachurrándola en sus brazos –. ¡Qué guapa que estás! Parece que hayas crecido desde que no te veo.


- Y tú, te has cambiado el pelo, estás distinta.


- ¡Sí verdad! ¿Pero estoy guapa?


- ¡Guapísima! – contesta Sebas, supongo que para que se la presentemos y lo hace Belén.


- Tania, él es Sebas, es amigo íntimo de Ángela, su hermana – Sebas ya se había levantado para darle dos besos, a ver cuándo me la llevo de aquí, para ser el único que le da besos.


- Así que estabais todos aquí con Carlos – les dice ella.


- Sí, pero Carlos ha venido hace poco sólo a saludarnos, porque estaba por aquí – dice Sebas.


- ¿Quién es Carlos? – pregunto yo, que no me entero.


- Mi primo tonto – me dice Tania.


- Perdona, pero se ha ido tan rápido que ni me lo has presentado.


- La verdad es que me ha extrañado mucho verlo, ¿no trabaja también los sábados? – le pregunta Tania a Belén.


- Sí, pero depende del trabajo que tenga y como saben que es mi hermano y mi padre, tiene horario flexible.


- ¿Cómo que tu padre? – le pregunto.


- Mis tíos murieron – me dice Tania.


- Ah, lo siento mucho pequeña, debe de ser un palo perder a los padres tan joven.


- Sí, lo es – dice la pobre encogiéndose de hombros.


- ¿Y de qué trabaja?


- Es abogado – me contestan los dos a la vez, se nota que están orgullosas de él.


- No, pues yo no conozco a ningún abogado, es que me suena su cara.


- Lo habrás visto por la tienda, vino hace poco a la sección de móviles, compró un par – me dice Tania y me entra un escalofrío. ¡No me jodas!


- ¡¿Un par de móviles?! ¡¡ ¿Un IPhone último modelo y un Samsung Galaxy Jota cinco?!!


- ¡Ay! No chilles, no lo sé, yo no lo atendí.


- ¡¡ ¡¿Trabaja en las oficinas de la Torre?!!!


- ¡Alex! Que no me chilles.


- Alex, cálmate – me dicen los dos, Sebas y Nacho.


- ¡¡¡ ¿Es él?!!! ¡¡Es el que se está tirando a mi hermana!! ¡¡ ¿Y vosotros lo sabíais?!!


- ¡¡No se la está tirando!! ¡¡Se gustan!! – me chilla su hermana.


- ¡¡ ¿Pero qué coño pasa?!! – pregunta Tania, pero yo no le contesto. Me voy corriendo a buscarlos.


- ¡¡Que Carlos y Ángela se gustan y él no está de acuerdo!! – le chilla su prima y vienen corriendo detrás de mí.


- ¡¡Alex!! – me chilla Tania –. ¡¡Alex, Alex párate ahora mismo!! – los demás también me llaman, pero yo ya he llegado a las escaleras mecánicas y las bajo corriendo ¡Lo mato! Como lo pille, lo mato. Por eso se ha ido tan rápido ¡Cabrón! Y ella ha salido corriendo detrás de él. ¡La madre que la parió! Por eso estaba tan espantada, ¡seré idiota! No lo he visto, lo tenía delante y no lo he visto... ¡Joder!


- ¡¡Alex, quieres hacer el favor de dejarlos en paz!! – chilla Tania, ya los tengo encima. Los busco desde las escaleras, pero hay gente por todas partes. ¡Mierda! no los veo, no los... ¡¡Sí, ahí están!! ¡Joder! ¡¡Que la está besando!! ¡¡Y se ve tan pequeña en sus brazos!! – le chillo desde más de la mitad de las escaleras.


- ¡¡¡¡¡Suéltala!!!!!

 




Capítulo 17 – Nadar contra corriente –


 


Sé muy bien que se está despidiendo de mí y mi corazón me late fuertemente, no oigo el bullicio de la gente, sólo el palpitar de nuestros corazones, hasta que la fuerte voz de mi hermano nos... separa.


Lo veo mirándonos desde arriba, desde las escaleras y le suplico a Carlos.


- ¡Vete! ¡Vete por favor! – Carlos mira a mi hermano muy serio, alza una ceja y me contesta.


- Yo no huyo de los problemas, ¡los afronto! Esa es la diferencia entre tu edad y la mía.


- ¡Pero es mi hermano! ¡No quiero veros pelear! – estoy muy preocupada y muy nerviosa.


- Tranquila, no le haré daño.


- ¡Pero él sí quiere hacerte daño a ti! – mi hermano no espera a llegar a bajo y da un salto desde donde está al suelo – ¡Carlos! – me asusta tenerlo tan cerca, por suerte los chicos saltan como él.


- ¿Por qué te crees que mi hermana estudia artes marciales? Yo también sé.


Alex viene muy enfadado y Carlos me aparta de él, los chicos intentan detenerlo, pero se los quita de encima, mi pobre Sebas cae al suelo del empujón que le da. Tania no deja de llamarle, todo el mundo está pendiente de ellos. Alex parece estar poseído y yo no puedo respirar, me va a dar algo. Yo miro a Carlos y le suplico.


- Carlos, por favor, no quiero que os peleéis, por favor.


Carlos se fija en que ya vienen los de seguridad, mira el ascensor que baja al parking, está la puerta abierta y se dirige rápido hacia él. Tania ha cogido a Alex por la cintura y Alex le chilla.


- ¡¡Suéltame Tania, soltadme!!


Lo sujetan entre Nacho, Tania y Sebas, mientras se cierran las puertas del ascensor, Belén está espantada como yo, yo camino como alma en pena hacia el ascensor mirando sus ojos y él, los míos, hasta que las puertas se cierran y yo caigo de rodillas, llorando.


- ¡Ya se ha ido, Alex, cálmate! – le dice Nacho.


- ¡Joder! ¡Cálmate! – le van diciendo, están rodeados de curiosos, Belén viene corriendo a mi lado.


Los de seguridad nos echan fuera. Alex aún quería bajar corriendo por las escaleras para pillarlo en el parking. Yo lloro en brazos de Sebas sentados en un banco, Belén a mi lado me acaricia y Tania le hecha la bronca a Alex.


- ¡¡ ¿Pero a ti qué coño te pasa?!! – Alex se pasea de un lado a otro maldiciendo –. ¡¡Mi primo es un chico estupendo!!


- ¡¡ ¿Un chico?!! ¡¡ ¿Un chico?!! No, Tania, no. No es ¡¡un chico!! ¡¡Es un hombre!! ¡¡Un hombre hecho y derecho!! ¡¡Ella es una chica!! ¡Y no quiero que vuelva a ponerle las manos encima! ¡Porque por muy primo tuyo que sea, me lo cargo!


- ¡No seas ridículo! Carlos se ha ido por no hacerte daño, no tienes ni idea de lo fuerte que es, a él siempre le ha gustado el deporte y sabe muchas cosas.


- Mi hermano es cinturón negro de taekwondo y kickboxing – dice Belén muy orgullosa.


- ¡¡Me da igual lo que sea!! ¡No quiero que se vuelva a acercar a mi hermana! ¡Suéltala Sebas, me la llevo a casa!


- ¡¿Cómo que te la llevas a casa?! ¡¡ ¿Pero qué te crees que es, un paquete?!! ¡¡No Alex, no, es una persona que piensa y razona por si sola!! ¡Y si se ha enamorado de verdad, que tratándose de mi primo, no me extrañaría! ¡No puedes nadar en contra de una corriente, porque si lo haces, te arrastrará! ¡¡ ¿Es que no ves cómo está?!!


- ¡Ya se le pasará!


- ¡¿Pero tú que te crees que tiene?! ¡¿Un resfriado?! ¡Eso no se le va a pasar!


- ¡He dicho que me la llevo a casa!


- ¡Muy bien, pues por mí no te preocupes, que me voy con mi hermano!


- ¡¿Qué?! ¡No digas tonterías! ¡Tú te vienes conmigo!


- ¡Queréis dejar de chillaros! ¡Así no se soluciona nada! – les dice Nacho.


- ¡No señor, yo no me voy contigo! Quería conocerte y ya te conozco. No voy a salir con alguien tan insensible. ¡Mi primo es muy buena persona!, y ¡tú!, no le has dado ninguna oportunidad. ¡Vámonos Nacho!


 


Alex no puede hacer nada, por primera vez veo a mi hermano perdido. Belén me abraza muy fuerte y me da muchos besos, quedamos que nos hablaríamos por WhatsApp y los vemos irse a los tres. Alex me mira con dureza y aprieta los puños, me echa la culpa de perderla a ella y yo le devuelvo la mirada con la misma dureza o más, él sí que me ha apartado del amor de mi vida.


 


De eso ya hace cuatro días, cuatro días sin verle, sin oírle y lo que es casi peor... sin leerle. No escribe a cenicienta por el correo ni a caperucita por el WhatsApp, y me duele, me duele mucho no recibir un email de mi señor Reyes y ni un WhatsApp de mi Carlos... me siento vacía sin sus comentarios.


 


Yo sí le escribo, como cenicienta. Le pregunto si está ahí, que qué le ocurre, que si no va a volver a hablar conmigo, pero no obtengo respuesta. Como caperucita le he escrito mucho más, todos los días le doy los buenos días, le pregunto cómo está y le cuento cómo estoy yo, que necesito estar en sus brazos y que no pienso aceptar su beso de despedida. No me contesta, pero me lee y no me ha bloqueado. Belén me dice que está apagado y sin cobertura, ¡o sea!, que cuando le habla, le mira pero no le escucha, que se lo tiene que repetir todo. Le da mucha pena ver así a su hermano.


 


Alex no quiso chivarse a mi padre, pero como llegamos los dos el sábado enfadados, se imaginó que me había pillado y me ha castigado sin salir. Solo voy al instituto y me lleva y me recoge él ya no se fía de Sebas, mi madre llamó a la agencia para darme de baja y eso… me ha destrozado. Dejar a mis amigos de la notaria sin sus regalos... pero ya está ¡no aguanto más! Se enfade mi padre o no, soy mayor de edad y he dejado de ser su niña. Trabajar en las oficinas no me mata y está bien pagado, tengo que volver.


 


Me lavo la cara, me visto con la ropa más sexy que tengo y me dispongo a salir cuando entra mi madre a mi habitación.


- ¿Vas a algún sitio?


- ¡A trabajar! – le contesto descarada y me sabe mal porque es mi madre, pero ella ha consentido que me tengan aquí encerrada –. Si consigo que me vuelvan a dar mis oficinas – mi madre va a decir algo pero ya estoy lanzada –. No mamá – la callo con la mano – lo siento, pero no voy a seguir aquí encerrada como si hubiera cometido un delito. Soy joven, pero no tonta, estudio y trabajo desde los dieciséis años, me he enamorado de un hombre y quiero conseguirlo ¡aunque tenga que pasar por encima de mis padres! – me ha costado decirlo, pero lo tenía que decir.


- ¡Ya era hora, creí que te ibas a marchitar aquí encerrada! – me la quedo mirando con cara de tonta y la boca abierta, ¿qué ha dicho? –. Cariño, si quieres algo de verdad, tienes que pelear por ello, nadie va a hacerlo por ti, y yo sé que tú eres una luchadora ¡ve a buscarlo! – me abrazo a ella y me siento tan aliviada...


- Pero me diste de baja, ya no trabajo allí, tengo que... llamar...


- No, yo no te di de baja.


- Ah ¿no?


- No. Llamé para decir que estabas enferma y quizá no ibas en un par de días. Me llamaron para decirme que en las oficinas no querían sustituirte, que no pasaba nada por un par de días.


- ¿Y qué pasa con papá, cuando vuelva y vea que no estoy?


Mi padre empezó a trabajar el lunes y está muy contento, es lo suyo. Entra en una obra y solo ver el terreno y cómo han empezado y ya sabe lo que van a hacer y qué tiene que ofrecer de materiales. Yo le pregunto todos los días cómo le ha ido, para saber si ha visto a Carlos y le saco información sin que se dé cuenta. Le gusta hablar de lo que hace, ha visto a Carlos dos veces, el primer día para empezar a trabajar y ayer miércoles, procuro que no se me note que se me sube la adrenalina cuando me habla de él, de lo correcto que es y educado, no diría eso si supiera que es.... mi lobo.


- Cariño, si después de tantos años no se manejar a tu padre ¡mal vamos! – nos reímos y vuelvo a abrazar a mi madre.


Me quiero ir ya, aunque es temprano, tengo que pasar por los grandes almacenes a comprar galletitas para todos y algunos regalos. Me gustaría encontrar algo para él, a él nunca le he hecho un regalo. Estoy a punto de abrir la puerta de la calle cuando mi hermano me habla. ¡Es verdad, que esta tarde tenía fiesta! No me acordaba, como no nos hablamos, no sale de su habitación.


- ¿Dónde vas? – es una pregunta, pero en tono suave, no mandón, pero aun así le contesto muy chula.


- ¡A comprar y luego a trabajar! ¡¿Algún problema?!


Se encoge de hombros.


- No, que si querías que te acompañe.


- ¡Para espiarme!


- No – se vuelve a encoger de hombros – para llevarte, te dejo donde quieras – parece que no lleva bien que no le hable, de repente me da pena, total, él solo se preocupa por mí.


- Está bien – le digo encogiéndome de hombros.


 


Voy en su coche, le he dicho que me lleve a los grandes almacenes, no hablamos por lo que estoy incómoda.


- ¿Cuándo te vas a sacar el carnet? – me pregunta y sé que es para romper el hielo.


- No sé, un día de estos, quizá cuando se acaben ahora las clases porque hasta ahora trabajando tampoco no he tenido tiempo.


- ¡Ya! Y desde que se lo sacó Sebas te lleva a todas partes, tampoco es que te haga falta.


Le miro frunciendo el ceño.


- ¿Me estás acusando de utilizar a Sebas?


- ¡No! Sebas no es tonto, está contigo porque quiere.


- Sebas es mi amigo y ya estábamos juntos antes de que tuviera coche.


- Sí, ya lo sé, es muy buen tío, creí que acabarías enamo.... enamorándote de él – le miro muy seria aunque él solo me mira por momentos porque conduce.


- Uno no decide de quién se enamora, simplemente sucede. Te encuentras con esa persona, que aunque sabes que no te conviene, que no es para ti, que no estás a su altura, que hay muchas cosas que os separan, no sé, cada persona puede tener distintos motivos. Pero sabes que es él, el que hace que te entre escalofríos cuando te mira, que se te acelera el corazón cuando te habla y si se acerca a ti... agárrate que empiezas a temblar – Alex se ríe y me alegra volver a ver su sonrisa.


- Sí, reconozco algunos de esos síntomas.


- ¿Qué tal con Tania? ¿Cómo vas con ella? – se encoge de hombros.


- De ninguna manera, no me habla, hace lo posible para no estar a mi lado y si me tiene que decir algo, se lo dice a otro que me dé el recado aunque esté a dos pasos de mí – me río y frunce el ceño – pues a mí no me hace gracia.


- Porque estás enamorado y no puedes verlo, lo que sientes por ella no te deja ser tú mismo, a otra ya la habrías empotrado contra la pared, ¿o no?


- No puedo hacer eso con ella, ella es... es... la hija del jefe, es como mi jefa...es...


- ¡Es una mujer! ¡Y no creo que no le gustes! Y además, por lo que has dicho de cómo se comporta, no le eres indiferente, ¡para nada! Tú bésala y haz que se derrita el hielo ese en que se ha convertido – para el coche, ya hemos llegado y me mira preocupado.


- Parece que te ha enseñado mucho enamorarte de un hombre mayor – me pongo seria – sigue sin hacerme gracia, y no sé qué dirá papá cuando sepa quién es, porque yo ya lo he averiguado y te sigo diciendo que es mucho mayor que tú. Y el hecho de que perdiera a sus padres y tuviera que hacerse cargo de todo, aún le hace más mayor todavía. Pero no parece un hombre que se vaya aprovechando de niñitas, algo habrá visto en ti, ¡bueno!, está claro qué es lo que ha visto en ti. Solo espero que sea algo más, algo como lo que me pasa a mí con su prima – voy a decir algo, pero me levanta un dedo –. Solo te pido que tengas cuidado, que si le ves.... no te derritas demasiado... él no es un crío, es un hombre que tiene unas necesidades básicas y no se conoce a una persona por lo que ves o lo que hace, hay gente muy rara... con manías raras... – me echo encima de él y le abrazo, nos abrazamos muy fuerte –. No quiero que te hagan daño de ninguna manera, por mucho que crezcas, eres mi hermana pequeña. Ya sé que no eres un paquete y no quiero que me arrastre la corriente, si estás dispuesta a pasar por encima de nuestros padres, supongo que también de mí y prefiero estar a tu lado.


- Gracias y no te preocupes, si hay problemas saldré corriendo, sabes que sé correr – nos reímos. Él nunca me pillaba a correr cuando éramos pequeños.


- Anda, baja de mi coche.


 


Bajo del coche y voy contentísima a comprar. Cojo las galletas, cojo un pintauñas azul que tiene purpurina en color plata, quedan muy chulas, es para Marta, sé que le gustan y quiero buscar algo para él, pero no sé qué cogerle... hasta que lo veo... me lo quedo mirando... Es precioso, pero costará caro. Entro en la tienda que es de objetos de decoración y hay cosas muy chulas, ya sé que no es regalo para un hombre, pero creo que sí para él, porque se lo dejo yo y aunque me deje el sueldo de dos meses... se lo pienso comprar. Por suerte no es cristal de Swarovski, si no, no podría comprarlo, es de imitación, es perfecto, el zapato de cristal de cenicienta. Lo compro y pido que me lo envuelvan con mucho plástico de burbuja, se ve tan delicado que me da miedo. Me lo llevo con todo el cuidado del mundo, como si fuera un gran tesoro. Estoy excitada y entusiasmada, qué ganas tengo de que lo vea y saber qué dirá, él fue el que me dijo, que el príncipe se quedó con un zapato, pero que él no lo tenía.

 




Capítulo 18 – Te quiero mi niña –


 


Llego al edificio cargada con mis bolsas, pero son las seis y veinte, es muy pronto. Mi corazón se acelera sólo de saber que está ahí dentro, que puedo verle sólo con ir, lo malo es que están todos los demás, no puedo ir tan pronto. Voy al bar de enfrente y me siento en las mesas de en frente, donde puedo ver perfectamente la puerta del edificio. Él sale más pronto que los demás sobre la media, lo veré salir e iré a hablar con él. Ahí dentro con tanta gente, no querrá acercarse a mí, viene la chica y le pido un café con leche y medio bocadillo. Ella es mayor que yo, claro, debe de tener veinte tantos, es también rubita y muy mona.


 


- Perdona – me dice.


- ¿Sí? – se pone colorada.


- El... el hombre que estuvo contigo... la última vez que estuviste aquí, ¿sabes quién te digo?, alto, moreno...


- Sí, sí, ya sé quién es, ¿qué le pasa? – me preocupa la idiota.


- No, que viene a veces... le gusta nuestro café.


- Sí, ¿y? – me quieres decir de una vez qué pasa.


- No, que me preguntaba si le conoces mucho, él es siempre serio y reservado, pero contigo lo vi diferente...– se está encendiendo como una bombilla, pero ¿qué...?


- ¡Pues claro que conmigo es diferente! ¡Soy su novia! – hala idiota, ya te puedes olvidar de él, se queda con la boca abierta. No sabe dónde meterse, pobrecita ¡qué mala que soy!


- ¡Ah! Lo siento... no...no lo parecía...


- Bueno, porque yo estaba enfadada, pero se me pasó enseguida – ahora me hace pensar – ¿acaso en algún momento, ha intentado ligar contigo?


- No, no, no, para nada, ya le he dicho que es más bien serio y reservado.


- Bien, pues espero que siga siendo así.


- Hacéis una bonita pareja.


- Sí, ya, pero hace un momento no se te había ni ocurrido – le digo, no seria, más bien triste – porque soy más joven, ¿no?


- Mira cariño, si yo tuviese tu edad... bueno tienes cara de cría pero debes de tener ya los dieciocho por lo menos, ¿no?


- Sí.


- Pues entonces agárrate a él con uñas y dientes, yo no lo dejaría escapar – ahora me cae mejor la tonta esta, le sonrío.


- Gracias, eso haré.


 


Me como mi bocadillo controlando la puerta, ya tiene que estar a punto de salir, pero no, no sale, pasan los minutos y no lo veo salir. Van saliendo poco a poco casi todos, y espero verlo a él, pero nada, se me habrá escapado mientras hablaba con la petarda esta, ¡joder!, ya son las siete, tengo que entrar yo. Él no se queda nunca hasta tan tarde, se me debe haber escapado por culpa de la tonta esta.


Recojo mis cosas y voy para allá, Martínez me abre la puerta y esta vez se lo agradezco aunque se quede mirando mi culo. Subo arriba y me dirijo hacia los lavabos donde me cambio. Estoy casi llorando de rabia que tengo, porque no lo he visto. Me quito la ropa, ya hace mucho calor, aunque aquí dentro hay aire acondicionado cuando empiezo a trabajar tengo mucho calor. Me pongo la bata y estoy temblando ¡mira qué no verlo! Será mejor que me ponga a trabajar y me lo quite de la cabeza. Guardo las galletas y regalos dentro del cuarto para luego cuando haya terminado. Cojo las bolsas de basura, por si tengo que cambiar alguna y empiezo limpiando las papeleras, es un pasillo largo con escritorios y archivadores a los dos lados, hasta que llegas a los despachos cerrados.


 


 El primero es el de mi Carlos, suspiro antes de entrar, recordando las veces que he estado aquí con él, me gustaría tanto que estuviera, intento abrir y está cerrada, que raro, nunca las cierran con llave, busco en mi juego de llaves, si las encuentro cerradas luego tengo que acordarme de volver a cerrar, mira, me va bien, porque como tengo que dejarle el zapato de cristal... se me cae el cubo de basura que llevaba en las manos y se me para el corazón, al hacer ruido, él levanta la cabeza de donde la tenía ¡encima de los pechos de Sara!, una bruja que trabaja en la planta de abajo. Sus ojos se clavan en los míos y yo no puedo ni respirar, la tiene espatarrada, encima de la mesa con la falda hacia arriba y la blusa y el sujetador desabrochados. Él está entre sus piernas, doy media vuelta y me voy corriendo dejando la puerta abierta, le oigo chillar a él.


- ¡Vístete y vete!


- ¡¿Qué?! ¿Qué pasa? – pregunta la otra que estaría tan a gusto que ni se ha dado cuenta de mi interrupción. No puedo llorar, tengo tanta rabia que no puedo ni llorar.


Él viene detrás de mí y yo corro hasta el lavabo, entro corriendo y cierro la puerta, no quiero verlo, ahora no, ya he visto bastante, no puedo respirar, siento una presión muy fuerte en el pecho, quiero chillar, necesito chillar.


- ¡Ángela! – me aporrea la puerta y me tapo los oídos, no quiero oírlo, no quiero verlo, cierro los ojos y sólo lo veo encima de ella. ¡Le odio, le odio!


- ¡¿Pero qué pasa?! ¡¿Quién es Ángela?!


- ¡No te importa! ¡Ahora vete!


- ¡¡Pero quién te has creído que eres para tratarme así!!


- ¡Mira guapa! ¡Has venido buscando lío y casi lo has encontrado! ¡Pero ahora vete!


- ¡¿Que lo he encontrado?! ¡Si ni si quiera se te ha levantado! ¡Tú mucho cuerpo pero nada de calidad! – no quiero oír eso, no quiero oír esooooooo.


- ¡Será que tus tetas no me la levantan! – ¡ay!  Por Dios, que no quiero oírrrrrrlo – ¡lárgate!


- ¡Vete a la mierda!


- Ya estoy en ella – dice más bien para sí mismo, pero yo le he oído. Vuelve a aporrear la puerta –. Ángela, por favor, ábreme – no le contesto – ábreme o tiraré la puerta abajo.


- ¡¡Eso lo hace el lobo en los tres cerditos, no en caperucita, ya no soy tu caperucita!! ¡¡Vete!! ¡¡No, no quiero verte!!


- No me digas eso, porque no pienso en otra cosa desde hace cuatro días, ábreme la puerta.


- ¡¡Noooooooooo!! ¡Vete!


- Vale, pues apártate de la puerta.


- ¡¿Qué?! – le da una fuerte patada a la puerta y me asusta.


- ¡Ah! ¡Vale, ya abro, estate quieto! – le abro y me voy corriendo al final del lavabo, él entra. Lleva una camisa blanca, abierta hasta el pecho, con las mangas remangadas y un pantalón de pinzas. Puedo ver cómo se le acelera la respiración al verme. Cierra la puerta y hecha el pestillo otra vez. ¡Oh, oh! Viene hacia mí.


- ¡Ni te me acerques! ¡No quiero, ahora no! Sabes que odio las cucarachas ¡y tenías una muy gorda debajo! – me muevo en círculos, aunque no tengo espacio. Siento que voy a estallar.


- No habría hecho nada, no eras tú – me tapo la cara con las manos y chillo.


- ¡¡Qué asco!!


Se acerca a mí en dos pasos e intenta cogerme, pero le pego. No quiero que me toque, le chillo que me suelte, pero me agarra y me empotra contra la pared, yo intento morderle, y él introduce su lengua en mi boca. Le sigo protestando aun teniendo la boca llena, llena de él. Me pega su miembro viril en mi vagina, un miembro de mucha, mucha, muuuuucha calidad. Baja sus manos hacia mis muslos y sube hacia mi culo. Me aprieta el culo contra su pene, y me lo restrega mientras me besa por el cuello y... no puedo... obedecer a mi hermano... él está deshaciendo todo el hielo que hay en mí, con sus besos y caricias... me estoy... derritiendo.


- ¡Te he echado de menos mi niña! – suelta mi culo, me abraza fuerte y yo a él – ¡Te he echado muchísimo de menos!


- No me has mandado ningún mensaje.


- No, pero te he leído, por la mañana, por el medio día, por la tarde, por la noche. Los esperaba como aliento para respirar – me coge la cara entre sus manos y me mira a los ojos – sé que tu hermano tiene razón en querer protegerte de mí, y no sé si podré volver a mirar a tu padre a la cara después de hoy – respira fuerte – quizá debería ser más fuerte y alejarme de ti – se me va a salir el corazón –. Pero no puedo, desde que choqué contigo el primer día, sueño con hacerte mía – suspiro y él también, coge aire para decirme –. ¡Te quiero mi niña! – ¡Dios que me desmallo! –. Te quiero, te quiero – me dice mientras me va besando y yo lloro, lloro de tanta emoción y él besa mis lágrimas. Me desabrocha la bata, la dejamos caer y se vuelve loco con mis pechos, mi diminuto sujetador sexy no tapa nada, me lo desabrocha y yo le empiezo a desabotonar su camisa, quiero verlo desnudo también. Se aparta de mí para quitarse la camisa y después se empieza a quitar los pantalones, me tapo la cara con las manos ¡vamos a ver!, tampoco hace falta tan, tan desnudo. Me quita las manos de la cara y procuro mirarle sólo a los ojos, me quita el sujetador desabrochado de mi cuerpo y se arrodilla para quitarme las braguitas. Me mira desde abajo hacia arriba y coge aire –. ¡Eres preciosa! – me va besando por las piernas. ¡Ay! ¡Por Dios! –. Tienes una piel fina y suave – se acerca a mi vagina, me besa, me hace subir el pie encima del lavabo, menos mal que estoy bien depilada. Me arde la cara, me estoy muriendo de vergüenza, lo malo es que la cara no es lo único que me arde y él apaga mínimamente mi fuego interior con su lengua. Tiene una mano en mi culo y pasa su lengua por todo mi sexo, paseándola por mi clítoris y me hace encogerme. ¡Por favor, me muero! Se levanta para besarme, me levanta y vuelve a empotrarme contra la pared devorándome. Está desesperado por hacerme suya y su pasión alimenta la mía, le deseo, le deseo con locura. Con una mano me sujeta por el culo y con la otra me introduce un dedo.


- ¡Ah! – Jadeo en su boca.


- Tranquila mi niña – me susurra – no te haré daño, tengo que ponerme el condón.


- Si no quieres no, yo tomo pastillas – me mira sorprendido –. ¿Qué? Las tomo desde jovencita para controlar mi regla.


- El condón se tiene que usar no solo para evitar la concepción, sino también por enfermedades.


- ¡Ya! Pues entonces póntelo, y no por mí, que yo estoy limpia, solo tuve relaciones con uno y ya hace tiempo, pero ¡tú!, vete a saber con cuantas cucarachas has estado el fin de semana.


- Tú eres mi única cucaracha.


Me besa, me besa por todas partes, mientras coloca su miembro en mi entrada. Su respiración y la mía se mezclan agitadas y fuertes, me va penetrando poco a poco haciéndome disfrutar de cada movimiento. Me derrito, me derrito en cada movimiento, noto como toda… su pasión entra dentro de mí y me vuelve loca.


- ¡Te quiero! – le digo y me penetra del todo, cortándonos el aliento a los dos, se aparta de dentro de mí y con una mano me acaricia la cara.


- ¡Por fin! ¡Por fin eres mía! – se mueve lentamente en círculos. ¡Madre mía!


 Esto no tiene nada que ver con lo que me hicieron la primera vez, y eso que el chico se las daba de haber estado con muchas.


Pone la marcha rápida, se vuelve loco bombeando dentro de mí y yo no puedo más, voy a estallar. Todo mi cuerpo se pone rígido, tenso, resoplo y chillo de puro placer y él me calla con su boca, pero me aparto. Quiero respirar, él se ríe y frena, se queda quieto dentro de mí y me contempla, mientras yo me recupero de mi fascinante orgasmo, con los ojos cerrados.


- Eres preciosa, mi niña y eres mía, mía y solo mía – le sonrío y le abro solo un ojo para mirarlo y se ríe. Sale de dentro de mí, todavía muy empalmado, cuando le veo eso me asusto.


- ¡¡ ¿Todo eso ha estado dentro de mí?!!


- Sí y lo volverá a estar – dice riéndose, se agacha por su pantalón, saca un condón del bolsillo y lo saca del envoltorio – no me gustan, pero prefiero usarlo, no quiero ensuciarte.


- ¿Siempre llevas uno en el bolsillo?


- Claro y dos – me lo quedo mirando y se ríe – nunca se sabe cuándo puedes necesitarlo.


- Pues me dolería y mucho que este fin de semana lo hayas necesitado – le protesto sin querer mirarle y me coge de la barbilla para que le mire, tengo ganas de llorar.


- Pero si no he salido de casa, con quién lo iba a usar, ¿no te lo ha dicho mi hermana?


- ¡Eh! Sí, pero es igual, con la cartera, o la repartidora de pizza, en el bar de enfrente tienes a una dispuesta también – se ríe –, aquí se supone que estás trabajando y te encuentro con... con...


- No podía hacer nada con ella, ya te he dicho que no eras tú. Ha subido para preguntarme cosas del trabajo y era obvio que quería algo más, eso me lo podía haber preguntado por teléfono, pero no me ponía.


- Perdona, te he encontrado encima de sus tetas.


- Sí, para ver si conseguía empalmarme.


- ¡O sea que sí que querías!


- No, no quería, pero tenía que intentarlo, intentar sacarte de mi cabeza, intentar follar con alguien sin pensar en ti, desde que te conozco solo he follado dos veces y las dos han sido contigo.


- No, ¡conmigo no! Yo no estaba allí.


- ¡Sí estabas! En mi cabeza y ahora te tengo – me coge con una mano por la nuca y me come la boca – te tengo de verdad – su otra mano me pega otra vez a él y me besa con tanto deseo que provoca que le vuelva a desear yo. Me da la vuelta, de cara a la pared, me estira los brazos hacia arriba, ¡ay, madre!


¿Qué me va a hacer? ¿Va a ser como dice Alex, un tío de esos con manías raras?


- ¿Carlos?


- Chis, tranquila, no voy a hacerte nada – me susurra al oído por detrás – sólo disfrutar de ti – ¿eh? ¿No lo hemos hecho ya?, aunque él no ha terminado, ya veo que no.


No estoy pegada a la pared, solo mis manos, me las suelta y acaricia mis brazos, desde las muñecas hasta los hombros y sus caricias me hacen cosquillas y me relajan. Sigue con sus manos siguiendo mi espalda.


- Tienes una espalda preciosa, con una piel aterciopelada.


Coge mi larga coleta y la coloca a un lado de mi cuello, para poder besuquearme el otro lado. Sus manos ahora acarician mi vientre y las sube lentamente por mis costillas haciéndome desear que llegue a mis pechos. No está pegado a mí, pero noto su miembro en mi trasero, cuando sus manos llegan a mis pechos muerde tiernamente mi hombro y yo empujo mi trasero hacia él, deseando que me penetre otra vez. Sus caricias me provocan, aprieta mis pechos, besa mi espalda, su miembro quiere penetrarme desde atrás y no tengo la menor duda de que llega, abro las piernas facilitando que entre, me hierve el sexo otra vez por dentro, jadeo y le busco.


- Ya voy pequeña, ya voy, me encanta tu culo, me vuelve loco.


Baja una mano hacia mi entrada, me arquea más para penetrarme mejor, me acaricia el sexo.


- Apóyate bien a la pared, va a ser rápido e intenso – me penetra rápido como ha dicho, y no puedo evitar soltar un quejido de placer. Me agarra por las caderas y empuja fuerte y rápido dentro y fuera, jadeo y chillo, le busco aún más rápido. Subo y subo y no veo el final, sigo subiendo y necesito explotar. Me arqueo más, lo necesito, él jadea igual que yo, me empuja varias veces más y por fin me desinflo. Exploto y no puedo ni chillar. Se afloja todo mi cuerpo, sale de dentro de mí, me coge en brazos y se sienta en el lavabo. Vuelve a contemplar mi rostro mientras me recupero, casi me desmayo. Estoy sentada encima suyo, entre sus brazos y me acaricia sonriendo. Él sigue sin terminar ¡joder! ¡Yo no puedo más! ¿Cómo aguanta? ¿Cómo lo hace?

 




Capítulo 19 – ¿Es ella? –


 


Descansa en mis brazos, tiene los ojos cerrados pero sabe que la estoy mirando. Acaricio su cara con el dorso de mis dedos, esta linda cara que tan loco me tiene desde que la vi por primera vez. La he mirado tantas veces en el móvil, en las fotos que le hice a escondidas. Yo con casi treinta años haciendo fotos a una niña como un vulgar mirón, y a mí, no me ha hecho nunca falta sacarle fotos a una chica, ya me las dan ellas. Me dan el número de móvil, las fotos, las llaves de su casa y hasta las bragas si se empeñan. No sé, yo no me veo tan guapo, pero ellas sí. Desde la muerte de mis padres no he tenido tiempo de pararme a conocer a alguien. Salgo por la noche, sólo o con algún colega, pero voy a lo que voy, y ellas también que ahora ya hay mucha igualdad en lo que hace un hombre y una mujer. Pero me tropecé con esta niña y aunque no pensé volver a verla... ahí estaba siempre, en la iglesia y hasta en mi propia casa... el colmo fue verla otra vez en la despedida de Luis. Ah, no nos olvidemos de mi cenicienta, al mismo tiempo estoy conociendo dos chicas a la vez. Aunque a cenicienta no le he puesto cara y todavía tengo el riesgo de que sea un tío, me encantan sus notas, sus detalles con todos. Creo que es graciosa, generosa y me encantaría conocerla, con ella me siento cómodo aunque no sé quién es. La he abandonado estos días, porque aunque no quería admitirlo, esta niña me roba el alma y lo supe ese día en la despedida de Luis. Estaba entusiasmado con la nota de cenicienta y la camiseta que le había regalado a Luis, hasta que empezaron a hablar de ella, no del ángel de los regalos, no, de mi caperucita. Entonces fue cuando sentí que era ¡mi caperucita! Y no me gustaba que hablaran de ella, el primero que empezó fue Luis.


- ¿Sabéis qué es lo que más me jode de irme? – todos nos quedamos mirando, esperando la respuesta – ¡no volver a ver las preciosas piernas de caperucita!


¡¡Halaaaaa!! Las chicas protestaron, ellos brindaron por sus piernas y sus tetas, yo rompí mi copa de plástico que tenía en la mano por no darles un guantazo a todos.


- No te preocupes – le dijo Albert – yo te mandaré un mensaje diciéndote el modelito con el que venga todos los días.


Y no paraban de decir estupideces de esas, que antes me hacían reír, pero ya no. Vino ella, con sus preciosas piernas, con su mono cortito de color azul, con sus preciosos ojos azules, su larga coleta… Ellos la miraban con deseo, yo enfadado, aunque ella no tiene la culpa de ser joven y guapa, estaba enfadado porque la deseaba, porque la deseaban también los demás y porque era demasiado joven para mí. Pero ya no me importa, ella me quiere y yo la quiero y eso es lo único que importa.


 


Me rio al recordar, cuando la pillé en mi despacho, robándome las galletas, cómo se enfadó, porque la acusé de ladrona, y sí me estaba robando ¡mis galletas! Mis galletas son un tesoro para mí, aunque no sepa bien quién me las deja y ella fue quien me hizo dudar de que fuera chica... ella... ella.... es la última en irse... tiene la llave de todos los despachos... ¿Me estaba robando las galletas? La miro sorprendido, o me... las estaba... ¡No, no! ¡No puede ser! ¡Pero estos días que ella no ha venido, son los únicos que, desde entonces, no he tenido galletas! Es sólo una niña ¿Por qué iba a gastarse el dinero en nosotros? Lo hacía ya antes de conocernos, bastante antes...no...no...no es ella... pero me dijo... ¡Me dijo que era cenicienta! ¿Qué hace cenicienta en el cuento? ¡Limpiar! Es... la que limpia en su casa, pero no, hombre ¿cómo va a ser ella?


Abre un ojo y me sonríe… Abre los dos y me mira preocupada.


- ¿Ocurre algo?


- ¿Eh? No, no ¿por qué?


- Me miras serio – me dice preocupada –. ¿No te he gustado? – ¡ay mi niña! Seré estúpido, la abrazo rápido y me la como a besos.


- ¿Cómo no me vas a gustar? Tontorrona – la tengo cogida como coges a un bebé y con una mano le cojo la cara – eres lo más bonito que ha entrado en mi vida desde hace tiempo. ¡Te quiero! – ahora es ella la que me come a mí, que estupidez, pensar que podía ser ella. Se detiene y se  pone otra vez seria.


- ¿Entonces tu por qué no te has... – se pone colorada –... no te…? – me rio.


- Cariño, porque quería hacerte disfrutar a ti.


- ¡Ah, pues yo ya he disfrutado bastante, eh! – me parto de risa y la espachurro en mis brazos ¡Qué cosa más bonita!


- ¿Estás cansada? – le pregunto besándola en los hombros – se encoge de hombros.


- Sí, pero también quiero que disfrutes tú.


La beso, me voy comiendo sus labios y ella los míos, mi lengua y la suya juntas despierta mi deseo por ella otra vez, le hago levantarse y sentarse a horcajadas encima de mí, poco a poco va introduciéndose en ella todo mi deseo y pasión por ella, hasta llenarla por completo y se abraza a mí, moviéndose y me siento el hombre más afortunado del mundo. La tengo en mis brazos y es toda mía.


- ¡Oh, Carlos!


La muevo encima de mí, cojo su pecho con la boca y gime de placer y a mí me hace llegar a lo más alto, me encantan sus pechos, voy de uno a otro, chupándole los pezones y se estremece.


- ¿Seguro que no quieres irte otra vez?


- No... No lo sé – jadea.


Me levanto con ella encima y se aferra a mi cuello, sus piernas a mi alrededor, me muevo rápido dentro de ella.


- Carlos, por favor, termina – la pego a la pared para ir más rápido todavía, se pone tensa otra vez – ¡aaahhh! – me aprieta los brazos, me clava las uñas y cuando por fin se relaja, me dejo ir detrás de ella. 


La aparto de la pared, la envuelvo en mis brazos y libero toda mi presión. Se vuelve a quedar rendida en mis brazos, pobrecita, ¡Qué paliza le estoy dando! Me siento porque a mí también se me aflojan los pies, me he quedado sin fuerzas.


- Ha sido el polvo más alucinante que he tenido en toda mi vida.


Me mira alzando una ceja y sonríe, vuelve a cerrar los ojos y se aprieta a mí.


- Sé que no es verdad, pero me ha gustado que lo digas.


- ¿Cómo que no es verdad? – la aparto de mi pecho para mirarle a los ojos –. Oye que yo no miento con las cosas sagradas, y el sexo, lo es – se ríe.


 


Nos vestimos y ella coge la mopa.


- Llevo más de media hora de retraso, voy a darle solo un repaso rápido y haré los lavabos. No me gusta salir tan tarde.


- Ya te ayudo yo, yo paso la mopa, tú haces los lavabos mientras y luego bajamos abajo – se me queda mirando muy seria.


- No te voy a dar la mopa.


- ¡Oye! ¿Qué te crees, que en mi casa no limpio? No siempre tengo a Concha.


- ¿Quién es Concha?


- La mujer de la limpieza, yo en mi casa pongo lavadoras y hasta plancho.


- Me parece muy bien, cuando mi hermano proteste porque le mando fregar los platos, te pondré de ejemplo, pero este es mi trabajo, tú ya has hecho el tuyo, te toca irte a descansar – le sonrío pícaro.


- Si eres tú la que se ha cansado – se queda con la boca abierta y se pone colorada, yo me rio.


- ¡A qué te doy con la escoba! – me parto de risa – de eso ya me he recuperado, además tú tienes a Belén esperándote.


- Belén va a casa de sus amigas, viven cerca y yo tampoco quiero que salgas sola de aquí tan de noche.


- ¡Estamos en junio! Ahora a las diez no es de noche, y si me da pereza andar llamaré a mi hermano – claro, si no se queda sola no podrá dejar las galletas... ¡Qué no hombre! ¡Qué no es ella!


- ¿Tienes algún motivo en especial para que me vaya?


- ¡Pues claro! Después llegará mi otro amante de las nueve y me dará otro repaso.


- Muy graciosa, pero te quiero llevar yo a casa, dile al de las nueve que se joda, que ya estás servida.


- ¡¿Que si estoy servida?! ¡Por lo menos pa un mes! – me parto de risa.


- Te voy a esperar quieras o no.


- ¡Pues ves abajo al bar...! – se lo piensa – bueno, a este bar no, a otro – me parto de risa, la cojo en brazos y la beso.


- Tonta, ¿pero de verdad te crees que la camarera del bar, es rival para ti? – por un momento pienso en cenicienta, pero no es lo mismo, sólo ha sido un segundo pero lo ha captado la tía, me mira frunciendo el ceño y apartándose de mí.


- ¿Seguro que no tengo ningún rival?


- Claro que no.


- Has... me has desviado la mirada  por un momento al decirlo, ¿te has acordado de alguien? Entendería que hubiera alguien de tu edad, lo raro es que estés solo.


- No te metas con mi edad...


- Tú te metes siempre con la mía.


- Vale, pero ahora nuestra situación ha cambiado – me acerco a ella y le coloco bien los mechones de pelo que le caen de la coleta –. Ahora somos tú y yo, y no voy a dejar que nada se meta en medio. Ni ex novias, que te recuerdo que salía con una que se creía mi novia; la del móvil, ni jefes de sección, ni hermanos, ni primos, ni mejores amigos. Tú tienes a Sebas y... yo también tengo a alguien, pero solo somos amigos – me mira confundida.


- ¿Tienes una mejor amiga?


- Sí, pero solo somos amigos, me gusta hablar con ella.


- Ah, ¿seguro que no me tengo que preocupar?


- No, claro que no.


- Entonces me la presentarás algún día – ¡coño! ¿Y ahora qué le digo?


- Sí – le digo titubeante – algún día – se sorprende.


- ¡No quieres presentármela! Yo no tengo ningún problema en presentarte a mis amigos, ¡eso es porque todavía no nos aceptas como pareja! ¡No quieres que te diga que soy una cría para ti! ¡Pues a mí me lo han dicho todos, he pasado de ellos y he venido a buscarte!


- ¡Que no es por eso! – cada vez subimos más el tono de voz.


- ¡¿Entonces por qué?!


- Por... por nada...


- ¡¡ ¿Por qué?!! – me chilla y le chillo.


- ¡¡¡Porque no la conozco!!! – me mira alzando una ceja –. Es la de las galletas, la que me deja notas – se queda con la boca abierta, definitivamente no es ella.


- ¿Todavía te deja notas?,  no, hace días que no veo notas.


- Porque le di un móvil, ahora hablamos por correo.


- ¡¡¿Le diste un móvil a una desconocida?!!


- ¡¡Tú no lo quisiste!! ¡¡Y cenicienta no es una desconocida!!


- ¿Cenicienta? ¡Ni siquiera sabes su nombre!


- No – me encojo de hombros – pero sé que es buena persona.


- ¿Por qué?


- ¿Te parece poco hacernos regalos sin pedir nada a cambio?, ella nos ha… regalado ratos de alegría y diversión.


- ¡Ella, ella! Si ni si quiera sabes si es ella o él.


- No empieces, ¡es una chica! ¿Y sabes lo que me sorprende?


- ¿Qué?


- ¡Qué tú estás aquí cuando nos vamos todos!, tienes todas las llaves, cierras al salir, ¿cómo es que nunca la has visto?


- Yo no hago solo esta  planta, como sabes, también hago la de abajo y casi siempre tardo más con la de abajo. Hay más cristales, cuando subo ya están las galletas y si me quedara aquí vigilando, seguro que no vendría y no soy la única que tiene las llaves. Y ahora lárgate que tengo que trabajar – me dice empujándome y llevándose su mopa y su carro de trabajo.


- ¡Espera! – se gira enfurruñada – ¿sabes que es también muy raro?, que en estos días que ¡tú!, no has estado, ¡ni yo he tenido galletas!


- ¡¿Qué quieres decir con eso de "ni yo”?! ¡¿Es que tú eres especial?!


¡Mierda! La quiero pillar y me pilla ella a mí, o es realmente inocente de los cargos de que la acuso o es más rápida y buena que yo.


- No es que sea especial, es mi amiga, solo habla conmigo aquí, ¡y no me has contestado! – me mira enfadada.


- ¡No era una pregunta! ¡Pero es evidente que necesita que yo esté aquí! Así, que si quieres tus malditas galletas mañana para desayunar, más vale que yo me vaya abajo y tú a la porra – se da la vuelta con intenciones de irse. ¡Cómo me pone cuando me manda a la porra! La detengo antes de que abra la puerta, la cojo por la cintura y la cabeza y la vuelvo a besar como Dios manda. ¡Madre mía, cómo me pone esta niña!


Tira la mopa, suelta el carro y me abraza, nos besamos hasta quedarnos sin aliento.


- Me quieres, ¿verdad? – me pregunta en voz baja y sin mirarme, le levanto la cara y la miro a los ojos.


- Muchísimo.

 




Capítulo 20 – La propuesta del señor Reyes –


 


Son las nueve de la noche, ahora debe estar cerrado, mi hermana será una cría pero en una cosa tiene razón, yo con esta chica voy con pies de plomo. Primero porque ella es la hija del jefe, luego porque es mayor que yo y tiene un carácter que me tumba, pero me gusta, me gusta saber que a pesar del carácter que tiene yo puedo hacerla callar. Aparco dentro en el parking, está Nacho apoyado en su coche.


 


- Alex, ¿qué haces aquí, hoy no tienes fiesta?


- Pues sí, pero no sé qué tiene esta tienda que tengo que volver – se parte de risa.


- Tío, de verdad, que por lo que te aprecio – me dice poniéndome la mano en el hombro – te aconsejo que te busques otra chica, porque si estás aquí por mi hermana, te has olvidado el escudo, vete a casa a buscarlo.


- ¿Tan mal está?


- ¡Desde el sábado que no hay quien la aguante!


- ¡Ya! ¡Qué me vas a contar!


- Y esta tarde que no has estado tú, yo he venido hace media hora, quedamos que la vendría a buscar. Estaba Enrique con ella haciendo caja, al final la ha tenido que dejar e irse, me ha dicho que lleva así toda la tarde, echando chispas, se ve que no lleva muy bien, que no estés.


- ¿Qué no esté yo? ¿Tú crees que está así por mí?


- ¡Alex hijo! ¡En blanco y en botella! Está así desde el sábado y es por tu culpa.


- ¡Pues no sé qué hice mal el sábado! ¡Debería entender, que es mi hermana! La única que tengo.


- Y lo entiende, pero es que él es mi primo y siempre ha tenido devoción por él.


- ¡No me extraña! Si yo fuera chica también tendría devoción por él – Nacho se ríe.


- Mira, yo no puedo poner la mano en el fuego por nadie, pero tal como vi a mi primo el sábado con tu hermana, sí la pondría por él. No sabría decirte quién está más pillado por quién, y que se fuera sin darte dos hostias, eso fue todo un puntazo para mi primo. Tú estabas histérico y él sabía cómo pararte y sin hacerte daño, créeme, lo sé, pero ella le suplicó que se fuera, no quería veros a los dos peleando.


- ¡Espero que tengáis razón! Porque o me equivoco mucho o ahora estarán juntos.


- ¿Ah sí? ¿No estaba castigada?


- Hasta que se ha cansado y ha dicho que a ella no la encierra nadie – se ríe.


- Me gusta tu hermana, lástima que mi primo estaba antes.


- ¡Sí, lástima! Te dejo, voy dentro a ver si veo a la tuya.


- Sí, ves, ves, yo te doy mi bendición. Échale un buen polvazo a ver si se le va la mala leche – se parte de risa.


- ¡Anda vete! Ya la llevaré yo a casa.


- No pensaba quedarme – me dice riéndose.


Entro en la tienda y parece que está histérica mirando las cuentas, no se ha quitado todavía la ropa de trabajo. Es un pantalón finito que a ella le marca todas sus curvas y una camisa que ella se ata con un nudo a la cintura. Me oye entrar y se gira, va a decirme algo pero al ver que soy yo, se queda con la boca abierta y vuelve a sus números.


- ¡¿Qué haces aquí?! – me dice en un tono más bien alto para mi gusto, y sin mirarme.


- ¿Qué haces tú, que todavía no has terminado? – le pregunto yo, más suave.


- ¡Según esto falta dinero! ¡Los he contado tres veces y falta dinero!


- ¿Has contado las visas?


- ¡¡Pues claro!! ¡No soy idiota!


- Cálmate – me armo de paciencia – se te ha podido traspapelar alguna.


- ¡¡ ¿De casi seiscientos euros?!! – ¡joder!


- Tranquila, ya verás cómo salen – me intento acercar a ella, no está echando chispas, está echando truenos y relámpagos.


- ¡¡¡ ¿Que esté tranquila?!!! ¡¡Tú eres idiota!! ¡¡Alex que son...!!


No la dejo terminar, la cojo y la abrazo, la callo con mi boca, se queda rígida, no se lo esperaba, está tensa, no me corresponde, pero no me rechaza. No intento provocarle deseo, solo calmarla, le acaricio la espalda mientras mi lengua intenta relajar la suya, y poco a poco se va relajando. Sus brazos rígidos empiezan a rodearme, me envuelven, soy más alto que ella, su cuerpo rígido, se ablanda en mis brazos, se pega a mí y al hacerlo nota mi deseo y se aparta rápida.


- Vale, vale Alex. ¡Esto no me ayuda! ¡Joder, que me falta dinero! – me dice toda sofocada, pero ya no chilla.


- ¡Sí te ayuda! – la cojo de los brazos y la vuelvo a traer junto a mí – estabas nerviosa e histérica, ahora te has relajado y entre los dos repasaremos el día de hoy, ¿vale? – le digo acariciándola.


- Va... vale.


Después de un cuarto de hora, seguimos con las facturas, las cuentas y no aparece el dinero.


- ¡Ay, Alex! ¡Nos han robado! – dice desesperada, tapándose la cara con las manos.


- ¡No! No me lo creo, tendría que haberlo hecho uno de los nuestros no un cliente, y no es una cifra exacta. Si alguien te roba se lleva solo billetes, no también chatarra, esta cantidad es de algo que se ha pagado y no han puesto la factura en su sitio. Ladrones no tenemos, despistados sí, esta mañana han venido dos repartidores, los he atendido yo y las facturas están aquí.


 - Esta tarde han venido otros dos y creo que los ha atendido Tomas.


- Eso son cuatro y aquí solo hay tres.


- ¡Los ordenadores! ¡Esta tarde han llegado los ordenadores que él estaba esperando para un cliente suyo, la cifra podría coincidir con el valor de los ordenadores!


- ¡Bien! Pues aquí no hay ninguna factura de ordenadores, ya tenemos en qué se ha gastado el dinero, ahora hay que buscar la factura. Tomas también se pone nervioso y se le va la olla, vamos al almacén – vamos hacia el almacén, viene detrás de mí.


- Eso de "también" ¿lo has dicho por mí? ¿Yo me pongo nerviosa y se me va la olla? – entramos en el almacén y buscamos por encima de las cosas y estanterías.


- No, qué va. Tú te pones histérica directamente – me giro y le sonrío.


- ¡Gracioso!


- No me sigas, tú ve para allá.


- ¡Yo no te sigo! ¡Qué más quisieras tú, que te siguiera! – me rio.


- Vale, pero vete para allá.


- ¡Esta es mi tienda! ¡No me digas lo que tengo que hacer!


- Bueno, pues haz lo que quieras – la dejo y sigo buscando.


- Yo buscaré por allá – ¡la madre que la parió! Al momento la oigo chillar.


- ¡Alex, Alex! ¡La he encontrado! ¡La he encontrado!


Viene corriendo por el pasillo de estanterías, chillando y riéndose a la vez como una niña pequeña, es la primera vez que la veo así. Ella tiene que marcar la distancia entre los empleados, aunque seamos compañeros. Es guapa, tiene cuerpo de cien, es siempre reservada y muy responsable, por eso estaba tan histérica. Se tira encima de mí y la cojo al vuelo, levantándola del suelo, se ríe mientras se agarra a mi cuello y yo la abrazo fuerte, me gusta tenerla entre mis brazos. La tengo en mis brazos mientras se ríe, es más guapa todavía, le brillan los ojos, parece una niña, es siempre tan seria... Yo le sonrío embobado mirándola, deja de reírse poco a poco sin dejar de mirarme a los ojos. Su respiración se agita y la mía también, su sonrisa desaparece y la mía también...nos lanzamos el uno sobre el otro, no nos besamos, nos devoramos. ¡Dios, cómo la deseo! Su lengua, sus labios, ahora sí que quiero despertar su deseo y la abrazo como un pulpo tocando todo su cuerpo, apretándola contra mí, y esta vez no se aparta al notar mi pronunciado bulto entre mis piernas, me coge la camiseta por abajo para sacármela y me la quita, empieza a desabotonarse su camisa, mientras le quito el nudo que tiene. Por fin le quito la camisa. ¡Madre mía! La subo a mi cintura para llegar bien a sus pechos, le bajo la copa del sujetador de uno de ellos y gime de placer cuando me lo llevo a la boca. He soñado tantas veces con esto que me cuesta creer, que por fin, vaya a ser mía.


- Vamos al despacho.


- Es de tu padre.


- Pero el sofá es mío, él no lo usa.


- Ah, vale, entonces vale.


La llevo en brazos hasta el despacho, tropezándome con todas las paredes y puertas, devorándonos a besos, restregándome cada vez contra su sexo. Llego al fin al despacho, la tiro al sofá y se parte de risa mientras le intento quitar el botón del pantalón y no puedo.


- ¡No vale!, que te me resistas tú... me aguanto, pero ¡un botón! – se parte de risa, se quita el botón y me fijo en las marcas que le deja la cintura del pantalón – estás gorda, eh, se te marca el pantalón – se incorpora toda enfadada.


- ¡Que yo estoy...!


Me tiro encima de ella riéndome y me la como a besos, pero sigue protestando.


- ¡Gordo estás tú, que me estás aplastando! – me rio, la abrazo y la inmovilizo – ¡Suéltame!


- ¡¡Suéltala desgraciado!! – me caigo del sofá del susto que me llevo, me giro y reculo gateando al ver a su padre con malas intenciones venir hacia mí, ella también se asusta, pero se levanta rápida con las tetas al aire y se pone delante de mí, con una mano intenta taparse las tetas, ¡imposible!, con la otra detener a su padre y yo me escondo debajo de la mesa. ¡Me muero!


- ¡¡Papá!! ¡¡Papá!!


- ¡¡Quita, que me lo cargo!!


- ¡No papá! ¡¡Qué es mi novio!! – ¡ah! ¿Soy su novio?, bueno, si eso me libra de una paliza.


- ¡¿Alex es tu novio?! ¿Desde cuándo? – pregunta su padre sorprendido.


- Desde siempre, desde que lo vi por primera vez entrar por la puerta, vi algo en él – ¿ah sí? –. Y él supongo que vio algo en mí – sí, ¡sus tetas! – pero nunca me ha dicho nada porque soy tu hija, así que no me lo asustes ahora, papá.


- ¡¡Mierda!! – repite una y otra vez su padre, caminando de un lado para otro –. ¡Mierda! ¡Mierda! – ¿por qué mierda? –. ¡Tendría que haber puesto una norma de que no os liarais entre compañeros! ¡Pero tú siempre los has mantenido a ralla!


- ¡¡Papá!!


- ¡¡Qué no, no te pienso dejar salir con nadie que trabaje aquí y menos con Alex!! – ¡¡ ¿qué?!! Pero qué tiene este tío contra mí, si soy casi su mano derecha después de su hija, y eso que llevo menos tiempo que otros –, ve a taparte esas tetas y tú ¡sal de esa mesa! – ¡me cago en todo!


- ¡¡Papá por favor!!


- ¡Ni por favor ni leches! ¡No vas a salir con Alex! – ella se va cabreada a buscar su ropa y yo me enfrento a su padre y mira por dónde ahora me siento como su primo Carlos, pero... ¿qué motivos tiene para no quererme para su hija?


- ¡Señor Reyes! – le digo con respeto y serio, sin achicarme, me falta la camiseta, pero ante su mirada, me siento realmente desnudo. Él levanta el puño apretando los dientes y se da media vuelta refunfuñando.


- ¡Mira! Sois jóvenes y os habéis dado un revolcón, pero ya está. ¡Se acabó! – yo lo miro muy serio y le alzo una ceja.


- ¡¡Papá, no se acabó!! – entra ella poniéndose la camisa sin el sujetador y a pesar de la situación, me vuelvo a emocionar de saber que no lleva sujetador debajo de esa fina tela, me tira la camiseta, pero no me la pongo.


- ¡Que sí, que se acabó! ¡Es demasiado joven para ti! – ¡manda huevos! Es broma ¿no? ¡Me están gastando una broma pesada!


- ¡¡Pero papá, si sólo le llevo dos años y siempre has dicho que él es muy responsable y maduro para la edad que tiene!!


- ¡¡Para el trabajo Tania, pero para relaciones es joven!! ¡Tú necesitas un hombre hecho y derecho! – ¡no puede ser! ¡Alucino!


- ¡¡Él para mí es un hombre hecho y derecho, no quiero nada más! – ahora alucino más, llevo casi dos años intentando pasar de ella, salí con una chica y la tuve que dejar porque sólo pensaba en ella. Siempre que he intentado algo con ella, me ha mandado a la porra y ahora está enfrentándose a su padre, al que respeta y quiere, ¿por, mi? Ella me mira... él me mira... me miran los dos.


- ¡Alex! ¡Di algo! – ¿algo? ¿Yo? La miro fijamente a ella, alzando las cejas.


- ¡Da igual lo que diga él! ¡No vas a salir con él!


- ¡¡Papá, que no soy una niña!! – se le planta delante con los brazos en jarra y mi erección crece más. Por eso no me he puesto la camiseta. Me tapo con ella mis partes, por lo que me queda claro que su padre no puede detener lo que siento por ella.


- ¡¡ ¿Alex?!! – me chilla ella para que diga algo.


- Tania – le digo tranquilo mirándola fijamente – si tu sientes lo mismo que yo – le niego con la cabeza – no creo que tu padre pueda evitarlo, como dijiste el sábado, la corriente nos arrastra – ella se queda con la boca abierta, su padre protesta dándose la vuelta y ella viene corriendo a mis brazos.


- ¡Mierda, si es que los tiene cuadrados el niño!


- ¡¡Papá, ya está bien!! ¡Yo le quiero! – ¡¿qué ha dicho?!


- ¡Toma! ¡Y yo también le quiero! – ¡¡¡¡¡ ¿qué?!!!!!


- ¡¡¡¡ ¿Qué?!!!! – sí eso, ¡¿qué?!


- ¡Joder, Tania! ¡Qué este chico vale mucho! ¡Lo quiero para la empresa! Tengo planes para él y claro que lo quiero para ti, pero cuando tenga treinta años, no ahora. Si salís ahora y dentro de dos o tres años, os cansáis el uno de otro, me dará mucha rabia, ¡joder! – nos quedamos los dos a cuadros, pero yo más –, de verdad chicos, dejarlo por lo menos hasta el año que viene – la mira a ella – deja que salga con otras chicas, ya volverá contigo – ¡¿pero qué dice este hombre?! ¡¿Cómo voy a salir con otras?! La miro y por primera vez, me lo reconozco a mí mismo. ¡Sí la quiero a ella!


- ¡Anda, papá! ¡¿Cómo voy a dejar que salga con otras?! ¡Ya lo he hecho! ¡Y lo paso fatal! – ¡¿ah sí?! –. ¡Ahora él es mío! – ¡toma ya! ¿Te ha quedado claro?


- ¡¡ ¿Pero es que no veis que vuestra relación puede afectar a la empresa?!! Si por lo que sea te pone los cuernos y te enteras, le dejarás y tendré que echarlo – ¡joder con el viejo!


- ¡¡Qué no voy a ponerle los cuernos yo!!


- ¡Eso lo dices ahora! Pero eres muy guapo y mira qué cuerpo tienes...


- ¡¡Papá!!


- ¡Seguro que se tiene que quitar a las mujeres de encima! Y algún día puede que piense que no te vas a enterar.


- ¡Oiga! – ya está bien, hasta aquí hemos llegado –. ¡Eso lo habrá hecho usted! – me suelto de Tania y voy hacia él –. ¡Pero a mí no me juzgue!, yo no le hago eso a ninguna chica, si me gusta estoy con ella y sino la dejo. Tania y yo nos queremos y nos queremos ahora, y no vamos a dejarlo para ningún otro momento, le guste o no le guste. Puede prohibirme que no la toque aquí, está en su casa y lo respetaré, pero fuera de aquí, si ella me quiere, ella es mía.


Él la mira a ella, ella se ha quedado embobada escuchándome a mí, así que su padre me dice resignado.


- Si, por supuesto, en horas de trabajo me la respetas – se mira el reloj – y hoy no me la traigas muy tarde a casa, que ya se ha hecho tarde y la próxima vez – le dice a ella –, mándame aunque sea un mensaje, que no tenga que venir a buscarte y encontrarte con las tetas al aire, tardabas mucho en llegar y no me cogías el teléfono. Bueno, me voy – pero antes de irse se gira –. ¡Ah, tomar precauciones eh! – y se va ¡la hostia! Me giro hacia ella y se ha tapado la cara con las manos, se ríe.


- ¡¿Qué precauciones?! ¡Si ya no tengo ganas de nada! – ella se parte de risa, me mira pícara y se va levantando la camiseta hacia arriba, tocándose los pechos. ¡Vaya por Dios! Sí que voy a necesitar protección. Corro hacia ella y chilla excitada, la cojo y la tiro otra vez al sofá comiéndomela a besos.

 - Cómo te hayas abotonado otra vez el botón, ¡te lo rompo! 
 



 Capítulo 21 – Drogado de amor 
   
 Al final me ha mandado para casa, ¿cómo cree que me puedo venir a mi casa sabiendo que ella está allí sola? No quiero dejarla allí sola, pero ella dice que es su trabajo, que ya está acostumbrada. Pero ella no me entiende, yo lo que no quiero es separarme de ella, quisiera ir a cogerla y traérmela a mi casa, quiero estar con ella en todo momento. ¿Cómo voy a sobrevivir hasta mañana sin verla, sin tenerla en mis brazos? ¡Por Dios! ¡Y solo tiene dieciocho años! No puedo todavía ni pedirle que se venga a vivir conmigo y ahora es lo que quiero, dormir abrazado a ella, despertarme y tenerla a mi lado. ¡Joder! Estoy totalmente drogado por ella, hace diez minutos que la he dejado y volvería otra vez corriendo a sus brazos, ¡mierda, que me esto empalmando otra vez!, ¿qué quieres, si no dejas de pensar en ella?, ¿y cómo voy a dejar de pensar en ella después de la tarde que hemos tenido?, sus pechos, su... perfecto culito, su cuerpo... es lo único que tengo en mi mente.  
 Llego a mi casa y no sé ni cómo he llegado, ¿me habré saltado algún semáforo en rojo? He venido con el automático puesto. Aparco dentro de mi garaje, me restriego la cara con las manos. Son las ocho y media pasadas, Belén está en casa, la luz del comedor está encendida. Busco en la guantera del coche, a ver si todavía tengo algo de tabaco, dejé de fumar de joven, volví a fumar con la muerte de mis padres, lo volví a dejar, pero ahora necesito algo para relajarme, estoy como una moto, no puedo entrar en casa con esta trempera, no tengo tabaco, pero si un par de galletas de mi cenicienta, esto me servirá y me recuerda que tengo que hablar con ella, no le he contestado estos días, sin ver a caperucita no tenía ganas de nada. Cojo el móvil y busco su correo, pobrecita, me ha mandado varios mensajes, vuelvo a pensar en caperucita y que en estos días que ella no ha estado no he tenido galletas... ¿de verdad es que necesita que ella esté allí... o es... ella?, no, claro que no es ella, solo que a mí me encantaría tenerla a las dos en una, claro que me gustaría que fuera ella, además, el nombre le pega, Ángela, es un ángel, es mi ángel, ¡mierda! Que ya vuelvo a pensar en ella y así no me relajo, voy dentro a darme una ducha fresquita. 
 Al abrir la puerta y entrar en casa, oigo voces, mi hermana riéndose y está con alguien, pienso en sus amigas, hasta que oigo una voz de chico, voy corriendo al comedor y están en el suelo, pegándose con los cojines, ella y.... 
   
 - ¡¡Sebas!! – Él se levanta rápido al oírme y ella lentamente después. ¡Ya tengo mi ducha de agua fría! ¿Qué hace este en mi casa? –. ¿Qué haces aquí? – no ha quedado muy bien que se lo pregunte tan directamente. 
 - ¡Le he invitado yo! – me contesta en voz alta mi hermana. 
 - ¡¿Tu no estabas con tus amigas?! 
 - Hoy no están, así que lo he llamado a él, es un amigo en vez de una amiga. 
 - ¡No me tomes el pelo! ¡Con un amigo te podías haber quedado fuera en la terraza! 
 - ¡Estábamos fuera! Y esperaba que vinieras, pero has tardado y quería ver mi serie preferida y a él también le gusta. 
 - ¡Pues o estás fuera con él o estás tú sola viendo la tele! ¡Pero que sea la última vez, que estáis los dos solos en casa! 
 - ¡¡También es mi casa!! – me chilla. 
 - ¡Por supuesto que es tu casa! Pero seguiremos viviendo igual que si estuvieran papá y mamá, ¿qué crees que habría dicho papá? 
 - ¡¡Habría confiado en mí!! 
 - ¡Basta! ¡Dejad de chillaros! – salta Sebas –, está bien, tienes razón – me dice a mí – no deberíamos haber entrado sin estar tú, pero como no tenía intenciones de hacerle nada, ¡nada!, no se me ha ocurrido – ella se pone colorada y parece que se enfada, no le ha gustado saber que no tenía intenciones de hacerle ¡nada! 
 - ¡No tiene razón, esta es mi casa! – protesta ella – y  si hubieras querido hacerme algo, yo no te habría dejado – no se lo cree ni ella, él pasa de ella y me mira a mí. 
 - Pero ya que hablamos de eso, sí que te digo que quiero salir con ella. 
 ¡Vaya por Dios! Lo malo es que no me está pidiendo permiso y Belén se ha quedado con la boca abierta y más colorada todavía, yo estos días he estado tan encerrado en mí mismo, que no sé si se han estado viendo. 
 - ¡A ver, a ver! – me acerco a ellos y me siento en el brazo del sofá, me restriego la cara otra vez con las manos, ¡ay madre, que esto de ser padre, se me complica! – Sebas, Sebas... 
 - Carlos – me reta él. 
 - ¡Que tú, es como si tuvieras diez años más que ella! – ella tiene los ojos muy abiertos mirándonos a los dos. 
 - ¡Anda mira! ¡Ya tenemos algo en común, tú y yo! – me dice muy chulo, cruzándose de brazos, ¡a que le doy dos hostias! Me levanto rápido. 
 - No, no, para nada, Ángela no es tan niña, y como tú sabes estudia y trabaja, y ¡tú! ¡Ni te compares conmigo! ¡Tienes ¿cuántos, dieciocho años?! Seguro que ya tienes tus experiencias, pero por ahora eres como un bebé que ha aprendido a andar y sabes qué pasa con los bebés, que lo que quieren es correr y ¡ella!, aún no ha empezado a andar. La muerte de mis padres la pilló al principio de su adolescencia y apenas ha salido de casa, el beso que le diste el sábado, quizá fue su primer beso. 
 - ¡¡No!! ¡Yo ya había besado antes! – chilla Belén toda colorada. 
 - ¿Igual que te besó él? 
 - No, bueno, igual, igual.... no – Sebas se ríe, le coge la cara entre sus manos y la besa en los morros delante de mí. ¡Me cago en el niño este! Luego me mira a mí. 
 - ¿Y crees que yo no me he dado cuenta de eso? 
 - Pues no sé, pero preferiría que saliera con alguien de su… – me mira alzando las cejas, está claro que no puedo decirlo. 
 - ¡Sí que voy a salir con él! – salta la otra. 
 - A ti, no te lo ha preguntado – le recuerdo yo. 
 - No, ni a ti tampoco – me dice él, ¡me lo cargo! Lo malo es que mi hermana al igual se enfada – te he dicho... 
 - Sí, sí se lo que me has dicho – me doy media vuelta, tocándome el cuello... estirándome, parece que no voy a poder evitarlo. Prefiero tenerlos en casa que a escondidas por ahí –. ¡Está bien! Pero te agradecería que pensaras lo que te he dicho y que gatearas con ella, ni si quiera que empieces andando, sino... gateando. 
 - ¡Déjate de tonterías! – me chilla ella – además, eso ya lo está haciendo – ellos se miran – pensaba que no te gustaba para salir conmigo, si no has ni intentado besarme estos días. 
 - ¿Estos días? – pregunto. 
 - Sí, viene a verme cuando acabo el instituto, y este beso en los labios que me ha dado ahora es el primero que me da desde el sábado. Solo nos hemos besado en la cara para decirnos hola y adiós – no, si me va a caer bien y todo. 
 - Vale, me voy a duchar. Hacer el favor de recoger todo eso, que hay más palomitas por el suelo que las que os habréis comido. 
 - Sí, no te preocupes – me dice Sebas – ahora lo recogemos. 
 - Hasta luego – les digo y voy hacia las escaleras para ir a mi habitación, pero no doy dos pasos y Belén me asalta. 
 - ¡¿Se puede quedar a cenar?! – me giro sin saber qué decirle. 
 - Belén – le dice él cogiéndola de la mano – ¿qué no has entendido de ir gateando?, no te preocupes, te ayudo a recoger todo esto y me voy, y mañana nos volveremos a ver – la verdad es que entiendo a mi hermana, no se quiere separar de él y él, ya no me cae tan mal. Que un guaperas como él, pierda el tiempo con mi hermana, sin tocarla, es que realmente le gusta y tiene mucho auto control, que mi hermana tiene un cuerpazo. 
 - Está bien, que se quede, pero hacer vosotros la cena, yo no tengo ganas de ponerme a cocinar. 
 - Vale, ya la hacemos nosotros – dice toda entusiasmada y me vuelvo a girar para irme, los oigo hablar. 
 - ¿Nosotros?, que yo no sé cocinar – se queja él y ella se ríe. 
 - Yo te enseño – me giro para verlos desde la escalera, ella se le acerca mucho y él la rodea con sus brazos por la cintura. ¡Huy, que están muy juntos! – tú me enseñas unas cosas a mí y yo otras a ti – se acercan... se acercan más. ¡Huy, que la va a besar!  
 Mejor no miro y me voy a mi habitación. Cojo el móvil, quiero enviarle un mensaje a mi niña antes de ducharme. 
 - Hola cariño, ¿Cómo estás? ¿Estás cansada? ¿Te queda mucho para terminar? ¿Quieres que vaya a buscarte yo? Quiero verte, ya te echo de menos. 
 Lo dejo en el baño mientras me preparo la bañera, voy a quedarme un rato en remojo en vez de ducharme. Voy mirando, pero no contesta y justo meterme en el agua, oigo el silbido del mensaje, lo cojo, es un audio, mejor, así escucho su voz. 
   

- Holaaaaaaa, no puedo pararme a escribir, tengo un novio muy pesado que no se iba ni a empujones – me hace reír, cambia las frases hechas a su antojo – a  empujones de verdad, le he tenido que empujar para que se vaya, intenta empujar a alguien mientras te va abrazando y comiéndote a besos – me parto de risa recordándolo – y el muy capullo decía que quería ayudarme con la mopa... ¡la mopa! ¡Si no sacaba sus manos de mis tetas, qué mopa ni qué ocho cuartos iba a coger! – ¡ay! Que casi se me cae el móvil al agua de risa que me entra, no es solo lo que dice, si no, cómo le dice, ¡me la como!, si la tuviera delante me la comía –. ¡Anda pesado! Que sigues haciendo muchas preguntas, todavía me queda la planta de abajo, que no hace tanto que te has ido. Claro que quiero que vengas a buscarme y me secuestres y me lleves contigo lejos de toda responsabilidad. Que solo seamos tu y yo y me folles otra vez como un loco apasionado, como mi lobo que eres, hasta que me duela el chichi, mmmmm me estoy poniendo cachonda otra vez, solo de pensarlo. 
 ¡¡La madre que la parió!! ¡Que al final se me ha caído el móvil! Se me han aflojado las manos, menos mal, que se me ha caído encima del pecho. Lo seco rápido, no se me ha mojado, las manos se me han aflojado porque toda la dureza se me ha ido a otro sitio. Esto no se me va ni con agua helada. ¡La madre que la parió! Le mando otro mensaje. 
   
 - ¡¡Asquerosaaaaaaaaa!! ¿Cómo me mandas eso? No sabes la trempera que tengo desde que te he dejado, solo pensando en ti. Me meto en la bañera para relajarme y me mandas ¡¡eso!! ¡No veas cómo estoy otra vez! Aquel amante que decías que tenías a las nueve, va a ser tu lobo que va a ir a darte otro repaso. 
 Me contesta rápido por audio. 
 - ¡Los cojones tuyos! A mí no me tocas, recuerda que estoy servida para un mes, por lo menos, y no me molestes más que tengo trabajo – ¡será cabrona! Me manda besitos, le contesto. 
 - Trabajo voy a tener yo en bajar la bandera. Voy a tener que meneármela – ahora me manda... risas... claro, se estará descojonando. Espera que está grabando un audio. A ver qué dice... 
 - Yo si quieres… – se ríe la cabrona – me hago una foto de las tetas y te la mando – se parte de risa. 
 ¡Ay, qué pillaaaaaaa! ¡Qué graciosaa! ¡Ahora verá! Le mando audio también. 
 - ¡Perfecto, ya estás tardando! ¡Pásamela! 
 - ¡Si hombre! ¡Qué era broma! 
 - Ya te he oído reírte, pero me ha gustado la idea, háztela porfa – le mando el emoticono del llorón – te necesito. 
 - ¡¿Me tomas el pelo?! ¡Busca un vídeo en internet, como todo el mundo! 
 - No quiero otras tetas, quiero las mías, o sea las tuyas. Pásame la foto. 
 - ¿Te has vuelto loco? 
 - Sí, de remate, estoy loco por ti. ¿No lo sabías? 
 - Adiós… – se ríe – déjame trabajar – le escribo. 
 - O me mandas la foto o voy para allá – a ver qué hace. 
 No me contesta, ¿estará haciéndose la foto? ¡Jo! Me la tengo que coger y meneármela solo de pensarlo, ¡madre mía! ... ya está en línea... a ver... ¡japuta! ¡Estas no son sus tetas! ¡Se va a enterar! Le mando un audio, ni me entretengo a escribir. 
 - ¿Pero tú que te has creído, que yo no conozco mis tetas? Las he visto solo hoy, pero me las he comido y sé muy bien cómo son. ¡Quiero mis tetas! 
 Me manda un audio, pero no dice nada, solo se parte de risa. ¡Ay por Dios! ¡Cómo me gusta esta niña! ¡La quiero, la quiero un montón! Me manda otro audio. 
 - ¡Te vas a enterar! ¡Que soy fotógrafa yo! – vale, a ver qué hace ahora. 
 Espero y desespero, se me está aflojando hasta la minga. Saco el tapón de la bañera... por fin... a ver qué ha hecho mi niña. ¡¡Joderrrrrr!! Me tengo que volver a coger la minga. Me levanto porque ahora sí exploto, me la meneo rápido mientras veo las fotos; en una tiene la bata cogida con un botón en la parte del cuello, dejando las tetas al aire, pero una teta se la coge con la mano y se la sube hacia su boca, y con la lengua ¡se chupa el pezón! ¡Hostia!, cómo me ha puesto; en otra, tiene juntas las tetas por el brazo y una mano, en medio de los pechos tiene el palo de la escoba, ¡joder! ¡¡Que le está chupando la punta!! ¡¡A mí no me la ha chupado todavía!! ¡Hostia, la tercera! ¡Es su precioso culo! Está de medio lado, me enseña los dos cachetes del culo... ¡Jo, qué me corro!... con sus dedos por medio... ¡me voy...no puedo... más... aaaahhh... ¡Cuando vuelva a coger ese culo... se va a enterar! Me gusta más... con ella de verdad que en fotos, pero ha... sido..., ¡una pasada! 
 - Gracias mi amor... te debo un buen polvazo. 
 - Sí, sí. ¡¡Pero borra ahora mismo esas fotossssssss!! 
 



  Capítulo 22 – Pervertida – 
   
 ¡Ostras! hoy voy terminar cerca de las diez y media y eso porque no lo hago todo. Entre la sesión de sexo y la sesión de fotos, mí recién y estrenado novio, me ha acaparado todo el tiempo. Me sonrío de oreja a oreja y me sale un enorme suspiro. Estoy soñando, soy cenicienta y estoy bailando con el príncipe. Hablando de cenicienta, voy a repartir las galletas y los regalos, no vaya a ser que Carlos decida venir a buscarme, no me fío de él. ¿Esas preguntas de antes son porque cree que soy cenicienta? ¡Por poco me pilla! Aunque ahora ya no creo que le importara, pero por ahora prefiero seguir así, quiero ver qué le dice a cenicienta, no, no puedo hacer eso, eso es como si no me fiara de él, y sí me fío. Abro la puerta de su despacho y vuelvo a ver la misma imagen que vi antes, o sea, a mi lobo con una cucaracha debajo, porque en esos momentos era un lobo, no mi príncipe. Cierro otra vez la puerta quedándome fuera con los ojos cerrados. No, no quiero volver a ver eso, he dicho que me fío de él, él no va a volver a hacer eso, me quiere, sé que me quiere; me lo dicen sus ojos; su mirada; su cariño; sus caricias y esa preocupación por mí, desde siempre. Sí, yo le gusté desde el primer día, igual que él a mí. Vuelvo a abrir la puerta, seré idiota, la abro con miedo de verlos...entro rápido, le dejo las galletas y el zapatito de cristal. Pienso y creo que voy a dejarle una nota, en teoría, yo no sé, si me va a seguir escribiendo, así que mejor le dejo una nota, a caperucita le ha dicho que es su mejor amiga. Busco un papel para escribirle y cojo uno de sus bolis. Me siento y le escribo. 
   
 - Hola corazón, supongo que no debes estar muy bien, porque no me has escrito. Espero que se arregle tu problema y espero que tu problema no se llame "caperucita". Si has ido a verla y estás bien con ella, ya te dije que yo seguiría escribiéndote. Te he comprado un regalo, no sabía que podía gustarte, así que espero que esto te guste, espero como siempre, alegrarte el día. Tu Cenicienta. 
   
 Le doy un beso a la nota y la dejo donde siempre, las galletas y el zapato dentro de una cajita, bien adornada con su lazo. Me voy, al cerrar la puerta vuelvo a mirar y los vuelvo a ver, cierro rápido. ¡Mierda! Me va a costar sacarme esa imagen de la cabeza, y me acuerdo que no he entrado antes ni a cambiarle la bolsa de basura, pues que se aguante. Le mando un mensaje. 
 - ¡Que sepas que tu despacho lo tengo vetado, no puedo entrar sin verte con la cucaracha debajo! ¡Odio las cucarachas! No te he limpiado el despacho. 
 Le mando también un mensaje a mi hermano, para ver si viene a buscarme. Estoy cansada, ya he terminado aquí con las galletas y le he dejado a Marta el pinta uñas. Con lo que me queda abajo, saldré en un cuarto de hora. 
 - Alex, ¿te va bien venir a buscarme? Tardaré quince o veinte minutos en salir, si no puedes, tú tranquilo. Vendrá Carlos. 
 Se lo envío y me contesta Carlos. 
 - Por favor, olvídate de eso. Yo no suelo ligar con las chicas de la oficina. Es una norma que me puse. No quiero problemas en el trabajo, pero ya te he dicho que tú me has vuelto loco, pero no podía hacer nada, en mi cabeza estás solo tú. En mi cabeza; en mi corazón y en mi alma. Te quiero mi niña, olvídalo, no volverá a pasar. ¿Todavía estás ahí? ¿Cuándo sales? ¿Te voy a buscar? 
 Ahora me contesta Alex. 
 - ¡¡Pero si es muy tarde!! ¿Y todavía no has terminado? Pues claro que te voy a buscar, cuando llegue te mando un mensaje. Mejor no te pregunto quién te ha entretenido tanto. 
 - Ok – le contesto a Alex, y ahora contesto a Carlos. 
 - Sigues haciendo muchas preguntas, no cariño, ya viene mi hermano. Yo también te quiero. Es que de todas las chicas, has ido a escoger a la que peor me cae, por eso la llamo cucaracha, es la única que alguna vez se ha quejado de mi trabajo, pero ya me dijo Santi, el gerente, que no le hiciera caso, pero en fin, si hubieras estado con algunas que me caen bien, ahora me caerían mal, y como esta ya me cae mal, pues ahora me cae peor. 
 - Tu trabajo lo haces perfecto, está todo siempre muy limpio y mi despacho no está sucio. No te preocupes y termina de una vez, y si te cae mal, piensa que ella me desea y nunca me ha tenido ni me va a tener, yo soy solo tuyo. Te quiero mi niña. 
 ¡Ayyy! Acabo de engordar veinte quilos; es mío; es mío; él es mío, estoy tan emocionada que tengo ganas de llorar. Me guardo el móvil y voy a terminar mi trabajo. 
 Llega el coche de mi hermano, el pesado de Martínez ya estaba ahí para abrirme la puerta, le estoy cogiendo manía. Voy a subirme y veo que está Tania en el asiento de delante, así que subo al de atrás. Entro saludando entusiasmada de verla. 
 - ¡Hola Tania! 
 - ¡Hola cariño! ¿Cómo estás? 
 - ¡Bien, estupenda! ¿Y tú? ¿Ya te ha empotrado contra la pared? 
 - ¡¡Ángela!! – me chilla Alex, pero ella se parte de risa y me contesta, igual de emocionada que yo. 
 - ¡Sí! ¿Y a ti? ¿Por eso has tardado tanto? 
 - ¡¡Siii!! – mi hermano pega tal frenazo que me como el asiento de delante. Todavía no me había puesto el cinturón – ¡¡Alex!! – chillamos las dos. 
 - ¡¡Vamos a ver!! ¡Que yo no quiero saber eso! ¡No quiero saber si te ha empotrado o no te ha empotrado! ¡¿Vale?! – las dos nos miramos y nos partimos de risa –. Sí, sí, reíros, cuando vayáis juntas al lavabo entonces habláis de esas cosas – ¡ay! Que me meo de la risa – hemos ido a una pizzería y te he cogido una de las que te gustan, la tienes ahí al lado. 
 - ¡Huy! ¡Qué bien, con el hambre que tengo! Pero la mamá me habrá hecho cena. 
 - No, ya la llamé. 
 - Yo le acabo de enviar un mensaje... de que venías... a buscarme – le digo mientras muerdo. 
 - ¡¡Ay Alex!! – chilla Tania dando una palmada y nos asustamos. 
 - ¡Joder Tania! ¿Qué te pasa? 
 - ¡¿Podemos ir a casa de mi primo?! 
 - ¡¿De tu primo?! – pregunto con la boca llena. 
 - ¿Cómo vamos a ir a estas horas a casa de nadie? 
 - No creo que le moleste, se han visto esta tarde después de cuatro días sin verse y él se ha tenido que ir porque ella trabajaba, han pasado muy poco rato juntos – yo ni mastico, me quedo quieta, no creo que mi hermano me lleve con él y la idea de ir a verlo, han hecho estallar mil mariposas en mi estómago, ya no tengo ni hambre – no te dan pena. 
 - No, no me dan pena... 
 - ¡Alex! – le dice ella quejándose. 
 - ¡¡ ¿Pero cómo vamos a ir ahora mujer?!! ¡Estarán cenando o tranquilos en...! 
 - ¡Alex! Tu y yo nos hemos estado viendo en la tienda estos días, ellos no... 
 - De lo que me servía, no me hablabas y te apartabas para ni rozarte conmigo. 
 - ¡Pero estabas ahí, y aunque no te hablara, yo quería verte! ¡Cada mañana mi cuerpo se encendía con solo verte entrar por la puerta! ¡Ahora mismo, aun no quieres dejarme, quieres dejarla a ella y seguir conmigo! Seguro que ellos también quieren estar juntos – se gira y me pregunta – ¿verdad que si? – yo trago lo que tengo en la boca y veo los ojos de mi hermano por el retrovisor y él los míos, pero no digo nada. 
 - ¡Joder! Pero mis padres la están esperando. 
 - Aparca aquí un momento, tú le mandas un mensaje a tu madre, que está contigo y que llegaréis tarde, y yo le mando un mensaje a Belén, le digo que quiero verlo pero que no le diga que voy a ir. 
 - ¡¿Y nos vamos a presentar los tres sin avisar?! ¡A estas horas! 
 - ¡Ay! ¡Qué bobo eres a veces, Alex! 
 - Solo son las diez y media – le digo yo. 
 - ¡Las diez y media muy pasadas!, y cuando lleguemos a su casa, serás cerca de las once – protesta, pero le está enviando el mensaje a mi madre y nos ponemos en marcha. ¡No me lo puedo creer! ¡Lo que hacen dos tetas! ¡Mi hermano, me está llevando con él! ¡Voy a su casa, voy a su casa! 
 - ¡Anda!, mira, Belén dice que Sebas está cenando con ellos, que ya están terminando. 
 - ¡Madre mía! – se exclama mi hermano – el Sebas este, tampoco pierde el tiempo. 
 - Sebas ha ido a verla todos los días, le gusta mucho y sabe que a ella también le gusta él, pero a su hermano no, no saldrá con ella sin permiso de él, y no la tocará sin hablar antes con él y si no hablaré yo con él. 
 - Hombre, si ya está cenando en su casa, me parece que no te va a hacer falta – me dice Tania – le he dicho a Belén que me abra ella cuando llame. 
 - ¡Madre mía! – se vuelve a quejar mi hermano – no sé por qué te hago caso, ir a estas horas a casa de nadie. 
 - ¡No es "de nadie"! ¡Es de mi primo y lo que es más fuerte "su novio"! ¿Te has enterado de que es su novio? – Alex alza una ceja y vuelve a mirar al frente, creo que no se lo cree, mi hermano no se cree que él me quiera, pero no lo ha visto conmigo, solo lo vio besándome y para él, él huyó, aunque fuera yo quien le dijera que se marchara. No ha visto cómo me mira y me cuida, no, no lo ha visto. 
   
 Llegamos a la entrada, estoy nerviosa y de repente soy yo la que tiene dudas... y si no entiende que hago aquí... a estas horas. 
 - Ta... Tania.... 
 - ¿Qué te pasa? – me pregunta al ver mi cara, y llama al timbre. 
 - ¿Y... y si Alex tiene razón? ¿Y si es muy tarde para presentarse sin avisar? 
 - ¡Lo ves – dice Alex – hasta ella duda! – Tania le da un manotazo. 
 - ¡Por tu culpa! ¡Idiota! La has contagiado – me coge fuerte de la mano –. ¡Anda ven aquí! 
 Belén abre la puerta de hierro de la terraza y al verme a mí, empieza a chillar y a reír a la vez, y llama a su hermano y yo me pongo más nerviosa. Hasta que lo veo aparecer por la puerta y me ve solo a mí. Viene directo en tres zancadas, atraviesa la terraza y yo salto a sus brazos, me levanta del suelo, con una mano en mi espalda y con la otra en mi cabeza escondiéndonos en nuestros cuellos. Tania le pega un codazo a mi hermano. 
 - ¡Lo ves! – le reprocha. 
 - ¡Au! – se queja Alex, Sebas también ha salido. 
 Carlos me deja en el suelo después de besarme tiernamente en los labios, delante de tanta gente ya ha hecho demasiado. Ahora sí, mira a mi hermano y le ofrece su mano, con la otra sigue rodeando mi cintura. 
 - Gracias por traérmela a casa. 
 - No hay de qué – le contesta mi hermano todavía reticente, pero tomando su mano – tampoco no será por mucho tiempo, es muy tarde. 
 - ¡Ya! Por eso te agradezco que la hayas traído a pesar de lo tarde que es, pero aunque solo estuvierais cinco minutos, yo te lo agradecería. 
 - Pero no vais a estar solo cinco minutos – dice Belén –. ¡Venga pasar dentro! 
 Vamos a entrar pero me acuerdo de mi pizza, ya tengo hambre otra vez. 
 - ¡Espera! – todos me miran – mi cena – suelto a Carlos y vuelvo al coche, Carlos me sigue y me la coge de las manos.  
 Volvemos para dentro, entramos en su casa y vamos hacia la cocina que es muy grande y tiene una mesa redonda enorme. 
 - No tenías que traerte la cena, ya te hubiera preparado algo yo – me dice mientras me busca un vaso para beber. 
 - A mi hermana, le gusta mucho la pizza – le explica Alex – siempre que voy, estoy obligado a traerle una a ella, sino, no me habla hasta que se le olvida. 
 - ¿Ah sí? – dice él, Belén les pregunta, si quieren café o una copa y dicen café. Entre ella y Sebas lo preparan –. Pues a mí no es que me encante la pizza – dice sentándome en sus rodillas, me coge por la cintura y abre la caja de la pizza. Solo le falta ponérmela en la boca – si hay pizza me la como, pero me gusta más la comida tradicional. 
 - Yo también la prefiero la comida tradicional – dice Alex mientras observa como Carlos me mima y sonríe al verme comer con gusto mi pizza a la boloñesa. 
 - Pues nada – dice Tania – la próxima vez que queramos pizza, nos iremos las dos solas y vosotros os vais a comer a otro sitio. 
 - Ah, no, solas no, yo también voy con vosotras – dice Belén y le pregunta a Sebas – ¿y tú Sebas? – Sebas se los mira a los dos. 
 - Lo siento chicos, pero prefiero compañía femenina me guste o no me guste la pizza, os dejo solos. 
 Todos nos reímos de su comentario, yo sigo comiendo mi pizza sentada en sus piernas, y lo escucho hablar. Todavía estoy nerviosa, no puedo creer que esté en su casa y que me haya traído ¡mi hermano! Él sigue con su mano en mi cintura y me hace círculos con el dedo, habla con mi hermano del trabajo de mi padre. Carlos dice que Ramón, su encargado, está muy contento con él, que sabe más que él de la construcción, claro. Ramón no se ha dedicado a construir, solo a vender material para la construcción. Mi padre conoce las dos cosas y también conoce a la mayoría de constructores. Ahora estoy encantada, pero me preocupa pensar que dirá mi padre, cuando sepa que soy la novia del jefe, pero ahora no voy a preocuparme por eso, es pronto todavía. 
 - Bueno, nos tenemos que ir, que mañana hay trabajo – Carlos me rodea la cintura con su brazo al oír eso – y son cerca las doce – dice mi hermano levantándose. ¿Ya ha pasado una hora? 
 - Vale, si os podéis ir cuando queráis – me rodea con el otro brazo por encima de los míos –. ¡Ella se queda conmigo! – dice riéndose y besándome en la cara. 
 - ¡Va a ser que no! – le dice mi hermano. 
 - ¡Por ahora! – le contesta él levantándole un dedo. 
 - Sí tío, lo que tú quieras, pero ahora me la tengo que llevar, a ver, no te has enamorado de una mujer independiente. Ella todavía es la niña de mi casa, y suerte que ahora cuando lleguemos, mi padre estará dormido. Ya veremos mañana qué me dice, porque he sido yo el que se la ha llevado. 
 - Y te agradezco mucho que me la hayas traído – nos levantamos también, pero no me suelta. 
 - Ha sido idea mía – dice Tania sonriendo, Carlos se ríe y la abraza sin soltar mi mano. 
 - Ya me lo imaginaba – le da dos besos – muchas gracias. 
 - ¡Anda, vámonos! Besuquea a tu novia, y deja a la mía – dice Alex y nos reímos – te esperamos en el coche – me dice mi hermano – dos minutos, eh, que ya es muy tarde. Hasta otro día – le da la mano a Carlos y se despiden, se van todos dejándonos a solas en la cocina "dos minutos”. 
 - Eres una pervertida – me dice moviendo un dedo delante de mí – ¿lo sabías? 
 - ¡¿Yo?! – le digo aguantándome la risa – ¿las habrás borrado, verdad? – le pregunto ahora preocupada. 
 - ¡Siií! – huy, que sí más poco convincenteeeeee, me quedo con la boca abierta; me coge en sus brazos levantándome del suelo y me besa, metiéndose en mi boca con su lengua explorando toda mi boca, deseándome, haciendo aflorar en mí ese deseo que siento por él. ¡Le quiero! ¡Por Dios, cómo le quiero! 
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